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Sinopsis

	 

	Gabriella Masini. Es una mujer perseguida por su pasado, con las cicatrices para comprobarlo. Ella cree que los cuentos de hadas son para otras personas. Es una casamentera de élite en Alliance, genial con los números pero algo no cierra con el último posible cliente: un chico malo multimillonario con sus propios secretos. Cuando Gabi se niega a ser su esposa temporal, Hunter dobla la apuesta con una oferta que ella no puede rechazar. Pero casarse con un hombre como ese no podría durar... ¿o sí?

Hunter Blackwell. Solamente su cuenta de banco es mayor que su despiadada habilidad para conseguir lo que quiere. Tiene un motivo secreto para sentar cabeza, (por lo menos por un tiempo) y cree que Gabi, esa sensual y atrevida mujer, cumpliría con los requisitos perfectamente.
Pero cuando el matrimonio de conveniencia se convierte en una cuestión peligrosa Hunter tiene que decidir hasta dónde llevar su compromiso para proteger y honrar a Gabi para siempre.

	 


Capítulo 1

	 

	Hunter Blackwell se enfocó en su presa y deambuló a través de la multitud, las mujeres daban vuelta la cabeza a su paso. Había pasado un largo tiempo. Y aunque casi nunca pedía favores a viejos amigos, marchaba directamente hacía uno sin mirar atrás. Si los rumores eran ciertos, la mitad de sus problemas se resolverían en unos pocos días.

	Sin preocuparse por la discusión que podría estar interrumpiendo, Hunter se ubicó detrás de su viejo amigo, se aseguró que los que pudieran verlo lo vieran y levantó el mentón. 

	La conversación murió cuando el hombre enfrente a él se dio la vuelta e inclinó la cabeza. 

	Una sonrisa cubrió sobre la cara de Blake Harrison. –Blackwell-

	-Su gracia- 

	Blake lanzó una carcajada al aire y extendió su mano. 

	Hunter aceptó el abrazo de su amigo y dejó que un escalofrío de emoción lo inundara cuando Blake Harrison se disculpó con su audiencia por la interrupción y luego dedicó toda su atención a Hunter. 

	-Mi Dios, hombre… ¿cuánto tiempo ha pasado? ¿Ocho años, nueve?-

	-Texas- le recordó Hunter a su amigo. –Creo que estabas casándote con tu esposa por tercera vez.-

	Blake miró detrás de él por un momento y dejó que los recuerdos volvieran. –Esa debe haber sido la boda más loca hasta la fecha.- La idea de casarse, repetidamente, con la misma mujer era absurda. El hecho de que Blake y su mujer nunca se divorciaron y así y todo, procedieran a volver a casarse cada año era demente. En algunos círculos, la teoría que circulaba era que Blake seguía siendo un playboy, y tenía que reafirmar sus votos anualmente para mantener feliz a su esposa. 

	Aquellos que conocían al Duque, sin embargo, sabían que nada podía estar más lejos de la verdad. Blake y Samantha Harrison tenían un matrimonio digno de la pantalla grande. Las jóvenes mujeres suspirarían por la historia y los solteros felices huirían rápidamente. 

	-La vida de casado te sienta bien.- Hunter podría haber estado haciendo conversación, pero su amigo realmente parecía tener un brillo alrededor de los ojos y unos pocos y saludables kg extras que un hombre podría adquirir teniendo una vida estable y asentada. 

	-Le diré a Sam  que lo apruebas.-

	El rio. Era probable que Sam no recordara a Hunter. Se habían conocido en la boda mencionada, y había estado ocupada renovando sus votos, otra vez. 

	Hunter indicó con la cabeza hacia la parte trasera del enorme salón, dónde la multitud que celebraba el retiro de un hombre de negocios se había vaciado de filántropos. -¿Tienes un minuto?-

	Blake estrechó sus cejas oscuras y levantó la mano para que Hunter encabezara la marcha. 

	Ellos rodearon una docena de colegas, antiguos amigos y hasta enemigos más antiguos antes de encontrar una esquina tranquila donde sería obvio que estaban teniendo una conversación privada. Con algo de suerte, no serían interrumpidos. 

	-Eres un hombre con una misión- dijo Blake sin juzgar. 

	-¿No soy siempre así?- Hunter había pasado la última década de su vida con un objetivo en mente. Ganar. No importaba qué estaba haciendo, qué aventura comercial había emprendido… en qué nueva inversión se había zambullido… su objetivo era ganar. 

	-Ya te di el asesoramiento sobre inversiones que te podía dar.-

	-Esto no es sobre inversiones. – Bueno, no realmente. –Desprecio dar vueltas alrededor de los problemas. 

	Blake sonrió. –Entonces no lo hagas. No tienes que jactarte conmigo.-

	Una de las cualidades que a Hunter le gustaba más de su amigo. –Algunos círculos me dicen que tu esposa tiene su propio negocio.- 

	Blake mantuvo su sonrisa, pero la forma en que sus ojos se estrecharon le dijo a Hunter que estaba caminando cerca del límite. 

	-Si-

	-Creo que puede ayudarme.-

	-¿Estás buscando cambiar tu estado civil, Blackwell?- 

	Un peso ligero se quitó de su pecho. Parecía que sus fuentes estaban en lo correcto. –La lista de Forbes me hizo la vida más difícil de lo que puedes imaginar.-

	-No lo creas. Tengo una gran imaginación.- Hunter sabía que Blake podía ser muy imaginativo. -¿Puede ayudar?-

	Blake buscó en el bolsillo interno de su chaqueta y sacó una tarjeta que estaba detrás de sus tarjetas personales de negocio. Él apoyó el pequeño papel en el extremo de la mano de su amigo e inclinó la cabeza. –Tienes que entender… que no tengo nada que ver con Alliance. No puedo garantizar que Sam y sus muchachas te acepten como cliente.-

	-¿Aceptarme?-

	Blake dejó que la sonrisa llegara a sus ojos otra vez. Mi esposa es meticulosa investigando a los clientes. Si alguna de las mujeres que emplea, encuentran un motivo para despedirte, tienes que estar dispuesto a retirarte.-

	Hunter pensó en sus objetivos, le dio una sonrisa inocente. –Las mujeres me aman.-

	-Cosa que funciona muy bien si buscas una cita, no es lo mismo cuando buscas una esposa. Advertencia razonable, Blackwell: si pasan de ti, no intervendré a tu favor.-

	Blake le dio la tarjeta de Samantha. 

	Se tomó su tiempo, la agarró y la guardó sin una mirada. – No estoy preocupado.-

	Blake se puso a reir. –Te conozco, Blackwell… y conozco a mi esposa. No solo tendrías que estar preocupado, deberías tener un plan B para los problemas que tengas. –

	-No soy el mismo niño que fui una vez.-

	-Ninguno de nosotros lo es. Sólo espero que hayas aprendido a aceptar el rechazo mejor que en tu juventud. Creo recordar que usabas los puños en ocasiones para hacer conocer tu punto de vista.-

	-Creo que los dos éramos culpables de eso.-

	Blake consideró su observación.- A ti te atraparon.-

	-Tú eras el hijo de un Duque. Casi intocable según recuerdo.- 

	-Es cierto. Sam odia la violencia de cualquier tipo.-

	-Pasan cosas asombrosas cuando puedes arreglar tus problemas con diplomacia y dinero. Creces y dejas de pelear.-

	Blake sacudió su cabeza. –Todavía peleamos, pero no con los puños.-

	Hunter flexionó sus dedos y se dirigió hacia el bar. -¿Qué tal una copa?-

	 

	-Estoy tan avergonzada.-

	-Es perfectamente normal.-

	Gabi Masini miró a su amiga británica, y después al extremo trasero destrozado de su Lexus. Insultó a la persona que había retrocedido en el lugar del estacionamiento, cuando ella había señalado que salía. 

	Cuando el hombre del otro auto la golpeó, -o quizás ella retrocedió contra él- los dos salieron de sus autos. El hombre de cincuenta y tantos que había comido muchas donas, estaba agitando el puño y gritándole en un idioma que ella no reconocía. Considerando que Gabi hablaba fluido tres idiomas, y estaba en camino de dominar un cuarto, todavía no podía entender al hombre. El enojo, sin embargo no requería de un idioma para ser entendido. 

	No tardó mucho tiempo para que el sensor privado del auto notificara al equipo de seguridad. Daba la casualidad que dicho equipo estaba cerca, y Gwen y su esposo Neil fueron testigos de la vergüenza de Gabi. 

	Neil pasó junto al auto, se ubicó entre Gabi y el conductor irascible, y habló en un tono bajo. 

	-Los accidentes pasan –dijo Gwen y pasó un brazo alrededor de ella. 

	-Este es el segundo en un mes.-

	Gabi no quería tener en cuenta los otros dos que elevaron el precio de la póliza cuando se mudó al sur de California. 

	-Viviste en una isla donde solo se podían conducir carritos de golf.-

	-He estado en California dieciocho meses.-

	Gwen aspiró aire y no hizo comentarios.

	-Soy la peor conductora que existe.-

	-No seas absurda. Tiene que haber peores que tu.-

	¿Dónde están?

	Neil caminó hacia ellas, su cara tan severa como el apretado control que siempre mostraba. Puso la mano hacia adelante, la palma hacia arriba. 

	Gabi sabía, instintivamente, que quería. Las llaves colgando de sus dedos se sacudieron cuando las entregó. 

	-Lo siento-

	Neil levantó una ceja antes de mirar a su esposa. –Llévala a casa. Llegaré pronto.-

	Gwen giró con su pedicura elegante y se alejó caminando.  

	Gabi no tuvo otra opción que seguirla. –Espera.- Volvió al auto y tiró dos veces de la puerta trasera hasta que esta se abrió. Sacó el correo y una bolsa de comestibles que había comprado en el negocio y se apuró a llegar al auto de Gwen que la esperaba. 

	Durante bastantes km, Gabi suplicó por su caso, Gwen escuchaba pero no comentaba.

	Soy una conductora horrible.-

	Gwen maniobró cautelosamente en una rampa de salida y se dirigió a la familiar casa de la calle Tarzana donde Gabi vivía. – Voy a tener que estar de acuerdo contigo. Cuatro accidentes en menos de dos años, está por encima del promedio.-

	-Tal vez debería mudarme de nuevo a Nueva York. Nadie tiene un auto en Nueva York.-

	-¿Y cuándo fue la última vez que estuviste en esa ciudad?-

	-Cuando era adolescente. Recién me había graduado cuando Val nos sacó de la ciudad a mi madre y a mí y nos llevó a la isla.- Su hermano, Valentino Masini,  era dueño y operaba un resort en una isla privada en los Cayos donde se usaban carritos de golf para transportar los pasajeros. Gabi había vivido en la isla, protegida, cuidada, hasta hacía dieciocho meses, antes de los cuatro accidentes de auto. Val continuaba con su vida con su esposa, una esposa y una isla para mantener su atención, Gabi tomó control de la propia y se mudó al otro lado del país, donde no conducir no era una opción. El transporte público en el sur de California era difícil en el mejor de los casos, e imposible todo el resto del tiempo. Los nervios se llevaron lo mejor de Gabi los primeros meses en ese estado. Después parecía estar haciendo mejor las cosas. Pero solo en el último mes había tenido dificultades para evitar jugar a los autitos chocadores con otros autos en el camino…o en el estacionamiento. 

	-Lo más probable es que reemplaces una preocupación por otra  si te mudas de nuevo a New York. –

	Si… Gwen tenía razón. Sin mencionar que su trabajo estaba en California… donde pudo enderezar su vida. No podía irse del estado porque fallaba en mantenerse dentro de las líneas de su lado del camino. -¿Quizás debería tomar lecciones?- 

	Gwen entró en el camino de entrada. –O quizás deberíamos contratarte un conductor.-

	-Oh, qué tontería.-

	Gwen giró la llave y apagó el motor antes de mirar sobre su hombro. 

	Gabi se retorció en el asiento del acompañante. -Cada chico con la cara llena de acné de dieciséis años aprende a conducir. Creo que tengo más que ellos.-

	Gwen, pareciendo su esposo, quien a menudo decía mucho sin decir nada de nada, silenciosamente salió del auto y recorrió el corto camino que llevaba a la puerta del frente. 

	Puso una serie de números en un tablero  que la dejaron entrar. De ahí fue hasta otro sistema de monitores que alertaban al equipo que la dueña de casa había entrado. Gabi dejó sus bolsas sobre la mesada de la cocina y soltó el correo sobre la mesa. 

	Se movió por la habitación y guardó los alimentos donde correspondía. -¿Fue duro para ti acostumbrarte a manejar por la derecha cuando te mudaste aquí?- 

	Gwen le contó sobre los ajustes que tuvo que hacer en su manejo cuando vino a Estados Unidos que, aparentemente, no fueron tan difíciles como los que tuvo que hacer Gabi. 

	Cuando arribó Neil, Gabi había agotado sus excusas por ser una mala conductora y aceptó que algo tenía que cambiar antes que alguien saliera lastimado. 

	Después Neil le contó una serie de hechos que le sacaron algo de control… al menos temporalmente. 

	-Tu auto está en el taller para que lo arreglen, tu seguro ha sido suspendido hasta que realicen una investigación.-

	-¿Pueden hacer eso?- preguntó Gabi. 

	-Ellos pueden y deben. Alquilar un auto sin seguro es imposible.-

	-Parece una medida extrema.-

	Neil guardó silencio por un momento. –El hombre que chocaste esta vez es un abogado y llamó a tu compañía de seguros antes que el remolque llegara al garaje.-

	-Oh, no.-

	-Oh, si- Neil tomó su billetera y sacó una tarjeta de negocios. – Esta es la compañía que usa Blake. Ya hablé con el contacto que tenemos ahí, necesitan que avises con treinta minutos de anticipación y ellos te llevarán a donde quiera que necesites ir.-

	Gabi tiró de un largo mechón de su cabello oscuro y lo puso sobre el hombro y miró la tarjeta. –Debe ser terriblemente caro.-

	-Es esto o una demanda. El taxi es otra opción, pero en vista de la mayoría de trabajo y contactos que tienes, tener un chofer podría ser mejor – Neil la animó. 

	-¿Cómo puedo convencer a mi compañía de seguros de me devuelvan la cobertura?- porque Gabi sabía que una vez que su auto estuviera arreglado, ella igual no podría conducir sin seguro. 

	-Estoy esperando una llamada con esa respuesta. Mientras tanto usa el servicio de chofer.-

	Gwen le dio un beso en cada mejilla antes de seguir a su esposo afuera. 

	Antes que Neil y Gwen giraran en la esquina de la tranquila calle, sonó el teléfono de Gabi. 

	El nombre en la pantalla la hizo tomar una bocanada de aire como apoyo. Las noticias viajaban rápido. Levantó el teléfono, cerró los ojos y apretó el botón de responder. –No fue mi culpa.-

	-¿Qué?- Samantha Harrison, también conocida como la jefa de Gabi y nueva amiga, no se rio ni le echó la culpa.

	-Creí que me decía que retrocediera. Estoy mejor que cuando llegué.-

	-¿De qué estás hablando?- 

	Gabi se mordió el labio inferior. –Tu, ah… ¿no sabes?-

	-Si supiera, no pretendería lo contrario. ¿De qué culpa hablas?-

	-Un pequeño accidente en el estacionamiento. Nadie salió herido.-

	Gabi pensó que escuchó gruñir a Sam.  -¿Y no fue tu culpa?-

	Ella agitó la mano en el aire como si Sam la pudiera ver. –No. Por supuesto que no. Entonces si no estás llamando por el accidente, ¿qué puedo hacer por ti?- Su intento disimulado de cambiar de tema lo más rápido posible se encontró con una pequeña risa. 

	-Tengo un cliente y necesito que revises sus números.-

	Números… ella podía hacerlo. Gabi era una genia con los números. –Dame el nombre y el código de acceso a tu archivo y me pongo a ello.-

	Gabi apuntó el nombre y código. Hunter Blackwell J836AY9.

	-¿Sólo necesitas los números?-

	-No. En realidad… necesito más que la cantidad mínima del informe de su cartera. El señor Blackwell es un antiguo amigo de Blake, por eso le quiero dar una oportunidad extra. Basada en lo que ya averigüé, tendría que alentarlo a que busque la futura señora Blackwell en otra parte. –

	Si había una cosa que Gabi había descubierto sobre su jefa, la mujer revisaba cada cliente, hombre o mujer, con un microscopio de alto poder. Ella buscaba detrás de cada especulación o chisme que salía en una revista y para determinar la verdad detrás de una persona. Casi cada uno de los clientes masculinos que buscaban una esposa, tenían una buena razón para hacerlo, y a veces no eran muy comunicativos con sus antecedentes. Sam siempre encontraba los esqueletos, los desplegaba para que sus clientes los vieran y después determinaba su valor, basado en la reacción que tenían frente a los hechos. Muchos hombres poderosos, dispuestos a desprenderse de sumas de más de siete dígitos por una esposa, odiaban que sus trapos sucios se sacaran a la luz.  Especialmente, no les gustaba que una mujer lo hiciera.-

	Si en algún momento durante el encuentro inicial con Sam, y ahora, Gabi, ellas se sentían tan solo un poquito amenazadas, la reunión terminaba y se disolvía la posibilidad de hacer negocios con el cliente. 

	-¿Qué te hace descartarlo tan rápido?-

	La poca cantidad de información disponible sobre el hombre  se ha mezclado con cargos de asalto recientemente. Los cargos fueron retirados mucho antes que el caso fuera visto por un juez. Después hubo una acusación de que el señor Blackell ha sido encontrado con tres mujeres en la parte trasera de su limusina después de un acto de recaudación de fondos en Dallas.-

	-¿Desde cuándo le prestamos atención a los chismes de las revistas?-

	-No lo hacemos- se defendió Sam.- Pero una de las mujeres tenía diecisiete años, presuntamente. Estoy escarbando en eso, ahora. Pero si a este tipo le gustan las menores de edad, no lo voy a emparejar con nadie.-

	En la cabeza de Gabi sonaron campanas de advertencia. - ¿Qué tan pronto confirmaremos los hechos?-

	-Tengo a varias personas trabajando en el tema. Mientras tanto, quiero revisar a fondo sus números.-

	La campana de advertencia sonó una segunda vez.

	-Suena como un riesgo.-

	-Lo es. Pero mi cabeza no está en su lugar justo ahora con Jordan ingresada otra vez en el hospital. Sé que estoy distraída y no querría que mi vida personal interfiera en los negocios.-

	-Oh, Sam… lo siento. No lo sabía.- La hermana de Samantha, Jordan, había perdido la posibilidad de vivir algo de su vida hacía unos cuantos años. Cuando era joven intentó quitarse la vida y terminó con un derrame masivo, que la dejó severamente comprometida. Gabi no sabía todos los detalles, pero Blake y Samantha le procuraban cuidados a la mujer de treinta años en su casa. Una enfermera las veinticuatro horas no alcanzaba para las necesidades de una mujer que decaía, estaba en silla de ruedas y no contaba con todas sus facultades. 

	Desde que Gabi se había mudado California, Jordan había sido ingresada en el hospital por lo menos media docena de veces. 

	-Entonces, ¿te haces cargo de Blackwell?-

	-Considéralo hecho. ¿Quieres que me reúna con él?-

	-¿Lo harías?-

	-No seas tonta. Una vez que los archivos de tus contactos ingresen en el sistema, contactaré al señor Blackwell para una reunión.-

	Sam suspiró. –Perfecto. Y si no estás feliz con él… con nada… siéntete libre para despedirlo como cliente. Confío en tu juicio.-

	Gabi dudó. –Pero es un amigo de Blake-

	-Blake lo conoció a él y a su hermano en la secundaria. Se mantuvieron en contacto los primeros años de la universidad, pero nunca han sido muy cercanos. Blake lo asesoró a lo largo de los años, pero eso es todo. Le dejó perfectamente claro que nuestra decisión no tendría nada que ver con la relación que tienen.-

	Parte de la tensión que Gabi tenía en los hombros se aflojó. -¿Quieres que te informe mi decisión antes de decirle al cliente?-

	-No hay necesidad. Estoy ocupada con muchas cosas. Escucha, el cardiólogo de Jordan está en la otra línea, Me tengo que ir.-

	-Ve. Llama si necesitas algo.-

	-Lo haré-

	Gabi preparó una taza de té fuerte, y fue a la oficina que tenían en la casa. Se sentó al escritorio que tenía tres enormes pantallas. Abrió la computadora principal, fue a la interfase que la vinculaba a Sam. Después de unos minutos, abrió el archivo de Hunter Blackwell. 

	Ella ojeó la información personal y de contacto. A Gabi no le importaba si el hombre medía 1,82 o 1,50. No le podía importar menos si había estado casado antes o si tenía niños. Gabi se enfocaba solamente en los números. 

	Cifras muy grandes. 

	Hunter Blackwell había ingresado recientemente a la lista Forbes de multimillonarios elegibles y fue rápidamente mencionado como de alto riego porque también había entrado en la lista de los “Millonarios y sus escándalos vergonzosos” que Forbes publicaría a fin de año. 

	Antes de meterse con los números, Gabi cruzó referencias de los medios para averiguar por qué Blackwell estaba en el radar de Forbes. 

	Horas después, su cabeza todavía zumbando por el té con cafeína, Gabi escuchó que  el reloj del abuelo sonaba una vez.  Un plato estaba sobre su escritorio limpio, y tres bolsitas de te se secaban al lado de la taza vacía. 

	Ella imprimió los archivos que necesitaba y notó el cambio automático de código del archivo de Blackwell antes de apagar las computadoras. 

	Gabi acomodó los bordes de las hojas juntos y se reclinó en la silla. 

	Su cuerpo gritaba por las horas de inactividad cuando se paró y salió de la oficina. 

	-Bueno, señor Blackwell. Mejor que seas un hombre excepcional en persona o le vas a tener que rogar a tu última Bambi que se case contigo y que no te valore como te mereces.-

	Capítulo 2 

	 

	Gabi intentó controlar sus nervios y recordó a Samantha cuando se sentó en la cafetería. El lugar de reunión con los clientes nunca cambiaba. El Starbucks estaba en el centro de la ciudad y fluían los clientes en forma constante. Era seguro y fácil de encontrar. Alliance no tenía una oficina fuera del lugar de Gabi en la residencia de Tarzana. Había cinco computadoras principales dispersas por el país, pero Tarzana era la sede central. No era parte del programa invitar a los clientes a tener ahí reuniones formales. 

	Gabi había aceptado algunos clientes durante el último año y medio pasado, pero todavía no se había encontrado con uno tan rico, aparentemente difícil, como el que iba a conocer hoy. 

	Sabiendo que el 70% de su decisión ya había sido tomada, Gabi sintió que le picaban las palmas de la mano. Por mucho que le gustara pensar que tenía controlado su miedo inoportuno a los hombres desconocidos… en realidad no lo había conseguido. Días como hoy le hacían comprender la magnitud de su vida fraudulenta. 

	Para colmo había olvidado bajar una foto de Hunter Blackwell antes de salir de casa. Sólo podía buscar imágenes en Internet, y había muy pocas de ellas. Muy pocas y muy escondidas o muy antiguas. Era impresionante pensar que había llegado a la lista Forbes y al mismo tiempo había logrado ser relativamente desconocido. 

	Si Sam no estuviera en este momento en el hospital con su hermana, Gabi la hubiera llamado para poder ver las facciones de Hunter Blackwell. 

	Abandonó la búsqueda y miró su celular por cuarta vez antes de volverlo a poner en su bolso. Diez minutos. 

	Su corazón se aceleró. 

	Una lenta inspiración seguida por una meditada exhalación bajó su pulso. 

	Miró a la gente que entraba a la cafetería. Una familia con dos niños que colgaban de las piernas de su madre, pidiendo insistentemente algo con chocolate. Media docena de universitarios arrimados a un grupo de mesas con laptops y celulares conectados a los enchufes disponibles. Algunos de ellos tenían anotadores y otros estaban sentados en silencio y con sus auriculares escuchaban música, lecciones… o cualquier otra cosa.

	Gabi sorbía su té y miraba la puerta cada vez que se abría. Una pareja asiática…no era Blackwell. Dos chicas adolescentes. Un señor panzón de sesenta y pico en short y ojotas… definitivamente no era Blackwell. 

	Después entraron dos trajeados… hombres con atuendos de negocios, uno un poquito más bajo que el otro. Hablaban en voz baja y avanzaban en la línea. En ningún momento miraron alrededor del local. 

	Gabi miró su reloj. 

	Cinco minutos. 

	Golpeteaba los dedos sobre la mesa, y forzó otra respiración profunda. Se abrió la puerta y alguien más allá de los paneles de vidrio y sostuvo la puerta abierta para una mujer nerviosa empujando un carrito de bebé. –Gracias –dijo la mujer al hombre el lado de ella. 

	Por un momento, Gabi pasó de la familia como si fueran eso. 

	Después la mujer con el bebé se fue. 

	El corazón de Gabi se aceleró. 

	Hunter Blackwell apareció limpio y elegante. Medía fácilmente 1,95… quizás más alto. Su traje a medida hacía que los otros hombres en el lugar parecieran ir vistiendo ropa barata. Una mandíbula de corte firme y una cicatriz bajo su oreja izquierda. Que no desmerecía la apariencia del hombre. Las palabras “peligrosamente buenmozo”, habían sido usadas en algunos tabloides, y ellos habían dado en el clavo. Toda su cabeza lucía un cabello castaño claro y sus ojos grises escanearon la habitación. Pasaron por arriba de ella velozmente y después retrocedieron. 

	Gabi sintió que estaba curvando hacia dentro el labio inferior y se esforzó en borrar ese hábito nervioso. 

	Tenía la mano enroscada en un nudo apretado en su falda y vio como la mirada de él descendía lentamente. 

	Las enseñanzas de Samantha aparecieron como en una película. Otro mantra, uno fácil de recordar, venía de su cuñada, Meg… “Finge hasta que lo consigas”. 

	Gabi tenía el futuro inmediato del señor Blackwell en sus manos. Ella tenía algo que él quería, y saber eso la empoderó. 

	O debería hacerlo. 

	-Señor Blackwell.- Gabi no se molestó en ponerse de pie… una táctica ligeramente intimidante que Samantha le había enseñado. 

	-Señorita Masini- su voz suave era una octava más baja que la mayoría. 

	Ella sintió que su corazón se aceleraba por razones completamente diferentes. 

	-Por favor, tome asiento.- Gabi indicó la silla a su lado y forzó una sonrisa. 

	Hunter Blackwell desabotonó su chaqueta y tomó asiento. 

	-Me tomé la libertad de ordenarle un café.-le dijo a él. 

	Gabi miró al camarero detrás del mostrador y volvió la mirada hacia el hombre al lado de ella. 

	-¿Y si no quiero café?- dijo él

	De manera que así iban a ser las cosas. Gabi sintió que su pulso bajaba de velocidad… apenas. –Una empleada temporaria… creo que su nombre era Natalie, dijo que usted tomaba tres tazas de café negro, cada mañana, antes de aceptar su primera llamada. Parece ser un hombre al que no le gusta la espuma, señor Blackwell.-

	Él sonrió y mostró el hoyuelo en su barbilla. 

	-Entonces es café.-

	Gabi le hizo una seña al camarero. 

	Una vez que el empleado dejó el café en la mesa, el señor Blackwell tomó su sorbo obligatorio y se acomodó en la silla. 

	-Entonces, ¿cómo lo hacemos?-

	Gabi miró su reloj… y puso en marcha su cronómetro interno.

	-Estoy en el negocio de contactar personas, señor Blackwell. Nadie escapa de nuestro probado sistema.-

	Su ojo izquierdo palpitó. -La escucho.-

	Si Hunter Blackwell lo sabía o no… esta era la única advertencia. -¿Alguna vez ha sido arrestado?-

	-Si- contestó sin dudar. 

	- ¿Le importaría explicarlo más detalladamente?-

	Él sacudió la cabeza. –Asumo que la esposa de Blake encontró todo lo que ella necesitaba en ese archivo.-

	Ella lo había hecho. Él había sido arrestado, puesto en libertad y los cargos retirados un mínimo de cuatro veces. Dos en los últimos años, dos más antes de cumplir 18. El hombre sabía que Gabi había investigado así que avanzó, 

	-¿Alguna vez le ha pegado a una mujer?-

	-No- su respuesta fue rápida y difícil de discutir. 

	-¿Alguna vez quiso?-

	Él hizo una pausa. –Vi una mujer dejar su hijo en el auto una vez… se me ocurrió la idea. Además de eso, no.-

	Gabi no lo podía confirmar… tampoco lo podía negar. 

	-¿Alguna vez ha dañado a una mujer? La pregunta era de ella. Gabi tenía un segundo conjunto de preguntas que no eran parte de la lista de Sam. 

	-Muchos dicen… que lo hice. Pero si se refiere a lo físico… no. No soy responsable de las mujeres que dicen que aman lo que no conocen.-

	Así que las revistas de chismes tenían razón, había un plaboy dentro del multimillonario.

	Al hombre arrogante ni siquiera le importaba la cantidad de corazones que había roto para pasar un buen momento. Gabi se preguntaba cuántas mujeres habían caído por su sonrisa devastadora y su encanto natural.

	Pasando  de su exterior, era tiempo de comenzar a hacer preguntas. –Necesito el nombre de su amigo más cercano.-

	Él se encogió de hombros. –No tengo un amigo cercano.-

	No era la respuesta que esperaba. El tirón en el corazón de Gabi amenazó con terminar la entrevista. –Todos tienen un amigo.-

	-Tengo enemigos, señorita Masini… gente que quiere un pedazo mío. No pienso en nadie como un amigo cercano. No alguien en quien confíe.- 

	Una sombra pasó por sus ojos grises. 

	Ella alejó la sensación de déjà vu y continuó. 

	-¿Quién es su mayor enemigo?-

	Él se rio. Inclinó su cabeza hacia atrás y captó la atención de todos en la cafetería. –Me han dicho desde que era un niño que yo sería mi mayor enemigo.-

	-¿Entonces esa es su respuesta?-

	La mandíbula de Hunter Blackwell tembló. –Tengo muchos enemigos, no los cuento. Estoy seguro que su investigación le mostró eso, también.-

	Se lo había mostrado, y le dijo a Gabi que la futura novia de Hunter Blackwell estaría en peligro a pesar de la buena disposición del marido. 

	-¿Por qué está buscando una esposa, señor Blackwell?- 

	El levantó la barbilla, y estrechó la mirada. –Como le expliqué a la señora Harrison, la lista de solteros multimillonarios de Forbes ha convertido mi vida en un laberinto de locura. Necesito un año para escapar del caos y volver a enfocarme. Dejar de ser soltero sacará de mi cabeza las citas y las relaciones de corto plazo. Suena trivial, pero la cantidad de mujeres diciendo que dormí con ellas y les prometí un anillo, se ha triplicado este año. Es cansador señorita Masini.-

	Él se veía un poco fatigado, pero esa no era la respuesta que estaba buscando. 

	-¿Está seguro que no hay nada más?-

	El negó con la cabeza. 

	Mala suerte. 

	Gabi corrió su té hacia un lado, y tomó su bolso del piso. Miró su reloj… habían pasado cuatro minutos desde que Hunter Blackwell se había sentado. Estaba un minuto por arriba de su límite. –Gracias por considerar Alliance, señor Blackwell. Pero esta vez vamos a tener que pasar de cualquier relación contractual.-

	Se puso de pie. 

	Él se paró y se puso delante de ella en un segundo. -¿Disculpe?-

	-Vamos a pasar.-

	El sacudió su cabeza. -¿Por qué?- 

	En vez de mostrar todas sus cartas, se quedó con la más fácil. –Le pregunté por un nombre…alguien a quien considere un amigo…nada. Le pregunté por un enemigo…otra vez su respuesta fue nada. Me he sentado frente a políticos que son más comunicativos que usted. La honestidad es algo que Alliance considera sagrada. Sin ella, dos personas entrando en un matrimonio pueden tener resultados devastadores. No dejaría que mi hermana se casara con usted, señor Blackwell, menos a un cliente.-

	Ella comenzó a alejarse, y sintió su mano sobre el codo. 

	Sin pensar, ellas se estremeció, tiró de su codo y se alejó más de un paso. 

	El señor Blackwell bajó su brazo inmediatamente. –Puedo mandarle una lista de enemigos potenciales en una hora. Y por los amigos… puedo nombrar a Blake Harrison, una antigua relación, pero no puedo decir que pasé tiempo con él en la última década.-

	-Lo siento.-

	Se puso frente a ella. –Necesito una esposa.- dijo entre dientes. 

	Ella se tragó el miedo y se acercó un paso. –Entonces le sugiero que le pregunte a su última conquista. Alliance no lo va a ayudar.-

	Gabi lo rodeó, y se fue hacia la puerta. 

	-Esto no terminó.-

	Ella miró sobre el hombro, y notó que varios pares de ojos estaban sobre ellos. –Me temo que terminó.- Con una última mirada al hombre que en la superficie era el sueño de toda mujer, ella empujó la puerta vaivén de vidrio y salió del edificio. 

	Ella subió al asiento trasero del auto que la esperaba y notó la mirada oscurecida de un multimillonario rechazado siguiéndola mientras se alejaba. 

	Santa mierda. 

	Los ojos de Hunter cayeron sobre el esbelto trasero y las largas piernas en una pollera ajustada, cuando Gabriela Masini caminaba hacia el auto. Un conductor salió y abrió la puerta. Sin estar consciente de sus acciones, siguió el auto con la mirada y vio que se futuro se alejaba a velocidad. 

	Esto no acaba de suceder. 

	Él había llegado esperando un resultado completamente distinto. 

	Si había algo a lo que Hunter no estaba acostumbrado era a perder. 

	Un golpe de aire seco lo empujó hacia su auto. A diferencia de la señorita Masini, le gustaba conducir. Bueno, cuando estaba en LA, en todo caso. 

	Una vez que se acomodó detrás del volante, apretó el comando del teléfono. En vez de llamar a su oficina, llamó a su investigador privado. 

	-Pero si es el bueno del señor Blackwell.- el hombre en la línea contestó con aire de superioridad. 

	-Necesito que investigues a alguien.-

	-Suenas enojado.-

	-No te llamo para charlar, Remington. ¿Tienes un lapicera?-

	-Estoy listo.

	-Gabriella Masini. Esto es adquisiciones y fusiones.- dijo Hunter. 

	-Alguien quiere sangre.-

	Hunter llamaba a Remington cuando quería suciedad. Adquirir cada posible pedacito de información en una conquista era de suma importancia para el éxito y algo que él hacía con cada persona con la que hacía negocios. No había sentido la necesidad de hacerlo con la empleada de Samantha Harrison. Un error que cometió con la señorita Masini que no cometería dos veces. Hunter sabía que la esposa de Blake no llevaba su archivo, así que no tuvo ningún remordimiento en escavar los secretos de la empleada de la duquesa. Cualquier mujer con esa piel inmaculada, hablar suave, y piernas que le llegaban hasta sus pechos lujuriosos tenía que tener mugre escondida. Nadie nunca le había dado la espalda y lo había despedido, después de cinco minutos de conversación.-

	Obviamente ella no sabía a quién se enfrentaba. 

	-Quiero cada posible especulación que aparezca sobre ella, Remington, y lo quiero para mañana.

	Remington exhaló fuerte. –Eso no es mucho tiempo, Bolsillo Profundo.-

	-Quiero algo mañana a la mañana. Te mantendré en la nómina de sueldos mientras la información siga llegando.-

	-Tú eres el jefe.-

	Bueno al menos alguien reconocía eso. 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 3

	 

	Quizás la falta de auto no fuera una cosa tan mala. Hacer yoga frente al televisor, era igual de efectivo…¿verdad?

	Gabi adoptó la postura del guerrero dos, se extendió hacia el techo, y realmente deseó que los que monitoreaban la casa no la estuvieran viendo doblarse sobre sí misma.  

	No se veía mal vistiendo la ropa de actividad física de tejido apretado. Estaba en la mejor forma de su vida. Era extraño como la tragedia y los obstáculos en el camino llevaban a dos consecuencias… te mataban o te hacían más fuerte. 

	Se recordó a sí misma que la vida sin auto era también un obstáculo en su camino. Un desvío que no la voltearía. 

	Ella se dio cuenta, demasiado tarde, que el instructor en el DVD ya había cambiado a la siguiente posición, y Gabi hizo una inspiración profunda y trató de pensar en otra cosa que no fuera la falta de auto en la entrada de su casa. 

	¿Y si necesitaba helado de emergencia? Era una mujer, y había momento en que el helado era muy necesario. 

	Gabi se inclinó a mayor ángulo de su posición de guerrero reverso y tomó una lapicera de la mesa de café. Sin tener papel a mano, escribió ”helado” en su mano en un esfuerzo por recordar comprar 1kg más en su próxima visita al supermercado. 

	Cuando sonó el timbre de la puerta, perdió su concentración completamente y abandonó definitivamente el DVD de yoga. Apagó el dispositivo y buscó una toalla.

	El timbre sonó otra vez y Gabi abrió la puerta muy rápido. 

	Lo único que vio fue una ramo de flores tropicales exuberante que le recordó a Florida. 

	El hombre que se asomaba detrás de los tallos hizo una pausa cuando la vio. Sus ojos recorrieron el cuerpo femenino y lentamente devolvió la mirada a los ojos de ella. 

	Él debía tener cuarenta y pocos… mucho mayor que un recadero de flores tradicional. Al menos en su experiencia. 

	-¿Qué desea?- 

	-E-estoy buscando a Gabriella Masini.- La calidad áspera de su voz sugería que  fumaba un paquete diario… quizá más. 

	-Soy yo.-

	-Bien- dijo él y la miró nuevamente. –Son para usted- 

	Gabi rápidamente se dio cuenta que no estaba vestida para dejar que el mensajero entrara en su casa. Sin mencionar la forma sugestiva con la que la miraba. 

	-Espere aquí- dijo ella y cerró la puerta y sacó un billete de 5 de su cartera. Volvió y le entregó el dinero. -Disculpe. Tenía que buscar la propina.-

	El hombre sonrió y parte de su dureza se suavizó. – No importa- Puso las flores en las manos de ella y sacó un pequeño anotador de bolsillo trasero.-Solo necesita firmar.-

	-OK.- Ella tomó el enorme ramo en su mano izquierda y firmó con la derecha. 

	-Qué tenga un buen día, señorita Masini.-

	-Gracias.-

	El hombre la miró una última vez antes de volver a su auto que estaba en la entrada. 

	Cerró la puerta de entrada con la cadera y fue hacia la mesa de la sala. La explosión de color y pimpollos fragantes fue una hermosa adición a la habitación. Tendría que adornar su hogar con flores frescas más a menudo, reflexionó. Entonces encontró una tarjeta en su sobre metida entre las flores. 

	Por un momento, pensó que tal vez eran de su hermano… o quizás Meg. 

	Pero las flores no venían de su familia. 

	La tarjeta decía simplemente: No tiene una hermana. Y estaba firmado HB. 

	Gabi tuvo que leerla tres veces antes de darse cuenta quién había enviado las flores. 

	Y ella recordó las palabras que había dicho a Hunter Blackwell cuando se iba. “No dejaría que mi hermana se casara con usted, señor Blackwell, menos a un cliente”.

	Se rio entre dientes y olió las flores. –Las flores no funcionarán, señor Blackwell.-

	El hombre era poco ético, poco confiable, y tenía escrita la palabra deshonesto sobre él… pero tenía un gusto excelente para las flores. 

	-Es una gatita sexy la que ha encontrado, Blackwell.-

	Hablar con Remington era como hacerse un tratamiento de conducto. 

	-Ve al caso.- Hunter apretó el teléfono a su oreja mientras miraba la esquina de la ventana de la oficina, desde la que podía apreciar una vista clara de LA.

	-Vive en la dirección que encontré.-

	Enviar flores era la mejor manera de confirmar una dirección. 

	-Bien, ¿Qué más?-

	-Como le dije más temprano, el conductor es de un servicio. Su gatita sexy no tiene un auto en la entrada de autos y no hay ventanas al garaje. Por mucho que quisiera husmear por ahí, esa casa está cableada como Fort Knox.-

	-¿Cableada?-

	-Cámaras por todas partes. Un sistema de alarma sofisticado en la puerta. Impresionante.-

	Hunter se inclinó sobre el amplio ventanal que lo separaba de una caída de cuarenta pisos. -¿Y a que le tiene miedo la señorita Masini?-

	-Eso quería saber. Y después encontré un hecho escondido…-

	La mandíbula de Hunter tembló. Remington hacía una pausa para aumentar el drama. –Estoy esperando.-

	-La señorita Masini no es la señorita Masini. Es la señora Picano.-

	-¿Es casada?- Hunter no esperaba eso. Igual de molesto, sus entrañas se retorcieron. 

	-Viuda.-

	Hunter se detuvo en eso por un minuto. –¿Déjame adivinar, se casó con un viejo de mierda que murió?- Que la mujer se hubiera casado con un rico papito por su dinero, era justo lo que Alliance arreglaba y tenía más sentido. 

	-Nop. Un joven de mierda, y por algunas revistas de chismes antiguas que encontré, ellos eran amorosos y estaban a los besitos.-

	-¿Sabes cómo murió?-

	-Aquí es donde la información se vuelve interesante. ¿Está sentado?-

	-Me estás enojando, Remington. Suéltalo ya.-

	-Heridas de bala…muchas.-

	-¿Fuerzas de la ley? ¿Militar?-

	-Nop, tenía una bodega por lo que puedo decir. Los detalles alrededor de su muerte están muy ocultos. Voy a necesitar ser más persuasivo para voltear estas paredes.-

	Hunter podría cortarse él mismo las venas por la sangría a la que Remington lo iba a someter con este tema. 

	Tres horas después, y con su billetera mucho más liviana, Hunter tenía la única información que necesitaba para obligar a la señorita Masini a rendirse a su voluntad. Y por si no fuera suficiente, estaba enviando Remington a Florida. Sería mejor que el parásito volviera con su peso en oro. 

	El teléfono en su escritorio vibró. La luz de la línea de su secretaria se encendió. 

	-¿Si, Tiffany?-

	-Tengo su agenda para el fin de semana y los recordatorios.-

	Hunter miró su reloj. Eran más de las cinco. –Pasa- 

	Tiffany Stone era una pelirroja curvilínea cerca de los treinta. Era atractiva pero, francamente, no era del gusto de Hunter. No le importaba que algunos en la oficina pensaran que se la estaba tirando, sabía que no lo hacía. Ella mecanografiaba como Clark Kent, tomaba notas meticulosamente, y nunca le dejaba perder una reunión importante. No quería caer en el cliché de dormir con su secretaria. Tenía su cuota de mujeres despechadas dificultando su vida que no sabían nada de él. Una buena secretaria sabía demasiado. 

	Ella tomó asiento al otro lado del escritorio y dio golpecitos sobre una tablet. –Tiene un almuerzo con el senador Fillmore en Providence mañana a la una. La recaudación de fondos de la Fundación Ricker es en Patina a las siete. –Miró la tablet, que él sabía que estaba conectada con su teléfono y le estaba enviando la información mientras hablaban. –Patina es el Disney Concert Hall.-

	-Se dónde queda Patina.-

	Ella continuó sin detenerse. –Su esmoquin está limpio y confirmaron la entrega en su hogar hoy a las dos. ¿Tengo que alquilar un auto?-

	Hunter negó. 

	-El domingo está tranquilo, pero recuerde que el próximo viernes estará en Nueva York para la reunión de la junta directiva.-

	Como si pudiera olvidar eso. 

	-¿Nada esta noche?- Él podría jurar que había algo planeado. 

	Tiffany levantó una ceja y sonrió. –No a menos que sea una cita de la que no se nada.-

	Una cita… ¿una cita?

	Auch, demonios. 

	Tiffany revoleó los ojos antes de dejar la tablet sobre su falda. -¿A quién le tengo que enviar flores?-

	Era un perfecto idiota. –Lo tengo- 

	Ella se paró para irse. 

	Él la detuvo. -¿Y Tiffany?- 

	Ella se dio vuelta. 

	-Quiero que incluyas este nombre en la lista.-

	Esperó que ella levantara su anotador. 

	-Gabriella Masini- hizo una pausa. -Y hasta que te diga otra cosa, pasa sus llamados sin importar con quién esté.-

	Ella lo miró. -¿cualquiera?-

	-Cualquiera.-

	Él no se evadió… debería haberse escondido. 

	Que día de mierda. 

	Hunter paró el segundo golpe de Shannon corriéndose a la derecha  y el tercer golpe tomando el puño que venía de la izquierda. 

	Ella había incendiado su cama y había sido un poco demandante, pero la pelea real vino cuando le dijo que se había terminado.  

	Era mucho más fácil enviar flores y decir: “Fue divertido”.  O algo parecido. 

	Estaba tratando de ser un hombre mejor…maldición. No sabía dónde encontrarlo. Romper en persona era ser mejor… ¿No es cierto?

	Hunter tiró las llaves sobre la mesa del salón y dejó su teléfono y la billetera en el mismo bol de colección. 

	-Señor Blackwell.-

	Hunter se quitó el sobretodo y se lo dio a su envejecido valet.-

	El hombre tomó el abrigo, miró el morado que se estaba formando en su barbilla. –No preguntes.-

	-Por supuesto.-

	El hombre estaba desesperado por preguntar, pero no lo hizo. –Necesito un wisky.-

	-¿En su oficina?-

	-Si-

	Andrew había estado al servicio de Hunter por más de cinco años. 

	Mayor de sesenta años, el hombre se ocupaba de su hogar y tenía la diversión adicional de atender a Hunter cuando estaba en LA. El testarudo ayudante era a veces un dolor, pero Hunter confiaba en el hombre. Y había muy pocas personas comprendidas en esa categoría. 

	La luz de su oficina se encendió por el movimiento cuando el ingresó en la habitación. 

	Él caminó alrededor de su escritorio con cubierta de vidrio, y encendió la computadora. Un control remoto abrió las cortinas y consiguió una vista deslumbrante desde su penthouse en Westwood. En días claro podía ver el mar, esta noche las luces de la ciudad distrajeron su cerebro. No era tan espectacular como Nueva York… pero funcionó. 

	El suave movimiento de los pies de Andrew anunció su llegada. 

	La copa de cristal tenía una medida generosa de líquido color ámbar. -¿Sin hielo?-

	Andrew sacó su otra mano. Tenía hielo envuelto en una bolsa. 

	Hunter rio entre dientes, tomó el hielo, e hizo una mueca de dolor cuando lo apoyó en la cara. Cuando el hombre mayor no se fue inmediatamente, dijo. – Ya no tendré la compañía de la señorita Shannon.-

	Andrew levantó su barbilla en señal de entendimiento.- ¿Gancho derecho?-

	-Supongo que merecía dar un golpe.-

	-¿Les aviso a los de mesa de entrada?-

	Ay, una de las muchas razones por las que disfrutaba tener al hombre a su servicio. –Por favor. Y mientras te ocupas de eso, agrega el nombre de Gabriella Masini.-

	Ahora Andrew miró el piso y sacudió su cabeza. 

	-No es lo que crees.-

	-No tengo libertad para pensar.-

	Hunter lanzó una risa enojada. –Si, claro.-

	Andrew comenzó a girar. –¿Algo más?

	El dudó. -¿Hubo algún llamado hoy?- 

	La sonrisa en la cara de Andrew desapareció. –No. Lo siento.-

	Hunter volvió a mirar por la ventana, y dejó la bolsa de hielo sobre el escritorio. El wisky agregó un calor agradable cuando bajaba por su garganta. 

	Cuando iba por la mitad de su bebida se sentó frente a la computadora. Los recordatorios del fin de semana brillaron en su calendario. Un regalo de Tiffany para que él no se olvidara. Alcanzó el teléfono para llamar a la mesa de entrada para que le consiguieran un conductor y se detuvo. Tomó un anotador pequeño de su bolsillo y encontró la información sobre el servicio de la señorita Masini.-

	Atendieron el teléfono en el segundo timbre. -Servicio First Class. ¿Cómo puedo ayudarlo?-

	-Quisiera agendar un viaje.-

	-Ciertamente puedo ayudarlo con eso, ¿señor…?-

	-Blackwell.-

	La voz agradable del hombre disparó varias preguntas. -¿Ha usado el servicio antes?-

	-No. Los recomendaron.-

	-Realmente disfrutamos oír eso. ¿Cuándo y dónde necesitará el auto?-Este sábado a las 6 pm en el Disney Concert Hall.-

	Escuchó los dedos tecleando y esperó un segundo antes de continuar. -¿La señorita Masini ya ha ordenado su auto para el sábado?- Estaba apostando que ella tenía planes para el fin de semana. De acuerdo a la conversación que había tenido con Blake, la mujer empleada por su esposa pasaba bastante tiempo relacionándose con los ricos y famosos durante los fines de semana. Como el evento que tenía agendado estaría lleno de ricos y famosos cruzaba sus dedos que la hermosa italiana asistiría al evento.-

	-Creo que lo ha hecho… ¿Reviso esa reservación mientras estoy en el sistema?-

	Una sonrisa satisfecha elevó las esquinas de su boca. –Por favor.-

	-Un momento.-

	El sorbió el wisky y esperó. 

	-Su auto estándar está programado para las 6 también, señor Blackwell. Como tienen el mismo destino, ¿debería programar un solo conductor para que los asista a los dos?-

	¡Bingo!

	-Por favor. Se supone que me voy a encontrar con ella allí, así que vamos a programar una limusina y que me recoja a mí primero.-

	-No hay problema, señor Blackwell. ¿Esto va a su tarjeta?-

	-Por supuesto.-

	Hunter dio la información necesaria y colgó. 

	Al menos algo se estaba moviéndose en la dirección correcta el día de hoy.

	 

	 

	 

	Capítulo 4

	 

	Gabi tomó su bolsito, revisó que su entrada al evento estuviera adentro, y apagó la luz de su dormitorio antes de bajar la escalera. 

	Su pie llego a la planta baja y sonó el timbre de la puerta. 

	Miró por la mirilla de la puerta, vio a un conductor y puso la alarma. 

	-Justo a tiempo- dijo cuando salía de la casa. 

	-¿Cómo está esta noche señorita Masini?-

	-Estoy bien Charles. ¿Y usted?-

	Gabi no pensó que estaría llamando por el primer nombre a un chofer personal en su vida, y sin embargo ella estaba caminando hacia la limusina… -No pedí una limusina- ella dudó y Charles abrió la puerta trasera con una sonrisa. 

	-No tiene que preocuparse por nada. –

	Gabi sonrió asumiendo que Sam se había asegurado que llegara al evento de la Fundación Ricker a la moda. Se suponía que irían juntas, pero eso fue antes que su hermana se enfermara. 

	Se deslizó en el asiento trasero, levantó su vestido para cuidar el dobladillo y evitar que fuera agarrado por la puerta. 

	Hasta que no cerró la puerta Gabi no se dio cuenta que no estaba sola. Trató de controlar el grito ahogado de asombro y la elevación instantánea de su ritmo cardíaco. 

	Falló. 

	Él se asomó desde el otro lado de la limusina. Un brazo descansaba en el respaldo del asiento, el otro sostenía una bebida. Su cara estaba escondida en las sombras, pero ella sabía quién era. 

	La necesidad de escapar y un enjambre de  recuerdos no deseados la paralizaron. 

	-Señorita Masini.-

	No pudo encontrar su voz. ¿Por qué estaba Hunter Blackwell en la limusina?

	-¿O debería decir Señora Picano?-

	La sangre abandonó su cara y sus manos temblaron. Muy pocas personas sabían de su breve matrimonio. El hecho de que el multimillonario sentado frente a ella lo supiera no debería ser una sorpresa. 

	El auto comenzó a moverse, incitándola a abrir la puerta. 

	-Saltar de un auto en movimiento es un poco extremo.-

	Ella cerró los ojos, inspiró lentamente el aire. -¿Qué hace aquí, señor Blackwell?-

	-Intentado tener una conversación privada con usted, señora Picano.-

	-¡No me llame así!- sintió que algo de su lucha volvía. 

	Él se inclinó hacia adelante y ella vio su cara. Bien afeitado, peligrosamente buen mozo. –Parece que necesita una bebida-  Bajó su copa y buscó el decantador que estaba a su lado. 

	-No, gracias.-

	Sus palabras no tuvieron efecto. Bien, deja que el hombre sirva un trago… a este paso el estaría llevándolo encima,  antes de que salieran del auto. 

	El vaso de cristal estaba lleno de un líquido ámbar con hielo. Ella lo tomó para evitar que él se acercara y rápidamente lo posó sobre el estante a su lado. 

	Él levantó una ceja y se apoyó en el respaldo. 

	-Tengo una proposición para usted, señorita Masini.-

	-No- una palabra tan poderosa y el hombre igual sonrió. 

	-Todavía no la escuchó.-

	-Cualquier hombre que crea que flores y visitas poco gratas en limusinas van a cambiar mi manera de pensar obviamente no está escuchando mis palabras. NO, señor Blackwell. Lo que sea que quiera, es no.-

	-Usted podría reconsiderar cuando lleguemos al Disney Hall. Verá, no acepto la palabra no. Necesito una esposa y la he elegido a usted.-

	Gabi sintió que la tensión la abandonaba cuando rio. –Usted delira.-

	La sonrisa de ella se borró cuando la de él apareció y se apoyó en el respaldo como si recién hubiera firmado un acuerdo de un millón de dólares. 

	-Su difunto esposo tenía una póliza de seguro de vida considerable. 

	Ella tragó. Cada vez que mencionaba el nombre de Alonzo… o se refería a él, su estómago se retorcía y le picaban las palmas de las manos. Decidió que la mejor acción era no actuar. Gabi escuchó. 

	-La póliza de seguros la hizo una mujer relativamente rica.-

	-No sabe mucho… todo lo que apareció después de la muerte de Alonzo fue a caridad.-

	-Las compañías de seguros odian pagar las pólizas. Las cláusulas que ponen en las pólizas están diseñadas para no darles un centavo a los beneficiarios. Pero pagaron el seguro del señor Picano. ¿Sabe lo que pasa cuando averiguan que pagaron más de un millón de dólares de una póliza que fue obtenida fraudulentamente?-

	¿De qué está hablando? La estaba pinchando… tratando de obtener una reacción de ella, decidió. 

	Gabi se negó y se concentró en tener las manos sueltas sobre su falda. 

	-Usted es una mujer hermosa, pero no creo que sobreviva vistiendo de naranja a largo plazo.-

	-No he hecho nada ilegal.-

	-Usted cobró el cheque después de violar las cláusulas de la póliza.-

	Era imposible quedarse quieta. Gabi se inclinó hacia adelante. –No sé de qué está hablando.-

	-Lamento decepcionarla, pero yo lo sé. Usted firmó los papeles y sacó a su esposo de la asistencia respiratoria. Una violación directa de los términos de la póliza de seguro. Uno podría especular que quería a su esposo muerto por el dinero.-

	-Usted no… usted está equivocado.- Solo que ella sabía que casi todo lo que dijo era verdad. El seguro de vida, ella no estaba segura. Había pasado tanto durante esa época inestable de su vida, que no prestó atención a la mayoría de los papeles que firmó y no podía verificar nada de lo que Blackwell estaba diciendo. No es que importara, ella pelearía un cargo por fraude. Conseguiría los fondos y lo devolvería si fuera necesario. 

	 -Y después está la cuenta offshore para considerar.-

	Ella le prestó atención. El deseo de cachetear esa sonrisa exasperante de su cara era palpable. -¿Qué cuenta?-

	-La suya.-

	-No tengo—

	-La señora Picano ciertamente la tiene.- el buscó en su bolsillo a sacó un papel doblado y se lo alcanzó.

	No podía leer ese idioma, no completamente, pero entendió algunas palabras clave. El dinero estaba en euros, había muchos ceros y figuraba su nombre. En vez de decirle al hombre que no sabía nada sobre la cuenta, memorizó el nombre del banco y el número de cuenta y devolvió el papel. 

	 -¿Tengo ahora su atención, Gabriella?

	-Es un hijo de puta.-

	-Cierto. Pero no soy el que va a ir preso por fraude de seguro o evasión de impuestos.-

	Los números que nadaban en su cabeza valían varios años en prisión en una penitenciaría estatal. Podría pelearlo… probablemente ganar… eventualmente. ¿Pero no sería más fácil arreglar sus así llamados crímenes si estuviera libre?

	-¿Qué es lo quiere?-

	-Una esposa… usted-

	-¿Por qué yo?-

	-Porque usted y yo tenemos mucho en común-

	-No tenemos nada en común.- escupió

	-Necesito una esposa y usted necesita un esposo que pueda arreglar financieramente sus antecedentes criminales.-

	-Aunque tuviera antecedentes criminales, no necesitaría un esposo para que lo arregle.-

	Él sonrió. –Convertirse en la señora Blackwell va a comenzar el proceso de distanciarse del nombre del señor Picano. Mis abogados entienden la necesidad de remover problemas silenciosamente. Estimé que llevaría, más o menos dieciocho meses alejar la amenaza de la cárcel de su currículum. 

	-Déjeme adivinar.- dijo ella- ¿Dieciocho meses es el tiempo que usted necesita una esposa?-

	-Hermosa e inteligente.-

	-Condescendiente y bastardo.-

	El rio, levantó su vaso, y bebió. –Touché-

	Hunter recordó su primer viaje a Las Vegas… las luces, las mujeres, el wisky… el juego. Se incorporó  a una mesa exclusiva de póker, dejó cincuenta mil en la mesa y empezó a echarse faroles. Ganó más de cuatrocientos mil en un juego con nada más que intimidación. 

	Usando su cara de póker procedió a echarse un farol otra vez.

	Era bueno que la iluminación en la parte trasera de la limusina fuera pobre o la señorita Masini hubiera visto como había reaccionado a la cara de ella cuando mencionó a su difunto marido. Había mucho más en esa historia de lo que le habían dicho, e incluso si ella se alejara y descubriera su engaño, el encontraría esas respuestas. 

	Afortunadamente, Gabriella no descartó sus amenazas. Peleó, y eso lo deleitó. Tan poca gente le hablaba a él de la forma que ella lo hizo. 

	Él era un bastardo. Uno que siempre ganaba… eventualmente. 

	-¿Cuánto tiempo tengo para decidir?-

	-El evento durará varias horas.-

	-No puede hablar en serio.- ella estaba otra vez indignada. 

	El vaciló, apenas un poco. –Espero los contratos en mi escritorio en la mañana.-

	-Imposible- ella sacudió la cabeza. 

	-Nada es imposible.-

	El auto desaceleró anunciando la llegada a destino. 

	-El chantaje es una práctica tan fea.-

	La limosina se detuvo y ella alcanzó la puerta. 

	Él se adelantó y tomó su mano fría como el hielo. –También lo es la prisión.-

	Las miradas se encontraron, los dos con las mandíbulas apretadas. 

	Charles abrió la puerta y extendió la mano. 

	Hunter la siguió velozmente, ignoró su estremecimiento cuando apoyó la mano en su espalda para escoltarla dentro. A su favor estaba que no se había escapado. Pero por la forma que tomaba su bolso ella quería hacerlo. 

	Brillaron los flashes de las cámaras cuando caminaban por la alfombra roja. Las celebridades habían formado un cuello de botella y bloqueaban la entrada, y Gabriella se vio forzada a posar para las cámaras. 

	Él se inclinó hacia adelante, y fue premiado por la esencia floral de su piel. –Sonríe querida- murmuró. 

	Ella se dio vuelta hacia él, y él estaba agradecido de que las miradas no pudieran realmente matar.  Ella balbuceó algo en un idioma que él no entendía y se pintó una sonrisa de debutante.  La sonrisa no le llegaba a los ojos, pero se enfrentó a las cámaras y aspiró profundamente. 

	Hunter estaba tan atento a cada movimiento de ella que eso lo dejaba perplejo. Esto era una adquisición… nada más, nada menos. Sin embargo estaba satisfecho de ver más color en sus mejillas. 

	Hunter se mantuvo a su lado para que no hubiera dudas que estaba con él.  Cuanto antes se contactara con su vida personal y pública, tanto mejor. Él escuchó su nombre de los medios y a propósito se acercó más a Gabriella. –Sigue moviéndote. –sugirió. 

	-¿Y a dónde sugieres que vaya?- su palabras eran puro veneno, y su sonrisa era coqueta para la cámara. 

	Dios, ella era deslumbrante. Su cabello largo y lustroso estaba recogido, con mechones que caían sobre su cuello. Su mandíbula fuerte con los dientes apretados le dejaba ver que lo mordería si se acercaba más. Su piel olivácea hablaba de su herencia italiana, sus ojos cautos y expresivos escondían demasiado a los que los rodeaban. Sin embargo, vio las dagas que había arrojado, las sintió dejarle una marca cada vez que miraba en su dirección. 

	La hilera se movió, y él volvió a apoyar la mano en su cintura como si fuera un regalo que se hacía a sí mismo. 

	Esta vez el estremecimiento fue apenas tangible. Él se recordó dejar la mano sobre la tela del vestido todo el tiempo que pudiera… toda la noche. 

	Sus ojos viajaron hacia el balanceo de sus caderas firmes. El material grueso de vestido largo evitaba que viera lo que llevaba debajo. 

	La atracción en este juego sería letal, sin mencionar inútil. La mujer lo odiaba y con razón. 

	Él era un bastardo. 

	De la peor clase. 

	Todavía avanzaba arrasando, con su objetivo en mente. 

	La hilera los liberó y ellos se desparramaron en el hall del famoso restaurante. Hunter dio sus nombres al acomodador y no perdió de vista a su acompañante. 

	-No estoy aquí con usted- ella siseó a través de la multitud. 

	Él sonrió. –Ahora si.-

	Escapar de Hunter Blackwell era como correr de la lluvia durante un huracán. No importaba donde fuera, lo que dijera… él siempre estaba ahí. 

	Aceptó agua gasificada y lima, sorbió la bebida y le permitió al señor Blackwell que la presentara a todos durante una hora hasta que no lo pudo soportar más. 

	Se excusó para ir al baño de damas, sabía que la seguía de cerca, pero cambió de destino cuando dobló en una esquina y fue hacia una puerta de servicio. Después de rogarle a un atractivo y joven empleado, él la ayudó a entrar al comedor principal por otra puerta y ella se deslizó afuera del local. 

	Poco después, estaba acomodada en la limusina camino a su hogar. 

	Cuando llegó a la entrada de su casa, puso las alarmas, apagó todas las luces de la planta baja y se dirigió a su oficina. 

	La información del celular de Hunter Blackwell estaba en su archivo. En vez de hacer que la persiguiera, sabiendo que lo iba a hacer, le mandó un texto antes de que golpeara su puerta. 

	“Los contratos demandan tiempo para ser redactados. Lo contactaré en la mañana”. 

	En dos minutos, su corta respuesta decía: “Hasta ese momento”. 

	Le llevó un tiempo, pero encontró la cuenta offshore de la que había hablado Blackwell. 

	Que estúpido era Alonzo, había puesto contraseñas asociadas con su cumpleaños. Todos sabían que no había que hacer eso. 

	 Pero bueno, el hombre estaba muerto… su estupidez eventualmente lo había matado. 

	La cuenta tenía más de cinco millones de euros. 

	Peor, alguien estaba depositando y extrayendo dinero de la cuenta, mil por vez. 

	La cuenta estaba a nombre de Señor Alonzo Picano y la señora Gabriella Picano, el nombre que ella uso muy brevemente. 

	Ella no quería saber nada con este dinero de sangre, pero sabía que si lo mandaba a caridad, cualquier caridad, podría sugerir que estaba atemorizada e intentando huir. Incluso podría probar que usaba la cuenta y evadía impuestos en su propio país. 

	Como cada vez que salía de una cuenta online, Gabi mezcló la secuencia de números y cambió la contraseña. Se movió a una segunda computadora y comenzó una búsqueda internacional de su nombre. Y el de Gabriella Picano también. 

	Un nombre que nunca usó públicamente. 

	Tecleó despacio, sintiendo sus manos temblar cuando llegó a la O de Picano e hizo una pausa. 

	Un sudor frío comenzó en su cuello y bajó por la espalda de su vestido de noche… un vestido que todavía tenía que cambiar, incluso horas después de la gala. 

	Cuando pulsó enter, ella soltó un largo y sufrido aliento. 

	Está muerto, Gabi, se dijo a sí misma. No puede lastimarte ahora. 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 5

	 

	Estaba jodida. Antes de caer en un sueño intermitente, encontró una segunda cuenta a nombre de Gabi Picano, una bofetada desde Colombia. Esta tenía un flujo constante de dinero entrante y saliente. La entrada de dinero coincidía con los retiros de la cuenta offshore que era más abultada, lo que le hacía pensar que estaban atadas. El que estuviera operando con una cuenta, lo hacía también con la otra. Gabi se levantó con la intención de arrastrar a Samantha e involucrarla en su problema, pero encontró un mensaje en el celular pidiéndole que se hiciera cargo de todas las necesidades de Alliance. Jordan había sido transferida a la UCI y todo lo relacionado con Alliance tenía que esperar. Cuando levantó el teléfono para llamar a su hermano, se detuvo. Val ya la había pescado en agua caliente, una vez. Un desastre que ella había conseguido por confiar en la persona incorrecta. Si echar a la mierda a Blackwell y acabar en prisión la afectara solamente a ella, ella consideraría asumir el riesgo. 

	Pero afectaba a todos a su alrededor. 

	Alonzo le había enseñado que no podía hacer nada sin afectar a cada una de las personas que estaban en su vida. Su confianza en él casi le había costado la vida a su cuñada. 

	En vez de buscar a otros para que la saquen del pozo en el que estaba metida, Gabi decidió que era hora de desenterrarse a sí misma. 

	Ella sacó un modelo de contracto que Alliance usaba y empezó a modificarlo. Dos horas después contactó con la abogada de Alliance y le mandó un email. Antes que Gabi pudiera bañarse, Lori Cumberland llamó. -¿Qué demonios es esto?- preguntó con incredulidad. 

	-Un contrato.-

	-¿Alguien va a firmar realmente este contrato?-

	-¿Agregué algo ilegal?- Gabi estaba bastante segura que cada claúsula que se había agregado en el contrato de Alliance era legal. Ella decidió que algunas otras debían estar por escrito. 

	-No ilegal… solo…. Uauhh. ¿Estoy leyendo esto correctamente? ¿Es entre tú y Hunter Blackwell?-

	La idea de casarse con él, la horrorizaba. –Es correcto.-

	-¿El megamultimillonario Hunter Blackwell?-

	-No estoy segura sobre el mega… pero si. Necesito saber si las condiciones que agregué pueden sostenerse en la corte. -

	Haber dejado a su abogada sin palabras, hizo aflorar una sonrisa confiada en la cara de Gabi. 

	-Sería estúpido si firmara esto.-

	-O desesperado.-

	Lori hizo una pausa. -¿Sam sabe esto?-

	-Su hermana está muy enferma, Lori. Me pidió que manejara la cuenta de Blackwell.-

	-No creo que eso signifique que te tengas que casar con el hombre. Por lo que oí, es un idiota.-

	Gabi sonrió por primera vez en horas. –Un idiota que me va a tener demandándolo con esto si viola el contrato. ¿Es legal?-

	-Tengo que modificar unas pocas palabras, pero si. ¡Vaya!.-

	-Me alegro que lo apruebes.-

	Lori suspiró. -¿Aprobar? Estoy impresionada. No hubiera pensado que eras la astuta. Asegúrate de invitarme a la boda.-

	Gabi dudaba que hubiera una ceremonia. –Tengo que enviarle esto a Blackwell antes del mediodía. ¿Puedes modificarlo y mandármelo de vuelta?-

	-Espero que sepas lo que estás haciendo.-

	-Yo también- dijo entre dientes antes de colgar. 

	El vestido negro ajustado llegaba arriba de sus rodillas, sus medias negras tenían pequeños lunares negros en la parte de atrás que hacía girar las cabezas cuando ella pasaba.  Había sido siempre un regalo para Gabi ser alta y delgada, y ahora lo usaba agregando 10cm con sus tacones aguja. Su cabello estaba peinado hacia atrás en un simple nudo.  

	Con su espalda recta, Gabi caminó hacia el mostrador de seguridad, esperando la primera demora. 

	Cuando mencionó su nombre, le indicaron que avanzara y la escoltaron hacia el sector de ascensores. Ella entró e ignoró las miradas que recibía de la gente alrededor de ella. 

	Blackwell Enterprices ocupaba todo el piso superior del edificio y la recepción tenía más espacio que la planta baja de la casa de Gabi. 

	Llamó la atención cuando se acercaba al escritorio. La recepcionista le dedicó una sonrisa brillante. 

	-La señorita Masini para ver al señor Blackwell.-

	La sonrisa permaneció y la modelo perfecta de veinititantos parpadeó. –En seguida, señorita Masini. Llamaré a Tiffany.-

	Gabi ignoró la tensión que le recorrió la columna. Había sido muy fácil llegar a la oficina. 

	Se alejó del escritorio esperando poder ocultar sus nervios. Cuestionó su decisión todo el camino hasta la ciudad.  Pero probablemente, Blackwell destrozaría el contrato. 

	El sonido rápido y estable del taconeo se redujo a medida que se acercaba. –¿Señorita Masini?

	Gabi se dio vuelta y no pudo evitar sonreir. 

	-Soy Tiffany, la secretaria personal del señor Blackwell.-

	La presentación hizo que Gabi instantáneamente imaginara una muy cercana relación personal entre Hunter y la mujer adorable cerca de ella. Era deliciosa, hermosa y parecía muy inocente para haberse enganchado a los gustos de Hunter. Gabi sintió un deseo inmediato de proteger a la mujer más joven del hombre malvado. 

	-Hola Tiffany.- dijo Gabi. 

	-El señor Blackwell la espera.- Tiffany dio la vuelta y la guió hacia la parte principal de la oficina. – 

	Gabi levantó la barbilla e ignoró las miradas que le dirigían cuando pasaba. 

	La gran cantidad de atención que había creado su presencia cuando doblaba una esquina le dejaba claro que Hunter no tenía visitas personales en su lugar de trabajo muy a menudo. 

	De alguna manera, eso le gustaba. 

	Tiffany atravesó un conjunto de puertas que se abría a un espacio enorme de recepción con sillones y revistas… y un escritorio que se tragaría el escritorio que Gabi tenía en casa. 

	Tiffany se acercó a un grupo de puertas dobles, impecables y golpeó. Sin esperar, abrió una y se paró a un costado. 

	Gabi sabía que su sonrisa ensayada se había desvanecido brevemente… enderezó los hombros y entró. 

	Hunter estaba de pie detrás de un escritorio negro que sostenía una computadora, un teléfono y una lapicera. Detrás de él había una pared de vidrio que daba a la ciudad. El espacio era completamente masculino desde los sillones de cuero, el arte simple… el bar en el extremo de la oficina. 

	Sus ojos se encontraron…inmovilizados, y la miró serio. 

	Había una chispa detrás de sus ojos grises que gritaba el triunfo que había conseguido cuando ella ingresó por su puerta. 

	Había ganado y lo sabía. 

	-Eso es todo, Tiffany. Avísame cuando llegue Ben.-

	-Si, señor Blackwell. –Tiffany cerró la puerta detrás de ella. 

	Él caminó lentamente alrededor de su escritorio. –Asumo que no tuvo problemas con la seguridad para llegar aquí.-

	Gabi se acercó, apoyó su bolso en una de las sillas vacías. –La facilidad de mi entrada huele a arrogancia.-

	-Sin embargo, aquí está. –

	¿Podría odiarlo más?

	Mantén tus enemigos cerca. 

	En lugar de discutir con él, sacó el contrato de su bolso y lo deslizó sobre la mesa. –Me tomé la libertad de agregar nuevas condiciones… a la luz de nuestras situaciones personales.-

	No se molestó en mirar los papeles. –Estoy seguro que podemos solucionar cualquier idea que se le haya ocurrido.-

	Tan arrogante. 

	-Va a descubrir que sus palabras condescendientes son un error, señor Blackwell.-

	-Hunter, Gabi…mi nombre es Hunter.-

	No estaba segura que la había sacudido más, el hecho de que él los había puesto instantáneamente en una relación personal usando su nombre de pila o que había usado su apodo. 

	-Lo desprecio- murmuró ella. 

	Él levantó una mano, y le indicó una silla al costado. –Un hecho que los dos reconocemos y hablamos de él libremente… cuando estamos solos. En público, espero una esposa reservada que acepta un toque casual e incluso una sonrisa.-

	-¿Qué tipo de toque?- odiaba preguntar. 

	-No la voy a atacar.-

	Ella se sentó enfrente de él, cómoda con el escritorio que los separaba. 

	El hombre despreciable era un extraño… se desabrochó la chaqueta y se sentó para deslizar la silla más cerca del escritorio. Todavía no había mirado el contrato. 

	-¿Por qué está haciendo esto realmente?-

	-Ya le he dicho—

	-¡Beggianate!-

	-¿Disculpe?- 

	Gabi disfrutó su habilidad para hablar un idioma que él no sabía. –No le creo. Su explicación es trivial como mucho. Es una de las muchas razones por las que Alliance lo rechazó.-

	Él levantó una ceja. –Sin embargo está aquí… contrato en mano.-

	Ella cerró los ojos, inspiró y calmó sus nervios. Cuando abrió los ojos otra vez, Gabi lo encontró observándola. 

	Una ola de algo parecido a la preocupación pasó por sus ojos antes de decir. –Una vez que los contratos estén firmados y estemos casados, tengo un equipo de abogados e investigadores listos para hacerse cargo de su caso.-

	-¿Y si me encuentran culpable?- preguntó

	Esa pregunta puso una sonrisa exasperante en su cara. –Ellos encontraran una forma de exonerarla.-

	Tan idiota. 

	-¿No le molesta saber que se va a casar con una mujer que mató a un marido rico y cobró el seguro después de su muerte?-

	Él sonrió por primera vez desde que ella había entrado en la oficina. –El negro le queda deslumbrante.-

	Sus ojos acariciaron su cuerpo antes de volver a su cara. –Pero no creo que sea una viuda negra.-

	Fue su turno de sonreir. –No es necesario aparearse antes de matar.-

	Él se rió cuando ella esperaba intimidarlo. 

	Tengo que trabajar en eso. 

	Antes que pudiera comentar algo, sonó el teléfono de su escritorio. 

	Hunter levantó el auricular, y escuchó. –Hazlo entrar.-

	Gabi permaneció sentada cuando él le presentó uno de sus abogados. 

	Ben Lipton era un abogado personal que había recibido suficiente información para saber que Gabi no estaba en la vida de Hunter por una relación romántica. 

	Él le dio la mano, tomó los contratos y se los llevó al otro extremo de la habitación. 

	-¿Le puedo ofrecer algo de beber, Gabi?-

	Oir su nombre de labios de Hunter no le iba a caer bien en bastante tiempo. –Té-

	Llamó a Tiffany e hizo el pedido. 

	El silencio en la oficina se rompió con la apertura de la puerta y el juego de té puesto sobre la mesa. 

	El señor Lipton ocasionalmente levantaba una ceja, miraba a Gabi, y volvía al contrato. 

	Cuando el hombre finalmente terminó, acomodó las páginas y las apiló sobre la mesa. –¿Ha leído esto?-le preguntó a Hunter. 

	-¿Para eso le tengo a usted?-

	El señor Lipton estaba en sus cincuenta… con su cabello jaspeado con canas y su traje almidonado podría ser etiquetado como sofisticado. Tenía ojos azules amables, pero como estaba en el negocio con Hunter, Gabi creía que no era confiable. 

	-Bueno entonces déjeme presentarle las condiciones de la señorita Masini.-

	-Lo escucho.-

	Gabi se reclinó en la silla y escuchó sus palabras dichas por el abogado de Hunter. 

	-Su contrato es por dieciocho meses. Al finalizar, los procedimientos comenzarán sin disputas por ninguna de las partes o todo el contrato se pierde y no habrá intercambio de dinero. –Todo eso era estándar. 

	-El arreglo es por veinticuatro millones de dólares, un millón por cada mes de matrimonio y un millón por cada mes que dure el divorcio hasta que sea efectivo.-

	Gabi encontró la mirada de Hunter. La cantidad era el triple de los acuerdos normales. 

	Él no pestañeó. 

	-Continúe-

	-Como esposa ella insiste en una nueva residencia, que esté a la altura de su estilo de vida y en la que ninguna mujer haya estado.-

	Hubo una sonrisa socarrona… quizás un poquito de admiración en sus ojos. 

	-Si el matrimonio dura dieciocho meses, quiere vivir 5 años en la casa que compró antes de venderla y dividir las ganancias. Si el valor de la casa disminuye, usted pagará la diferencia.-

	No había dudas… él sonreía. 

	-Continúe.-

	Ben sacudió su cabeza. 

	-Cualquier aventura extramatrimonial que se haga pública…supuesta o probada, costará un millón por aventura.-

	Eso le hizo hacer una pausa. -¿De veras, Gabi?-

	-Odio que me hagan quedar como una estúpida.- 

	Sacudió su cabeza, rodó los dedos en el aire. –Continúe.-

	-En el caso que se presenten cargos criminales en contra de la señorita Masini, el matrimonio continuará hasta que ella sea liberada de todos los cargos, y todos los fondos continuarán de acuerdo a lo prometido. Todos los cargos para exonerar a la señorita Masini serán pagados por usted.-

	Hunter inclinó la cabeza. –Touché.-

	Ella sonrió sintiéndose más segura con cada palabra que pronunciaba el abogado. Ben giró la página y continuó parafraseando. –En caso de cualquier violencia doméstica, la señorita Masini tiene el derecho de terminar el matrimonio y obtendrá cien millones de dólares. Esos fondos se pondrán en una cuenta el primer día del matrimonio y serán mantenidos en fideicomiso hasta la finalización del contrato.-

	La sonrisa de Hunter desapareció, y por primera vez desde que había entrado en la oficina se sintió expuesta. 

	-Nunca te lastimaré. - dijo suavemente. 

	Escuché eso antes. 

	Mirando directamente a Hunter, dijo –Continúe señor Lipton.-

	-En caso de que la señorita Masini tuviera un hijo suyo, la mitad de su valor neto será puesto en fideicomiso para el niño. El matrimonio puede ser finalizado en cualquier momento después que un embarazo sea confirmado, y la casa que adquirió será otorgada para vivir en ella hasta que el hijo o hija alcance la edad de dieciocho años o se gradúe de la escuela secundaria.-

	Hunter frunció el ceño. 

	-Ese es un hijo muy caro.-

	Ella se inclinó hacia adelante, para asegurarse que entendía sus palabras. 

	-La única forma de que un niño sea concebido entre nosotros será a través de la fuerza. Estoy garantizando mi seguridad, Hunter-

	Fue su turno de sostener su mirada con la de él. –¿Algo más, Ben?

	-Cosas de rutina… si los dos acuerdan un divorcio antes de tiempo, el pago original se mantiene.-

	Hunter dio vuelta el teléfono hacia ella. –Pon a tu abogado al teléfono… tengo una par de condiciones para agregar.-

	Dos horas después, Gabi accedió a que si ella tenía una aventura, el arreglo sería la mitad de los veinticuatro millones iniciales. La casa sería vendida al año del divorcio, y cualquier hijo que no fuera de él, tendría el apellido de soltera de la madre y tendría acceso a la mitad del dinero del arreglo definitivo.  

	Cuando el señor Lipton dejó la oficina de Hunter, llevaban casi tres horas de negociaciones. 

	A Gabi le dolía la espalda por estar sentada en la silla de oficina, la vista desde la oficina de Hunter se había grabado a fuego en su cerebro. 

	Discutieron el matrimonio en términos que ella nunca creyó posible. 

	Hubo una época en su vida que el amor y la devoción eran parte de la frase “hasta que la muerte nos separe”. Había aprendido. 

	Había muchos ejemplos de “buenos matrimonios” alrededor de ella… pero no podía dejar de cuestionar.  Lo que ella no sabía… que pasaba detrás de escena de lo que nadie hablaba.

	La enfermaba… las preguntas… las dudas. 

	Los recuerdos. 

	-Nos perdimos el almuerzo.- dijo Hunter cuando estuvieron solos. 

	Se había llegado a un acuerdo… los contratos estaban frente a ellos, esperando sus firmas. 

	-No creo que pueda comer.- murmuró ella. 

	Él se mantuvo en silencio hasta que ella lo miró. 

	Por primera vez desde que se conocieron, Hunter Blackwell perdió la postura ganadora… y sus ojos se suavizaron. Pronunció sus próximas palabras en voz baja. –Nunca le puse una mano en forma violenta a una mujer, Gabi. Tú no serás la primera.-

	La imagen de Alonzo sonriendo cuando la aguja se insertaba en su vena vino de cualquier lugar. Él tampoco la había forzado a nada. 

	-Es poco consuelo.-

	Hunter se puso de pie y se acercó como si lo hiciera con un animal asustado. 

	¿No había superado esto? ¿El estado de miedo y volver a la lucha?

	Antes que él pudiera decir nada, ella arrastró los contratos hasta su lado de la mesa, tomó una lapicera y firmó con su nombre. 

	Mañana comenzaría la tarea de sacar su nombre de cualquier relación con Alonzo Picano. 

	Hoy… o por lo menos hasta que firmó un acuerdo de matrimonio, ella sería simplemente Gabriella Masini.

	Futura esposa de Hunter Blackwell. 

	La esposa chantajeada de un cruel multimillonario, la viuda de un alma que ardía en el infierno. 

	 

	 

	 

	Capítulo 6

	 

	 

	Veinticuatro horas después de firmar el acuerdo, él llamó para preguntar su medida de anillo. El contrato fue firmado y sellado al tercer día… en el cuarto, un jueves, se presentaron en un cuarto privado del juez de paz e intercambiaron votos sin sentido. 

	Hunter no se molestó en intentar besarla, y el juez no lo pidió

	Él lo había logrado. 

	Estaba casado dos semanas después de la aparición inicial de su problema sin solución. 

	Se dio vuelta hacia la pálida extraña a su lado, cuando salían del juzgado y sintió cada célula cruel de su cuerpo. 

	-Honestamente desearía que no hubiera sido de esta manera.- dijo casi para sí mismo. 

	-¿Disculpa?- preguntó Gabi

	-Nada- la dirigió hacia la limusina que esperaba y la llevó hacia la casa de Tarzana. 

	No iban a vivir en la misma casa hasta que Gabi consiguiera una nueva. Teniendo pocas opciones, Hunter caminó detrás de Gabi hasta la puerta de entrada. Como Remington había dicho, la casa tenía un sistema avanzado de seguridad, que Gabi desactivó en el momento que pisó dentro de la casa. 

	Los muebles claros estaban en contraste directo con lo que Hunter poseía. El sofá verde pálido y los almohadones floreados eran sutiles y relajantes. 

	Miró con fascinación a Gabi cuando dejó caer su bolso sobre la mesa del salón. La mesa alojaba  las flores que él había enviado. Debió haber tenido una cara de sorpresa. –No es culpa de las flores que seas un idiota.- explicó Gabi. 

	Ella caminó a través de la casa, dejándolo cerca de la puerta de entrada. Inmediatamente notó que se encendió una luz en el panel de control. En ese momento notó la cámara bajo un domo en la puerta de entrada. Había otras cámaras y detectores de movimiento. - ¿Por qué está esta casa tan fuertemente monitoreada?- preguntó él cuando la seguía hacia la cocina. 

	Gabi se movió en el espacio, llenó una pava y la puso sobre la cocina. Por alguna razón, él no la veía como una mujer doméstica, sin embargo caminando por la cocina parecía más relajada que durante el viaje de ida y vuelta al juzgado. 

	-La casa pertenece a Samantha.- explicó Gabi. –Desde que se casó con Blake, la casa ha estado ocupada por sus empleadas.-

	-¿Mujeres?-

	Gabi asintió. 

	Blake era un hombre bueno, reflexionó. Sin embargo, la vigilancia parecía más que medidas de seguridad para una mujer soltera que vivía sola. No podía evitar pensar si quizás la seguridad no tenía que ver con el pasado de Gabi. 

	Caminó alrededor del pequeño comedor, miró a través de la ventana trasera al modesto patio. Incluso aquí notó las cámaras en las esquinas de la casa. -¿Quién monitorea el sistema?- preguntó. 

	-¿Por qué te importa?-

	Dejó caer la cortina que daba al patio trasero y se dio vuelta para encontrar a Gabi mirándolo con los brazos cruzados sobre el pecho. 

	-No tienes que ser hostil, Gabi. Es una simple pregunta.- 

	Ella se aplacó y se empujó desde la mesada  donde estaba apoyada y abrió una de las puertas del armario. 

	-Blake tiene un equipo de seguridad.-

	-Por supuesto.-

	Ella puso una bolsita de te dentro de una taza, y se mantuvo de espaldas a él.  El traje simple de pantalón tenía estilo y no era para nada lo que esperaba que ella hubiera vestido para ir al juzgado. No es que pensara que se pondría nada parecido a un vestido de novia, pero ¿negro? Suponía que era apropiado. Su cabello, otra vez, estaba e arreglado en un nudo apretado, haciéndole preguntarse cuan largo era y cuando tendría la oportunidad de verlo suelto. 

	-¿Cuándo me vas a decir la razón verdadera que tenías para casarse con tanto apuro?- sacó la pava del fuego y comenzó a servir el agua. 

	Él no estaba esperando la pregunta y no tenía intención de responderla. Ella lo averiguaría eventualmente, pero no estaba preparado para decirle ahora. 

	-En el mismo momento que tu reveles las razones para poner la condiciones que agregaste a nuestro contrato.-

	Ella dejó de servir el agua y permaneció perfectamente inmóvil. –Eso no va a pasar nunca.- le dijo ella. 

	-Entonces lo tendré que averiguar por mi cuenta.-

	Ella miró sobre el hombro y frunció el ceño. -¿Para qué molestarse?- Tienes lo que quieres. Estamos casados y lo seguiremos estando durante la duración del contrato.-

	Él levantó la barbilla. –Dieciocho meses es mucho tiempo para guardar secretos.-

	Gabi dejó la pava y apoyó ambas manos sobre la mesada. 

	-¿A dónde vamos ahora?- preguntó ella cambiando el tema. 

	Él miró su reloj pulsera y después sacó un papel doblado del bolsillo interno de su traje. –Tengo una reunión en Nueva York mañana. Me voy en unas horas.-

	Ella suspiró, como aliviada, y se dio vuelta para enfrentarlo. 

	-Espero que empieces a buscar casa, hoy. Si no consigues algo apropiado en una semana, yo la encontraré. 

	-¿Por qué el apuro?-

	-Estamos casados, Gabi. Nadie va a creer que es real  si tú vives aquí yo estoy en otro lugar en la misma ciudad. – Le entregó el papel, y la vio desplegarlo. 

	-Números de teléfono, direcciones. Tenemos que ser capaces de mantener en secreto nuestro matrimonio hasta que vuelva. Si algo se filtra, llámame.-

	-No soy una de tus empleadas.- le dijo ella. 

	La quiso contradecir pero decidió no hacerlo. –Por favor.-

	Ella dio vuelta el papel, se lo mostró y apuntó un número. -¿Qué es?-

	-El código para estacionar en mi edificio- el tamborileó con un dedo en la mesada. -¿Qué auto manejas?-

	Ella sacudió la cabeza. –Mi auto está en el taller.-

	-Haré que te traigan uno mío.-

	¿Estaba haciendo una mueca? – Mi seguro fue cancelado.-

	-¿Tu… qué?- preguntó

	-El seguro de mi auto. Es una historia larga.-

	Hunter miró la hora. –Una larga historia que tendrá que esperar.- Lo arreglaré y te traeré un auto.-

	Gabi giró sus ojos. -¿Arreglas todo con dinero?-

	Si, él lo hacía. –Y esposas.- ¿Eso era una sonrisa? –Me tengo que ir.-

	Ella se dio vuelta y tomó su taza. –Te desearía un viaje seguro, pero si tu avión se cae, todas mis preocupaciones desaparecen.-

	Era el turno de él de sonreir. 

	 

	-¿Judy?-

	Rick la llamo desde la puerta abierta de su oficina. 

	-¿Si?- 

	-¿Puedes venir?-

	Se alejó de la mesa de dibujo y del proyecto en el que estaba trabajando por fuera de su oficina. El deseo de subir la escalera de la carrera arquitectónica lo pedía a gritos. 

	La pared familiar llena de monitores y equipamiento que Rick vigilaba ocupaba el tamaño de la habitación. Había una docena de hogares, mucho ir y venir…muchas conversaciones que la mayoría de las veces no oía. 

	Judy deslizó los brazos alrededor de los anchos hombros de su esposo. Él se acercó y besó una de sus manos antes de teclear en la computadora y ampliar la imagen de una de las casas. 

	La imagen de Gabi parada sobre la pileta de la cocina de la casa de Tarzana parecía inocente hasta que Judy se dio cuenta que sacudía los hombros. Estaba llorando y a Judy le dolía verlo. –Oh no. Pensé que estaba mejor.- Judy miró a otro lado sintiendo que invadía la privacidad de la otra mujer.

	-Yo también. Russell me dijo que tuvo un visitante, así que busqué el video.-

	Rick buscó las imágenes y subió el volumen. 

	-¿Quién es ese?- preguntó Judy cuando un hombre alto entró detrás de Gabi. Su traje de negocios le dijo que tenía dinero. Miró directo en una de las cámaras y frunció el ceño. 

	-No estoy seguro.- Rick apuntó a las imágenes de la cocina. –Mira como Gabi lo ignora. Ella está disgustada.-

	-Enojada, escucha su voz.-

	¿Qué te importa?

	-Uau. Ella le está escupiendo veneno al hombre.- dijo Judy. 

	-Sigue escuchando.- le dijo Rick.

	No llevó mucho tiempo para que Judy se diera cuenta que el hombre era un cliente de Alliance y entonces Gabi lo atacó. Tienes lo que quieres. Estamos casados y lo seguiremos estando durante la duración del contrato. 

	El hombre extraño la miró y le dijo, Dieciocho meses es mucho tiempo para guardar secretos. 

	-Oh, mi Dios.- Judy inhaló profundamente. -¿Él dijo lo que creo que dijo?-

	Rick giró en su silla y elevó ambas cejas. –Él lo dijo- apuntó a la imagen en vivo y usó el zoom.

	Ahí en el dedo de la mano izquierda  había una roca del tamaño del pulgar de Judy. –No lo hizo.-

	-Creo que si- dijo Rick

	Judy se alejó de los monitores y se dirigió a su oficina a buscar su bolso. 

	-¿Dónde vas?- preguntó Rick siguiéndola. 

	-A hablar con ella. Obviamente está angustiada. Apuesto a que nadie sabe nada. Si Meg y Val supieran, Meg me habría llamado.- Meg era la mejor amiga de Judy y la cuñada de Gabi. 

	-Te llevo.-

	Judy puso su mano sobre el pecho duro de Rick. –No, ella no está todavía completamente cómoda con los hombres. Yo voy.-

	-Supongo que esta noche será pizza para mí.- dijo él con una sonrisa. 

	-Guarda un poco para mí, ojos verdes.-

	Él la besó y palmeó su trasero cuando ella salía por la puerta. 

	El timbre sonó varias veces antes que Gabi se moviera de la cocina para atender la puerta. No debería haberse sorprendido de ver la cara de Judy por la mirilla, pero la sorprendió. 

	Deslizando los dedos bajo sus ojos, Gabi sabía que era inútil. Había estado llorando desde que Hunter se había ido, porque la realidad de lo que había hecho la abrumaba. 

	Abrió la puerta y trató de sonreir. 

	El rostro de Judy se llenó de simpatía, y sus primeras palabras le provocaron nuevas lágrimas a Gabi. –Oh, cariño… ¿qué pasó?- 

	Judy entró, pateó la puerta para cerrarla, y tiró su cartera en el piso. 

	Gabi aceptó el abrazo y lloró. –M-me casé.-

	Ellas se mantuvieron paradas en el hall por un par de minutos, Judy trató de calmarla con palabras suaves. ¿Quién habría pensado que una mujer cinco años menor fuera quien la consolara?

	-Vamos- Judy la guió a la sala de estar y se sentaron en el sillón. –Empieza por el principio.-

	El pensamiento de dejar salir todo, cada detalle, era tentador. ¿Pero cuál hubiera sido el punto? Judy tenía línea directa con su hermano, y si Val descubría que Hunter la había chantajeado para casarse, ella estaría enfrentando su ira en lugar de ocuparse de limpiar su nombre. 

	-Su nombre es Hunter Blackwell.-

	-¿Un cliente de Alliance?-

	-Si-

	-Si es un cliente, como es que tú te casaste con él?- preguntó Judy. 

	Gabi sacudió la verdad de su lengua. –Necesitaba una esposa, rápido.-

	-¿Por qué?-

	-No estoy segura.- No había manera de esquivar esa verdad. Gabi sabía que el hecho había sacudido a Judy. –Pero es un amigo de Blake.-

	Judy parecía que aceptaba bien esta parte de la información. -¿Sam lo aprobó?-

	Gabi sacudió negando con la cabeza. –Jordan está muy enferma. Me pidió que me encargara de Blackwell.-

	-Encargarte…no casarse.-

	La imagen del Juez de Paz preguntándole si lo tomaba por esposo explotó en su cabeza. –Me hizo una oferta que no pude rechazar.-

	-No creo—

	-Veinticuatro millones.-

	Judy la miró, abrió la boca. –Oh-

	-Si…oh-

	Estuvieron en silencio un minuto, antes que Judy preguntara. –Entonces si querías el negocio… ¿por qué estás tan disgustada?-

	La mitad de la verdad salió. –Recuerdos.-

	Judy tomó las dos manos de Gabi y las sostuvo en su falda. –Lo siento.-

	-Yo también.-

	Ella pensó que amaba a Alonzo cuando la convenció para que se fugara con él. Su recuerdo estaba nublado, y el recuerdo de Hunter haciendo los votos de ser su esposo estaba fresco en su mente. 

	Judy pasó el pulgar sobre el anillo en el dedo de Gabi. –Esto es una locura.- dijo ella. 

	Gabi realmente no lo había notado. Ahora ella dio vuelta el anillo en su dedo… se dio cuenta del tamaño en ese exacto momento. –Lo es ¿verdad?-

	-Debe tener por lo menos cinco quilates.-

	-No sé-

	Las lágrimas se estaban secando y los recuerdos de Alonzo con ellas. 

	Gabi se enfocó en su mano, la levantó para ver el anillo. –No… tengo que encontrar una casa.-

	-¿Qué?-

	Gabi bajó la mano y le sonrió. –Le dije que no viviría en su casa, que tenía que comprar una nueva casa para nosotros.-

	Judy lanzó una carcajada. -¿En serio?-

	-Si. Creí que eso nos daría tiempo para conocernos antes de vivir bajo el mismo techo.-

	-Entonces, déjame ver si lo entendí… ¿te va a dar veinticuatro millones…una casa… y un anillo que debería estar en una caja fuerte y no en una mano?-

	Gabi sonrió, y pensó en las ridículas estipulaciones que agregó al contrato. –te dije que la oferta era demasiado buena para dejarla pasar.-

	-Uau. ¿Has pensado cómo se lo vas a decir a tu hermano?-

	-No. Por favor… no le digas todavía a Meg. Yo…yo necesito unos pocos días para ver cómo lo hago. – 

	-Ok. Tu secreto está a salvo conmigo.-

	Alguien golpeó la puerta del frente, cortando la conversación. 

	Gabi no reconoció a la persona del otro lado de la puerta, pero se sintió segura abriendo la puerta con Judy detrás de ella. -¿Si?-

	El chico, casi apenas mayor para beber alcohol en un bar, estaba en la puerta con un juego de llaves en la mano. -¿Señora Blackwell?-

	No registró el nombre. -¿Disculpe?-

	El chico miró detrás de ella a Judy. -¿Es usted la señora Blackwell?-

	Judy codeó a Gabi desde atrás. 

	-No, ah… soy yo.- Gabi apuntó a su pecho.

	Él levantó la mano y le entregó el juego de llaves. –El señor Blackwell me dijo que le entregara esto.-

	Gabi y Judy salieron al porche y miraron la entrada de autos. 

	Judy comenzó a reírse tontamente. -¿Sabes que eres horrible manejando?-

	Gabi hubiera estado dolida si no fuera cierto. –No lo hemos hablado.-

	El chico caminó hasta un auto que lo esperaba y subió del lado del pasajero mientras Gabi rodeaba un Aston Martin blanco mate. Abrió la puerta, encontró un sobre en el tablero con su nombre. 

	Dentro había una póliza provisoria para Gabriella Blackwell.

	 

	 

	 

	Capítulo 7

	 

	 

	Hunter se alejó de la reunión de la junta ejecutiva con más preguntas que respuestas. Alguien en su compañía… o quizás, unos cuantos alguien… estaban malversando los fondos asignados a las organizaciones benéficas que Balckwell Enterprises apoyaba. Los números reportados a la IRS1 diferían de los dólares removidos de las cuentas. 

	Los contadores en Nueva York trabajaban horas extras para encontrar la fuga y taponarla. La última cosa que necesitaba Hunter era un reclamo de IRS porque estaba reportando miles de dólares más en caridad de lo que había entregado. 

	Travis O’Riley caminaba junto a Hunter cuando dejaban la reunión, sus pies se movían el doble de rápido para mantener el paso de Hunter. 

	-Eso fue horrible- dijo Travis mientras recorrían el hall. 

	-Horrible voy a ser yo cuando averigüe quien se está robando mi dinero.- 

	Pasó al lado de su secretaria de New York y entró en su oficina. El negocio en las dos costas alojaba diferentes partes de la compañía. Nueva York tenía la parte internacional de adquisiciones y fusiones, y LA se dedicaba a las operaciones domésticas y a nuevas compañías. Su oficina más pequeña de Londres, mantenía feliz a los recaudadores de impuestos en Europa, pero el grueso de las inversiones de Hunter estaba en Estados Unidos. 

	-¿Cuánto tiempo vas a estar en Nueva York?- preguntó Travis cuando la puerta de la oficina se cerró detrás de ellos. 

	-Vuelo de vuelta el domingo.-

	Travis se acomodó en una silla de la oficina, y se recostó. –Deberías considerar seriamente asociarte con alguien.-

	-Déjame adivinar… ¿tú?-

	Travis era uno de los tres ejecutivos que manejaban las cosas cuando Hunter no estaba. Ninguno de ellos tenía más poder que el otro, ninguno podía ocupar su lugar. 

	-Solamente con un aumento enorme.- bromeó Travis

	-Empecemos con un bono si averiguas quien está detrás del robo de caridad.- Si había una cosa que Hunter había aprendido era que, si ofrecía dinero la gente se esforzaba más. 

	Travis cambió de tema, -¿Cómo va la adquisición del petróleo de Adams?-

	-Fusión… la división de LA se está encargando.-

	Travis asintió -¿Realmente crees que los oleoductos son el camino a seguir?-

	Hunter fue hacia la ventana detrás de su escritorio y miró el paisaje de Manhattan. La vista era verdaderamente espectacular. –Sé que los oleoductos son el futuro. El petróleo es inútil estacionado en un estado, y con las condiciones del medio oeste… estamos listos para una nueva fiebre del petróleo en este país.-

	-Espero que sepas lo que estás haciendo.-

	Él sabía. 

	-Me voy- Travis se puso de pie repentinamente y fue hacia la puerta. –Sabes dónde estoy si me necesitas.-

	Hunter levantó una mano. –Hablo en serio con el tema de la caridad.-

	Travis levantó su barbilla. –Estoy en ello.-

	Cuando estuvo solo, Hunter miró su reloj. Había sido un hombre casado durante veinticuatro horas. Casado. La decisión, como muchas en su vida, fue impulsiva. Una solución rápida para un problema que explotaría en el futuro cercano. Y como toda decisión que alguna vez había tomado, esta era muy cara. 

	Acordó pagar un millón por cada aventura extramatrimonial que tuviera. ¿En qué mierda estaba pensando? Tenía el mismo deseo de mantenerse célibe por dieciocho meses que de cortarse el pene. Que había dicho Gabi… Odio que me hagan quedar como una estúpida.

	¿Qué significaba esa afirmación? ¿Y qué pasaba con las otras estipulaciones que había agregado al contrato? Era obvio que alguien había lastimado a su esposa.  La pregunta era ¿quién? y ¿cuánto la habían lastimado? 

	Sacó su celular del bolsillo y decidió que era necesario llamar a Remington. 

	Sonó tres veces antes que el hombre atendiera. –Hola jefe.-

	-¿Dónde estás?- por el sonido de fondo, estaba en una fiesta, que incluía una banda en vivo y estaba en pleno apogeo. Hunter no estaba pagando por esto. 

	-Miami. La ciudad está a los saltos.-

	Él se encogió. –No te pago para que andes de fiesta.-

	-Si, lo haces.-

	Hunter quería gritar, pero mantuvo la calma. -¿Qué tienes?-

	Remington tapó el auricular antes de su respuesta, obviamente estaba hablando con alguien más. -¿Quién hubiera dicho que a las enfermeras les gusta ir de fiesta?-

	-¿Disculpa?-

	El sonido del teléfono se volvió a tapar y luego se quedó en silencio. –Parece que tu pequeña gatita sexi estuvo internada en el hospital al mismo tiempo que su marido mordió el polvo.-

	-¿Por qué? -

	-No lo sé. No murió y las leyes HIPAA2 tienen los archivos sellados. Es una locura que cuando mueres esos archivos se abren del todo. Pero no cuando estás vivo.-

	-Entonces estás de fiesta con las enfermeras.-

	Remington se rió a carcajadas. –Mi trabajo es un asco, Blackwell. Podría necesitar un aumento.-

	-Bastardo Chupasangre-

	Remington rió otra vez. –Estaré en contacto.-

	 

	La agente de Bienes Raíces la llevó a la sexta casa millonaria en Bel Air. Gabi había agregado esta compra como una táctica dilatoria, la búsqueda de casa, sin embargo era realmente divertida.  Limitó el presupuesto a menos de diez millones, lo que planteaba un desafío porque quería cuatro mil metros cuadrados de propiedad. Cada propiedad tenía una cualidad redentora y algo que no era deseable. La vista era linda… ¿una pileta?  Si, ella extrañaba el resort en la isla de su hermano. Extrañaba el océano, pero la imagen del lugar a veces la hacía estallar en un no deseado ataque de sudor. Alonzo le había quitado eso… el amor por el océano. Le había quitado muchísimo más, pero se rehusaba a pensar en esas cosas. 

	El espacio exterior de una casa era muy angosto, en la próxima casa era casi inexistente. 

	Las cocinas eran grandes, pero no podía verse cocinando en ellas. Era como que los que vivían en esas casas no cocinaban… y si lo hacían era una experiencia de microondas. 

	Su celular sonó cuando caminaba por la parte trasera de una de las casas a un costado de una cuesta escarpada. No reconoció el número pero respondió de todas maneras. 

	-¿Hola?-

	-Gabi- su voz era realmente tranquilizadora en el teléfono. 

	-Blackwell-

	Se rió.- ¿Pedirte que me llames Hunter es demasiado trabajo?-

	-No lo he decidido. – Hizo una pausa y dijo –Veo que tu avión no se cayó.-

	-No hubo suerte. – Se rió – Mi piloto es uno de los mejores.-

	-¿Un piloto exclusivo? Debí imaginarlo.-

	-Si, deberías haberlo hecho- dijo él

	-¿Por qué me llamas?- se alejó de la agente que rondaba cerca. 

	-Me gustaría cenar contigo. Estaré de vuelta mañana en la tarde.-

	Cerró los ojos y alejó el deseo de decirle que no. No había aceptado una cita desde Alonzo. Había habido muchas oportunidades desde que se mudó a LA, pero el deseo de estar a solas con un hombre nunca se había manifestado. 

	La verdad era que no quería ahora tampoco, pero Hunter era su marido. 

	Por lo menos por un corto período de tiempo. 

	-Bien- murmuró ella. –Tenemos un montón de cosas para discutir.-

	-Si- él estuvo de acuerdo

	-Estoy buscando casa.- le dijo ella cuando se quedó en silencio. 

	-¿Encontraste algo?-

	Ella suspiró. –No realmente. Pedí ver propiedades que se puedan vender rápido. No hay tantas como había esperado.-

	-¿Quién es el agente?-

	Ella le dijo y continuó, -Beverly Hills está muy congestionada. Hollywood es muy…-

	-Hollywood- terminó él la oración. 

	Ella se sonrió. –Si. Estoy mirando en Bel Air-

	-Cerca de la autopista… fácil para manejar hasta la ciudad.-

	Gabi frunció el ceño. –No estoy tratando de facilitar las cosas para ti.-

	Él rió. -Estoy seguro que no.-

	-Me gustaría ver la casa antes que hagas una oferta.- le dijo él.

	-¿No confías en mí?- preguntó

	-No te conozco lo suficiente para confiar en ti, Gabi-

	Podía estar de acuerdo con eso. –Bien. Te daré una lista cuando te vea mañana.-

	-¿A las cinco?-  preguntó él. 

	-Bien.-

	-Te veo entonces – dijo él

	-No si tu piloto estrella tu jet.-

	Hunter rió y colgó. 

	Gabi estaba sentada frente a un extraño. 

	Él vestía un sweater fino cuello de tortuga, algo que no pensaría que fuera atractivo en un estante de ventas, pero sobre Hunter, llamaba la atención. 

	Entraron al restaurante elegante, uno en el que nunca había estado y fueron escoltados a una mesa tranquila en la parte de atrás. 

	El anfitrión conocía a Hunter por el nombre y le sonrió gentilmente a Gaby. 

	Ella había temido esta cena desde que la había llamado el día anterior. Y ahora estaban sentados uno enfrente a otro sin palabras. 

	No tenía idea de cómo iba a funcionar esto por dieciocho meses. –No soy una buena actriz.- dijo ella finalmente. 

	-No te sigo.-

	-Una de las cualidades que buscamos en nuestras clientes femeninas es su habilidad para pretender que son algo que no son. –se inclinó hacia adelante y susurró. -Felizmente casadas-

	-Aaaah-

	-Los hombres parecen ser mejores en la tarea de simular que aman a alguien para conseguir lo que quieren.-

	-Ese sería el secreto de clase dicho en el vestuario en décimo grado.-

	Gabi sonrió suavemente. –Supongo que nosotras recibiríamos lecciones sobre cómo evitar manoseos indeseados, en esa época.-

	-Qué suerte que no todas las chicas tuvieron esa lección.-

	-Apuesto que tú lista de conquistas es larga.-

	Él se recostó en el respaldo, engreído. -¿Qué pasa con tu lista?-

	Era cómico. –Estás asumiendo que tuve una.-

	-Está bien… asumamos que no. ¿Por qué?-

	Ella no esperaba la pregunta y no tenía manera de contestarle sin revelar ciertas verdades que no estaba preparada para compartir con este hombre… ahora… quizás nunca. 

	-No es asunto tuyo.-

	-Ya te darás cuenta que todo acerca de ti, ahora es mi asunto.-

	-Ya te darás cuenta que una esposa no es un empleado que puedas mangonear.-

	Vio que él apretaba la mandíbula, vio que había algo que él quería decir, que se guardó. 

	-Hablar contigo es como caminar por un campo de minas sin chaleco a prueba de balas- le dijo a ella. -¿Es tan terrible que quiera saber algo más de mi esposa que lo que me cuenta el investigador privado?-

	-¿Un investigador privado? ¿Por qué no estoy sorprendida?- 

	-Porque eres una mujer astuta.-

	Estaba por responder cuando apareció el camarero y les comunicó los especiales. Hunter ordenó un coctel y Gabi un té. 

	-¿Un vaso de vino no te ayudaría a relajarte?- preguntó

	-Soy una mujer astuta- le dijo.- Bajar la guardia cerca de ti no es un movimiento inteligente.-

	-Debe haberte hecho mucho daño.- dijo él. 

	-Esto no va a funcionar.- murmuró en voz baja y buscó su bolso.

	Hunter puso su mano sobre la de ella. –Por favor. Empecemos de nuevo. Realmente no soy un hombre tan horrible. 

	-Me chantajeaste para que me casara contigo.-

	Él frunció los labios, un gesto casi cómico. –Bueno… aparte de eso. Realmente no me dejaste otra opción.-

	¿Qué sentido tendría huir? Tenían que salir de la etapa de tomarse a patadas, y Gabi necesitaba tener un respaldo más fuerte para cuando su pasado apareciera. 

	Ella alejó su mano de la de él, y la puso en su falda. –Una de las razones por las que este tipo de matrimonios funciona en realidad es porque los dos clientes se gustan. Y hemos establecido que nosotros no somos así.-

	-Habla por ti misma.-

	-Oh, por favor.-

	-Te enfrentaste a mí, me trajiste un contrato irrisorio. Me gustan las mujeres que se arriesgan.-

	-¿Es cierto?-

	Él esbozó una sonrisa que no llegaba a sus ojos.  –Ahora es tu turno.-

	-¿Mi turno para qué?-

	Él agitó dos dedos en su dirección. –Decir algo… cualquier cosa que no desprecies de mí.-

	¿Era una broma? ¿Hablaba en serio?

	-Una cosa, Gabi.-

	Ella lo pensó, recorrió  las docenas de cosas que no le gustaban y encontró una. – Tienes buen gusto para las flores.-

	Ahora su sonrisa se amplió. Cuando llegó a sus ojos se veía más joven. Y por primera vez desde que se conocieron, ella se relajó en su presencia. 

	Por el resto de la velada, hablaron de sus rutinas diarias. Ella le mostró la lista de casas y habló de las cosas que le gustaban y no le gustaban de cada una. 

	Él almacenó la información pero no le dio muchos consejos. Le pidió que le diera unos días para conseguir algo apropiado. Si cuestionaba porqué necesitaba una casa nueva, no lo dijo. 

	Cenaron y terminaron tomando café. 

	-Vamos a tener que anunciar pronto nuestra boda.- Le dijo cuándo la llevaba de vuelta a casa en el auto. 

	-Voy a llamar a mi familia mañana.-

	-Avísame cuando esté hecho, y planearé el próximo movimiento.-

	-¿Y tu familia?... ¿Cómo van a tomar lo nuestro?-

	Hunter la miró antes de regresar su atención al camino.- Mi familia no es parte de mi vida.-

	Ella recordó algo de un hermano que estaba en los archivos… no había una madre, y un padre que estaba vivo. Los detalles de donde estaba cada uno, no estaba en los datos que le había pasado Sam. 

	-Mi hermano no va a tomar bien la noticia.- le dijo Gabi- Mi madre va a estar furiosa.-

	-¿Ellos saben cómo te ganas la vida?-

	-Lo saben. Pero no esperan que yo caiga presa del negocio. Haré lo mejor que pueda para convencerlos que yo quería esto. Sabrán que es temporario.-

	-Siempre y cuando podamos confiar en que ellos se guarden la información para si mismos.-

	-Lo harán.-

	Él ingresó en  la entrada de autos y ella lo detuvo antes de que la acompañara hasta la puerta. –Esto ya es bastante incómodo.- le dijo. 

	-Está bien. ¿Hablamos mañana?-

	Ella asintió. –Continuaré con la búsqueda de casa, te enviaré los archivos de lo que encuentre.-

	Abrió la puerta. 

	-Que duermas bien, Gabi.-

	Una cortesía casi se le escapa de los labios, pero ella eligió una despedida que les quedaba mejor a los dos. – Tírate delante de un autobús para mí.-

	Él rió mientras ella cerraba la puerta y entraba en la casa. 

	A primera hora de la mañana siguiente llegó un ramo de flores. La nota decía simplemente. Los colectivos no cooperaron. Trataré de hacerlo mejor mañana.

	 

	 

	 

	Capítulo 8

	 

	Gabi habló primero con Meg. Su cuñada trabajó también con Sam… sabía los detalles del trabajo, y si había alguien que podía suavizar la información para su hermano, era su esposa. 

	-Firmé un contrato.-le dijo Gabi después de intercambiar cortesías y hablar del tiempo. 

	-¿Qué tipo de contrato?- preguntó Meg… y después ladró. –No, no lo hiciste.-

	-Lo hice. Nos casamos la semana pasada.-

	-¿Qué? ¿Por qué? Oh, mi Dios, tu hermano se va a cagar. – Déjale a Meg que vomite la verdad. 

	-Es solo un contrato, Meg. Un año y medio. Val no va a tener que preocuparse nunca más de tener que hacerse cargo de mí. Es mucho dinero.-

	-A tu hermano no le importa una mierda el dinero. A ti tampoco, así que ni siquiera intentes hacerlo pasar como una razón para haberlo hecho.-

	-Veinticuatro millones.-

	-Oh…- Meg vaciló. 

	-Y una casa.-

	-¿De verdad?-

	Gaby era feliz en su hogar actual, pero sonaba como que Meg tenía una visión más amplia. –Es un año y medio. No es gran cosa.- No había posibilidad de que Gabi revelara ninguna cuestión del reclamo de póliza o las cuentas offshore. 

	-¿Quién es?-

	-¿Quién es qué?-

	Meg bufó en el teléfono. –El marido…sabes, el hombre con el que te casaste-

	-Perdón. Hunter Blackwell. Es un amigo de Blake en realidad. – Bueno, quizás no fuera un amigo, pero sonaba bien y podría aliviar algunos de los problemas que Val iba a terminar haciendo.

	-Trataría de convencerte de no hacerlo si ya no lo hubieras hecho.-

	-Y es por eso que esperé para llamar. Necesito avanzar.-

	-Ok… pero avanzar no significa casarte con un extraño. ¿Qué tal una cita? ¿Has tenido una desde…?-

	No había razón para que Meg dijera en voz alta desde cuándo. Las dos entendieron. 

	-No quiero tener citas. No quiero eso en mi vida, Meg. Así es más fácil. La gente va a pensar que soy normal y voy a poder avanzar.-

	-Siento tener que disentir contigo, Gabi… pero es perfectamente normal que tú le digas a los hombres que no molesten después de lo que has pasado. Pero casarte en vez de tener citas no es exactamente un acto racional.-

	-No hay nada remotamente romántico en nuestra relación. Es todo negocio. Confía en mí.-

	-No tengo opción, ¿no es cierto?-

	-Es mi vida.-

	Gabi escucho a Meg silenciar el auricular. –Bueno, mira quien llegó.

	-¿Val?-

	-Si-

	Gabi cerró los ojos. –OK. Deséame suerte.- 

	-Toda la suerte no va a hacer que esto sea fácil.-

	Valentino Masini era un hombre hecho a sí mismo, dueño de su propia isla con un exclusivo resort que construyó de la nada. 

	El sonido de la voz de Val hizo que el nudo que tenía en el estómago se apretara. –La mirada en la cara de Margaret me dice que hay problemas, ¿Qué pasa tesoro?-

	-No hay problemas- no los hay si se eliminan los hechos. Ella lentamente dio la información que necesitaba dar. 

	Firmé un contrato.

	El matrimonio es temporario. 

	Si, ya nos hemos casado. 

	No, no estoy loca. 

	-Sé que no estás satisfecho, Val. Solo trata de entender que necesito hacer esto.-

	El silencio de su hermano la partió por el medio. 

	-¿Cómo se llama el hombre?- la pregunta de Val fue fría. 

	-Hunter Blackwell.-

	Su hermano suavizó la voz para decirle que la amaba. Después cortó la conversación. 

	Meg tomó el receptor y avisó que Val había abierto una botella de wisky. –Hablaré con él- dijo Meg. 

	-Estoy realmente bien.- le dijo Gabi. 

	-Lo se. Lo siento por esto.-

	Se despidieron y Gabi le mandó un texto a Hunter.

	Su familia había sido notificada. 

	El texto de Gabi llegó a las ocho de la mañana, Hunter habló con el agente de bienes raíces durante el almuerzo, y Tiffany estaba sentada en su oficina un pelo después de las cuatro y media trabajando en una lista de invitados para un anuncio, especial más tarde esa semana. Jueves… una semana después de la boda sería perfecto. Y después se tomaría el fin de semana libre. 

	-¿Y qué se anuncia?- preguntó Tiffany mientras tomaba notas sobre las expectativas que tenía el jefe para el evento. –No creía que el acuerdo con Adams estuviera resuelto.-

	-No es de negocios.- le dijo él. –Es personal.-

	Tiffany lo miró. –Usted no organiza eventos personales.-

	-Ahora si.-

	El celular de Tiffany sonó y ella lo atendió. –Oficina del señor Blackwell. Espere.-

	Tiffany dejó el teléfono. -¿Un señor Masini para verlo?-

	¿Señor? El hermano de Gabi. –No tardó mucho. Dile que suba.-

	Tiffany avisó a seguridad y se puso de pie. 

	-Vamos a necesitar privacidad, Tiffany. No me pases llamadas.-

	Hunter no tenía una hermana y no podía imaginar cómo reaccionaría si averiguara que había aceptado casarse por dinero.

	No muy bien, decidió. 

	Apaciguar y desviar. Asegurar su seguridad… suavizarlo. 

	El hombre que entraba en su oficina podría explotar y mucho. 

	Valentino Masini no era un hombre pequeño. Vestía traje arrugado y gastado después de lo que debía haber sido un viaje relámpago a través del país. Sus ojos oscuros tenían la mirada de la muerte que intimidaría a la mayoría. Hunter encontró fuerzas en la mirada del otro hombre y se la sostuvo. 

	Tiffany salió silenciosamente, dejándolos mirándose fijamente entre ellos. 

	-Señor Masini.- Hunter ofreció su mano. 

	-¿Por qué Gabriella?-

	Sólo negocios, muy parecido a su hermana.

	Hunter bajo la mano. –Ella dijo que si-

	-Gabi no haría esto voluntariamente.-

	Tal vez el hermano sabía más que la mayoría. 

	-Le aseguro que ella lo hizo.-

	-Su garantía no vale nada.- Valentino dio dos pasos más dentro de la oficina, y mantuvo su voz mortalmente baja. –Ella no necesita su dinero, no necesita su casa, y no confía en los hombres. Haber aceptado su contrato es completamente ajeno a su carácter.- 

	-Quizás usted no conoce a su hermana tan bien como piensa.-

	Masini cerró los puños a los costados del cuerpo. 

	Por un momento solamente se miraron fijamente. Hunter iba a asegurarle al hombre que Gabi estaba segura con él, cuando su cuñado temporario lo amenazó de una manera que Hunter no había visto venir.-

	-Si la lastima… un cabello…lo mataré.-

	¿Matar? No, te perseguiré… te haré arrepentirte… pero ¿matar?

	-¿No tiene usted una esposa reciente que estaría desilusionada si cae preso por asesinato?-

	-Mi esposa estaría alineada conmigo para terminar el trabajo si yo fallo.- le dijo Masini -Y es una excelente tiradora.-

	El cabello de la nuca de Hunter se comenzó a erizar.

	-Es muy descarado venir a mi oficina para amenazarme.-

	El otro hombre lo miró como si estuviera preparado para atacar. –Mi hermana podrá ser un blanco fácil pero yo no.-

	Hunter abrió la boca para responder y escuchó voces detrás de la puerta de su oficina. 

	Gabi irrumpió en la habitación, con sus ojos barrió sobre ellos antes de aterrizar sobre su hermano. Sus manos estaban en el aire, y su voz encendida. -¿Qué estás haciendo aquí?- Le gritó.

	Tiffany retrodeció, con los ojos muy abiertos. 

	-¿Realmente pensaste que no vendría?- Masini también gritó.

	-Lo que está hecho, está hecho, Val- Gabi miró alrededor del espacio y cambió de idioma tan rápido que a Hunter le llevó un minuto darse cuenta. Ella le dijo algo a su hermano en un tono acalorado. 

	Él gritó de vuelta, igual de acalorado. 

	Hunter estaba perdido. El italiano no era un idioma que le hubiera importado aprender. Quizás era el momento para contratar un tutor. 

	Intercambió miradas con Tiffany, que mantenía la distancia pero observaba. 

	Gabi argumentó algo y se acercó a la zona del salón donde estaba Hunter. Y ahí se dio cuenta que tenía el cabello suelto. Sus manos volaban, su cabello volaba… no la hacía feliz que su hermano estuviera aquí, pero a diferencia de la mujer silenciosa y enojada que era con él, con su hermano gritaba  a voz en cuello. Estaba increíblemente hermosa de esta manera… desatada. 

	Ella dijo algo con el nombre de Alonzo y Masini repentinamente cambió el tono. 

	Hunter no entendía las palabras, pero la rabia de Masini comenzó a desvanecerse. 

	En ese momento Gabi levantó su mano izquierda y apoyó la derecha sobre el brazo de Hunter. –Llegaste muy tarde- dijo ella en inglés. –Ya estamos casados.-

	Masini escupió otra sarta de palabras en italiano antes de pasarse la mano por el cabello. 

	El silencio en la oficina fue roto por Tiffany. -¿Están casados?-

	Hasta aquí llego la posibilidad de mantener la información privada. –Eso es todo Tiffany- dijo Hunter despidiéndola. 

	Gabi apretó los extremos de su cabello y lo tiró sobre su hombro. –Vete a casa, Val. Vive tu vida y déjame vivir la mía.-

	Val sacudió una mano en el aire. –Un cabello, Blackwell. Un cabello.- Antes de irse Val abrazó a su hermana desesperadamente  y todo el enojo pareció disolverse. 

	Bueno, entre ellos dos, en todo caso. Masini le tiró dagas con los ojos, matándolo donde estaba parado. 

	-Te amo, tesoro. Sabes donde encontrarme.-

	Y después se fue. 

	Gabi colapsó en la silla de la oficina y sus hombros se encorvaron. Por unos segundos, Hunter pensó que tenía un mujer llorosa entre manos… y después se dio cuenta que no estaba llorando… se estaba riendo.

	Él se apoyó en su escritorio y una risa sofocada se formó en sus entrañas. –Eso fue muy entretenido.-

	Ella empezó a reírse más fuerte, y fue imposible quedarse sentado ahí sintiendo crecer la risa y hacer erupción dentro de él. 

	-Amenazó mi vida.- dijo Hunter. 

	Gabi hipó y se secó las lágrimas. 

	Hunter rió. –No fue gracioso.-

	Ella estaba ahora doblada, divirtiéndose por los dos. 

	Él se dirigió al baño privado de la oficina, y trajo algunos pañuelos de papel. Ella le agradeció, se secó la cara y siguió riéndose. 

	-Si mi madre…- ella empezó a reírse otra vez. –Si mi madre aparece, será mejor que te escapes.-

	-¿Qué? ¿Me tirará con una silla?-

	-Esperemos que eso sea todo.-

	Hunter observó como Gabi controlaba su risa. Estaba radiante en sus jeans de diseñador y camisa abotonada. El cabello suelto que flotaba sobre sus hombros parecía seda. Con razón su hermano era tan protector con ella. Debía haber tenido las manos llenas, cuidándola toda su vida. Los hombres debían haber acudido en tropel, como patos en una laguna. 

	-¿Siempre peleas así?-

	-¿En italiano?-

	-Eso y los gritos.-

	Gabi se encogió de hombros. –Fue una pelea. No debería haber venido. Aunque me alegra el corazón que le importe tanto como para hacerlo.-

	Hunter sacudió la cabeza. -Nunca comprenderé completamente a las mujeres.-

	-Espero que no. ¿Dónde estaría el misterio de la vida si comprendiéramos el sexo opuesto completamente?-

	-El misterio debería limitarse al premio que hay en la caja de cereales, no sobre que arma empuñará tu familia contra mí. -

	Y eso hizo reir otra vez a Gabi. – Bueno si solo saltaras delante de un colectivo, no tendríamos esa preocupaciones ¿No es cierto?-

	Ella lo hizo reir otra vez cuando se puso de pie para irse. –Dejé plantado al agente de bienes raíces. Probablemente debería volver a la búsqueda.-

	-Te acompaño afuera.-

	-Eso no es ne—

	- A estas alturas, la mayoría, si no todo el personal de mi oficina, ha oído de nuestro matrimonio. Dejar que te vayas sola no solo hablaría de problemas, sugeriría que los rumores son ciertos. Estamos casados y es hora que practiquemos algunas de nuestras competencias interpretativas.-

	Ella asintió levemente, y no se estremeció cuando él puso la mano en su espalda y la acompaño saliendo de la oficina. 

	Tiffany bajó el teléfono y se puso de pie cuando pasaron al lado de ella. 

	Hunter no la miró, cuando Gabi sonrió y en silencio caminó a su lado. 

	Era cerca de las cinco, pero parecía que ningún empleado se hubiera ido ni un minuto antes. 

	-Todos están mirando- le susurró Gabi cerca de su oreja. 

	- Todos están tratando de adivinar quién eres. Mantén tu cabeza alta.-

	Ella enderezó la columna y entró en el ascensor. Estaban en silencio entre los otros pasajeros cuando lentamente llegaron a la planta baja del edificio.

	Los ojos seguían demorándose sobre ellos, él los sentía y sabía que Gabi también. 

	Él notó el auto estacionado con las luces de emergencia prendidas. El Aston le quedaba bien… elegante, con clase. 

	-Señor Blackwell.- el portero se dirigió al auto. –Estaba por llamar a su oficina.

	-No es necesario, Benny. Asumo que ya se conocieron. –Hunter miró entre Gabi y el encargado de la entrada. 

	-En realidad, no. Entré corriendo. – le dijo Gabi. 

	Hunter se acercó a la mujer a su lado y sonrió- Bueno entonces, Benny, ella es Gabriella Blackwell, mi esposa.-

	La sorpresa reemplazó la irritación del rostro de Benny. 

	-Que el valet se haga cargo del auto en el futuro.-

	Benny asintió. –Si, señor.-

	Hunter guió a Gabi alrededor del auto hasta el asiento del conductor y abrió la puerta. 

	Cuando ella intentó rodearlo, él le bloqueó el paso      

	-¿Disculpa?-

	Usando la mano que tenía en su espalda, la acercó y bajó sus labios hacia los de ella. 

	Sus ojos mostraron la conmoción. No pudo retroceder, el auto estaba ahí para detenerla, pero no lo empujó. 

	Él no la apretó, mantuvo su abrazo suelto, no quería asustarla. 

	Sus labios llenos eran suaves, la esencia de su piel y el aroma floral exótico de su cabello era algo en lo que él pensaría mucho después que ella se fuera. 

	-Relájate, Gabi.-

	Hunter sintió su esfuerzo. Observó cómo sus pestañas oscuras se cerraron revoloteando. 

	Puso una mano en la mejilla de ella y le inclinó la cabeza hacia atrás. Sus labios se separaron lo suficiente para probar brevemente su intoxicante sabor. 

	Se empezó a disolver el firme control que Hunter mantenía sobre sus emociones, sobre sus deseos. Él se alejó, tan bruscamente como había comenzado el beso. 

	Los ojos de los dos se encontraron. 

	Gabi se chupó el labio inferior. 

	Hunter deslizó su mano sobre la barbilla de ella, obligándola a separar los labios. –te llamaré.-

	Ella tenía la garganta apretada cuando intentó tragar, se deslizó fuera de sus brazos y entró en el auto. 

	Hunter se alejó y la miró cuando se iba. 

	-¿Fue horrible?- preguntó Meg  por teléfono. 

	Gabi la llamó en el momento que salió del estacionamiento de la oficina del agente de Bienes Raies.

	-Solo estoy feliz de que Hunter no entiende italiano. Val amenazó dañarlo físicamente con una docena de armas diferentes.-

	-Se calmará. Está preocupado.-

	-Lo se. Pero, por mi bien, haz que se vaya a casa. Lo último que necesito es tenerlo rondando alrededor mío.-

	-Ya le saqué un pasaje de avión. Volverá aquí mañana.-

	-Bien. Gracias.-

	Gabi bajó el visor y miró el espejo. Su labial estaba borroneado y le recordó el beso inesperado de Hunter. 

	-¿Te puedo preguntar algo?-

	-Por supuesto.-

	-¿Por qué ahora?...¿por qué Hunter Blackwell?-

	-Te lo dije… la oferta era—

	-Demasiado buena para dejarla pasar, lo sé. Pero ha habido muchos clientes que hemos tenido que tenían reputaciones diez veces mejores que la de Blackwell.-

	Gabi recorrió su labio con el dedo e hizo una pausa. –Alonzo tenía mejor reputación pública que Blackwell. Al menos con Hunter yo sé que está en esto para su ganancia personal. Él me está usando con todo mi conocimiento. No hay nada clandestino o silencioso sobre el hombre y por alguna extraña razón, eso me reconforta. – Así como las palabras salían de sus labios, Gabi se dio cuenta lo verdaderas que eran. Para bien o para mal, ella sabía en qué posición estaba con Hunter. 

	Él la estaba usando, y ella a cambio se iría rica, y más importante todavía, libre. 

	-No va llevar mucho tiempo para que la noticia se esparza. Por lo que se de Blackwell, es uno de los solteros elegibles más importante de la década. Va a haber un montón de mujeres enojadas ahí afuera.-

	-Ya no es más elegible.-

	-Eso no va a detener a las cazadoras de fortuna. Cuida tu espalda.-

	Gabi no había realmente pensado en las mujeres de la vida de Hunter. Ni por un minuto pensó que se había sacado a si mismo de la lista de solteros para simplemente terminar con la persecución de mujeres no deseadas. –Lo haré-

	-Me tengo que ir. Tu madre ha estado en la cocina cocinando desde tu llamada esta mañana. A este ritmo, voy a ganar cinco kilos antes que termine la semana. ¿Por qué tiene que alimentar las emociones?-

	-Es una cosa de italianos.-

	-Grandioso. Va a ser una cosa de gordos. Una vez que te instales en tu nuevo rol de esposa, mejor invitas a tu mamá a que te visite.-

	-Yo no sé –      

	-¿Quieres que ella le arroje pasta a tu esposo delante de todos sus empleados?  Porque ella ya ha hecho amenazas.-

	La imagen de Hunter cubierto de salsa marinara la hizo sonreir.

	-Danos un par de semanas.-

	-Voy a agendar vuelos.-

	 Gabi gruño y se despidió. 

	Dos semanas para organizar una casa y aprender a ser suficientemente civilizada con Hunter en la misma habitación, para convencer a su madre que el hombre con el que se casó no la iba a lastimar.-

	Cerca de su café mañanero, Andrew dejó una revista de chismes sobre el New York Times. El título decía todo: Multimillonario playboy fuera del mercado. 

	Una foto granulada era de él caminando  hacia el complejo donde estaba su residencia actual en LA, la otra era de Gabi al teléfono, parada fuera de la oficina de Bienes Raíces. El único hecho contundente para la revista era la imagen ampliada de la mano izquierda de Gabi. Qué lástima que nadie consiguió una foto del beso. Le gustaría ver la expresión de la cara de ella a través de un lente. Desconcertada…tanto como lo había estado él por su propia reacción. Él se había arriesgado a recibir daños corporales al tocarla, y así y todo ella no lo había empujado contra el tráfico que circulaba, y tampoco había conectado su rodilla con partes muchos más sensibles de su anatomía. No podía decir que ella le había devuelto el beso, pero había algo ahí. Algo muy inesperado para los dos. 

	El chasqueo de una lengua devolvió la atención de Hunter a la habitación.

	Andrew sostenía una cafetera y esperaba que Hunter se sentara para servirle. 

	En vez de alejarse, Andrew se quedó sobre él. - ¿Alguna noticia urgente que su valet necesite saber?-

	Hunter sorbió su café y sonrió sobre la taza. 

	-Sí, realmente. Nos vamos a mudar pronto.-

	Andrew levantó una ceja y esperó. 

	-A una casa.-

	-¿Es cierto?-

	-MMM…- tomó otro sorbo y puso la revista al costado. –Necesito que cambies un nombre en el registro.-

	-¿Y qué nombre sería ese?-

	-Gabriella Blackwell.-

	-¿Familiar perdida hace mucho tiempo?- preguntó Andrew sabiendo muy bien que no había seres semejantes por ahí. 

	-Nuevo miembro de la familia. Los tabloides no se equivocaron, Andrew. Me casé con la señorita Masini la semana pasada.-

	Andrew pestañeó y dijo, -En las películas antiguas, los mayordomos y mucamas sabían todo lo que pasaba en una casa, y aquí estoy en la oscuridad.- 

	Hunter tomó su café y dobló el diario bajo su brazo. –Te va a gustar. Descarada con un temperamento caliente.- La imagen de ella peleando con su hermano le produjo una sonrisa. –Y hermosa.-

	-La belleza no va muy lejos con un hombre viejo.-

	Hunter palmeó con el extremo del diario el hombro de Andrew. –Que bueno que no soy viejo.-

	Los ojos de Andrew lo siguieron mientras salía de la habitación. 

	Los peces en una pecera, células en un microscopio… y Hunter como un hombre casado tenían muchas cosas en común. 

	Ignoró la mayoría de las miradas, y miró hacia las cámaras alejadas cuando entró en su oficina de LA. 

	Tiffany era la única lo suficientemente valiente para decir algo. –El teléfono no ha parado de sonar desde que llegué. ¿Llamo a una conferencia de prensa?-

	-El jueves.-

	Tiffany sacó otro mensaje de la pila. –Travis O’Riley pidió que lo llamaras.-

	-OK-

	Tiffany le entregó otro mensaje de la pila. –Llamó una señora Masini, y dijo…que si sabía lo que era mejor para usted… y la estoy citando… mejor que llame a su suegra tan pronto como le sea posible.-

	No había duda, Tiffany le estaba tomando el pelo entregando ese mensaje. 

	-¿Algo más?- 

	-Una cosa más…está Blake Harrison sentado en su oficina, esperando por usted.-

	La mirada de Hunter se dirigió a las puertas cerradas de su oficina y le devolvió los mensajes a Tiffany. –No me pases llamadas.-

	-¿Y si llama su esposa?-

	Levantó un dedo en el aire. –Excepto las de ella.-

	En lugar de un comentario sarcástico o una mirada que hiciera juego, Tiffany le ofreció algo más amenazante… aprobación. 

	Sin palabras, Tiffany volvió a su escritorio y Hunter se dirigió a su oficina

	-Su Gracia.-

	Blake Harrison llevaba un traje de calce perfecto, media sonrisa y falta de sueño en sus ojos. 

	-Te sacaré ese título uno de estos días.-

	-Puedes tratar, pero me gusta alardear delante de mis conocidos acerca de un duque.-

	Se dieron la mano y Hunter rodeó su escritorio. -¿Café?-

	-Tu secretaria ya se ocupó de eso.-

	En vez de pretender que esta era una reunión agendada, Hunter tomó asiento. -¿A qué le debo el honor de tu compañía?-

	-Estoy aquí por Sam. Ella está ocupada si no estaría ella misma aquí.-

	El recuerdo de Gabi diciendo algo sobre la hermana enferma de Sam llegó a su mente. -¿Cómo está tu cuñada?-

	-No está bien. Por eso estoy aquí.-

	Hunter se reclinó en la silla y esperó. Blake no era de los que se iban por las ramas, y afortunadamente, eso no había cambiado. -¿Cómo te puedo ayudar?-

	Blake desabotonó su chaqueta y se sentó en la silla opuesta a Hunter. –Voy a parafrasear las palabras de Sam… pero déjame ver si puedo aclarar esto. Le enseñé mejor a Gabriella. Ve y averigua que infiernos hizo ese hombre para hacer que ella se casara con él.- la voz de Blake se elevó cuando repitió las palabras de su esposa. 

	Él tendría que haber visto venir la pregunta. En lugar de revelar la verdad, Hunter le dijo a su amigo de la juventud algo que los dos sabían que era verdad. –Todos tienen un precio.-

	Blake frunció el ceño y al mismo tiempo que aspiraba un aliento cansado. –Gabi no. Ella ha sufrido demasiado para tener un precio. Todos los que la conocen saben esto.-

	Por primera vez desde que se deslizó en la parte de atrás de la limusina… el momento en el que comenzó el chantaje a su esposa, un nudo de inseguridad se apretó en su estómago. 

	-Le hice una oferta, Blake. Ella la tomó.-

	Hunter sabía, sin duda, que Blake no compraba sus explicaciones. 

	-Sabes, Hunter… soy unos pocos años mayor que tú. Amasaste una fortuna en menos tiempo que yo, pero envejecemos… y quizás por haber estado una decena de años con una buena mujer, me gustaría darte un consejo gratis.-

	Hunter no podía recordar un momento en el que otro hombre le hubiera hablado de esa manera. Guardó silencio. 

	-Karma- comenzó. – Es una puta legítima. Si te revolcaste en tu camino para conseguir casarte con Gabi y los términos fueron menos que honorables, esa mierda va a volver y te va a morder el culo. Gabi no solo tiene un grupo de amigos poderosos, no hay manera que cualquiera que la conozca, la deje pasar por un infierno una segunda vez. –

	Hunter sintió un extraño sudor frío rodar por su espalda. 

	-No tienes idea, ¿Verdad?-

	-Sé que es viuda.-

	Blake sonrió tristemente. –Oh Hunter…- Se puso de pie y ofreció su mano. 

	El apretón de manos estaba fuera de lugar, pero Hunter lo aceptó de todas maneras. 

	-La próxima vez que te fusiones con una nueva adquisición… haz tu tarea.-

	El sudor estaba empezando a enfriar su piel. 

	Blake se levantó de la silla y se dio vuelta para irse. –Hazte a ti mismo un favor.- le dijo - Pregúntale a tu esposa quien le metió las balas a su difunto marido.-

	Mierda. 

	-¿Estamos bien?- preguntó Hunter… sin estar seguro de porque le importaba. 

	Blake giró y se encogió de hombros. –Mi esposa se hace responsable personalmente de cada matrimonio que su compañía arregla. Lo que es importante para ella, es importante para mí. Pero con Gabi, es personal. No porque sea una empleada. –Blake lo miró a los ojos e hizo una pausa. –No la hieras y estaremos bien. -

	Hunter aspiró profundamente cuando Blake dejaba la oficina. 

	 

	Capítulo 9

	 

	Los árboles maduros eran más gruesos a medida que se acercaban a las propiedades de Bel Air. 

	-Hoy te encontraremos la casa perfecta.- De sesenta y tres años y con más de veintitrés años vendiendo propiedades a los adinerados, Josie Foster hablaba con convicción. 

	-Espero que tenga razón. Las furgonetas de los canales de noticias están en mi vecindario y los vecinos no los miran con buenos ojos. 

	Josie siguió subiendo la colina con el auto y siguió la ruta hacia las 3 propiedades que habían agendado para ver esta mañana. –Los vecinos aquí están mucho más acostumbrados a manejar la prensa. Eso prueba porque los portones privados son necesarios.-

	Gabi se ablandó. –Supongo que tiene razón sobre esto.-

	-Todo lo que le voy a mostrar hoy está cerrado con portones. Cada casa tiene una casa de invitados separada.-

	Mientras Josie hablaba de dormitorios, baños y metros cuadrados, los pensamientos de Gabi se desplazaron al sabor de Hunter Blackwell. Ese bastardo frustrante había sacudido algo que creyó que estaba muerto dentro de ella. 

	La última cosa que Gabi quería, era sentir algo diferente a la rabia y odio hacia su esposo. 

	El deseo no estaba en el menú. 

	No ahora… nunca. 

	Ella sacudió el recuerdo de los labios de él sobre los de ella para prestar atención a la descripción de Josie de la casa a la que se estaban acercando. Los portones dobles se abrieron para revelar un camino bordeado de árboles. El paisaje cuidado que rodeaba el camino aumentaba la sensación de privacidad que las casas que habían visto antes, no tenían. 

	-Esta propiedad está ubicada en un terreno una pizca mayor a los ocho mil cien metros cuadrados. Mucho más apropiado a las necesidades de su esposo-

	-¿Disculpe?- Oir a Josie hablar de Hunter fue un cambio extraño. 

	Josie estacionó el auto en un espacio circular. –Cuando el señor Hunter me llamó ayer, sugirió que la casa tuviera más tierra.-

	¿Y por qué llamaría a la agente de bienes raíces de Gabi? ¿No era esta su decisión?

	Cuando las dos salían del auto, un impecable Maserati gris grafito se estacionó detrás. Gabi se preguntó, brevemente, si era el actual propietario de la casa. Entonces el ahora familiar contorno de Hunter salió del auto deportivo con los anteojos de sol colgados de su nariz. Su mandíbula fuerte y su no tan perfecto cabello hicieron que se le erizara el vello del brazo a Gabi. 

	Josie desplegó una sonrisa brillante y se acercó hacia Hunter. –Señor Blackwell. Me alegra que haya venido.-

	-Se hizo un hueco en mi agenda.- les dijo Hunter. 

	Gabi intentó mirar a otro lado cuando Hunter se dio la mano con la mujer, antes de achicar la distancia entre ellos. Él se acercó y se metió en su espacio personal, como hacía tan regularmente y se inclinó para acariciar la mejilla de Gabi con sus labios. –Sonríe- susurró él. 

	Ella lo hizo, y se regañó a si misma por acceder tan rápidamente a sus demandas. –No me dijiste que venías.- dijo ella en voz alta para que escuchara Josie. 

	-Se volvió imposible trabajar desde que nuestro casamiento se filtró a la prensa.-

	-Usted no me dijo que estaba casada con Hunter Blackwell.- dijo Josie con una sonrisa y un suave codazo al brazo de Gabi. 

	-Estábamos… estábamos esperando hacer el anuncio oficial.-

	Josie abrió con la llave la puerta del frente y comenzó a parlotear sobre las cualidades de la casa mientras Hunter y Gabi se quedaban varios pasos atrás. 

	Gabi se inclinó más cerca y bajó la voz. -¿Qué haces aquí?-

	Él se quitó los anteojos de sol y los guardo en su saco. –Agilizando nuestra búsqueda.-

	-¿Agilizando?- no hemos estado casados ni una semana. 

	-Cuanto antes no mudemos juntos, mejor- el susurró. En vez de dejarla atrasarse para gruñir en silencio, Hunter puso una mano en su cintura y los acercó a los dos a la señora que los guiaba. 

	-Hay cinco dormitorios, seis baños en la casa principal, dos dormitorios, un baño completo y medio baño en la casa de invitados.-

	Caminaron por un vestíbulo que tenía una escalera doble que llevaba al primer piso. La casa estaba escasamente amueblada, indicando que los dueños no vivían aquí. 

	La mayoría de las superficies horizontales estaban cubiertas de paredes blancas y mármol. Entraron en la cocina que le produjo a Gabi las mismas sensaciones de frialdad de siempre, lo que impidió que viera las cualidades que Josie promocionaba. 

	La enorme habitación se unía a un comedor formal y Gabi se encontró frunciendo el ceño.

	-No te gusta.- dijo Hunter a su lado. 

	Ella sacudió la cabeza. –Muy frío, muy moderno.- Pensó que no era moderna al estilo de las líneas duras extremas y de los colores contrastantes. 

	Josie la escuchó. –Con muebles el espacio será más cálido.-

	Hunter se adentró en el comedor y miró afuera por la ventana. –No creo.-

	-Les encantará el piso superior.- continuó Josie. 

	-No creo señora Fortier. ¡Vamos a la próxima casa!- La exclamación de Hunter se acentuó con sus pasos dirigidos hacia la salida y el suave empujón de su mano. 

	Guió a Gabi a su auto y abrió la puerta del pasajero. –La seguiremos- le dijo a Josie dejándola con la única opción de deslizarse detrás del volantes de su auto y arrancar. 

	-Es fue rudo.-apuntó Gabi cuando se ubicaron detrás del auto de Josie. 

	-¿Por qué?- 

	-Podríamos haber visto por lo menos el piso superior.-

	-¿Con qué propósito? No te gustaba.-

	-Pero podríamos habernos tomado la tiempo para ver lo que Josie nos iba a mostrar.-

	-No me gusta perder el tiempo.-

	Gabi miró hacia afuera por la ventana. –No recuerdo haberte invitado para que vinieras.-

	-Yo también voy a vivir en esa casa un año y medio, Gabi. Me gusta saber en qué gasto mi dinero.-

	-¿Es cierto? No mencionaste la necesidad de aprobar la compra de la casa nueva durante las negociaciones.-

	-Tampoco acordamos un precio aproximado para la nueva casa… pero eso no significa que no podemos acordarlo rápidamente. 

	-Temporal para ti, para mí es un poco más de tiempo.-

	Él la miró sobre el borde de sus anteojos de sol de diseño y encontró sus ojos. –Que tu elijas la casa no significa que te de un mes para encontrarla.-

	Josie bajó la velocidad e indicó un giro hacia otra entrada en la que podían circular tres autos; esta otra tenía los portones un poco más lejos dentro de la propiedad. 

	-No voy a tardar un mes.-

	- Vas a tardar eso si dejas que la agente te muestre mierda.-

	Estacionaron detrás de Josie y volvieron a empezar. 

	En vez de dejar que sus emociones se vieran en su cara, Gabi se pegó una sonrisa e hizo comentarios acerca de las dos casas que visitaron. El estilo colonial no era el suyo, y el renacimiento español no daba en el clavo. 

	Hunter seguía detrás de ella durante las visitas y se guardó sus comentarios. 

	Ella no mentía bien, decidió Hunter. Su sonrisa de plástico y sus exageradas alabanzas para cada propiedad los hizo permanecer en cada propiedad más tiempo del necesario. 

	La señora Fortier se detendría en determinado momento a preguntar, ¿Entonces piensa que es esta?

	Y Gabi se evadiría con una queja sobre que la cocina no era suficientemente grande o que el espacio exterior no fluía con el interior. 

	La mujer se demoraba y él lo sabía. 

	Mientras que las dos mujeres caminaban alrededor de la casa de invitados de la cuarta propiedad, Hunter tomó su celular y buscó la lista de casas que Tiffany le había mandado.  Descartó algunas casas potenciales basado en lo que había oído que Gabi decía en las visitas. 

	Hunter le envió dos listas a la señora Fortier en un mensaje de texto. 

	Él vio que ella tomaba el celular y miraba en su dirección. 

	Hunter puso un dedo sobre sus propios labios y la agente sonrió. 

	Gabi se encontró con él, frente a la entrada principal de la casa y se encogió de hombros. –Parece que hoy desperdiciaste tú tiempo después de todo.-

	-El día no terminó.-

	-Josie dijo que tenía cuatro propiedades para hoy. Esta es la cuarta.- Él quería que se comiera sus palabras por culpa de la sonrisa engreída que ella le mostró. 

	La señora Fortier cerró con llave detrás de Gabi. –Parece que hay otra oportunidad justo a la vuelta de la esquina. ¿Tiene tiempo para una más… quizás dos, señor Blackwell?- 

	Gabi frunció el ceño. 

	Hunter sonrió. –Por supuesto.-

	El auto se llenó de silencio mientras manejaba la corta distancia. Los ricamente ornamentados portones de hierro estaban  enclavados junto a unos setos de tres metros y rodeados de árboles centenarios. El camino tenía adoquines entrelazados los llevaba hacia una suave inclinación hasta que el pavimento se convertía en un camino circular con una fuente en el medio. 

	Gabi dio un pequeño grito e hizo que Hunter la espiara desde detrás de sus lentes. Tuvo una corazonada y la siguió. La herencia italiana de Gabi y los años que vivió con su hermano en el resort le revelaron algunas cosas sobre su esposa. 

	Como con las otras casas, Hunter se quedó atrás y observó. 

	Gabi acarició con la mano la madera oscura de las puertas dobles de la entrada. El arco de entrada estaba siguiendo un porche profundo que parecía envolver toda la casa. Una singular escalera curva estaba en el extremo lejano de un enorme vestíbulo. Madera oscura y paredes de oro y bronce se parecían a los yesos craquelados de Roma que Hunter sabía era un acabado que llevaba por lo menos diez capas para completarlo. 

	-Uauuu- Gabi parecía haber olvidado esconder sus emociones y miraba boquiabierta el techo de nueve metros de alto. 

	A diferencia de las otras casas, esta tenía muebles escenificados para la venta. Sillones que coincidían perfectamente llenaban el salón, candelabros de gran tamaño se lucían sobre el estante de la chimenea en la que un pequeño niño entraría de pie. 

	La señora Fortier leía de su teléfono y hablaba de las cualidades de la casa, pero desde donde Hunter estaba, se veía que Gabi no escuchaba. Caminó a través del living y entró en la cocina. –Oh mi Dios- caminó hasta la cocina profesional y deslizó su delicado dedo sobre una canilla. -¿Sabes lo que es esto?-le preguntó a él. 

	-No cocino.-

	-Es para llenar una olla. Para hacer pasta.-

	-Abrió refrigerador bajo cero de dos puertas. Se prendió la luz, mostrando un paquete de agua embotellada… que evidenciaba que la casa estaba desocupada.  

	Se llegaba al comedor atravesando el comedor diario que estaba en la cocina. Más allá había una despensa y luego un comedor formal mayor.  Varios juegos de puertas dobles se abrían a una galería que duplicaba el espacio del comedor. 

	Gabi atravesó las puertas, y murmuró algo sobre la chimenea y los muebles. 

	Cuando llegaron arriba y entraron al dormitorio principal. Hunter sabía que ella había encontrado la casa perfecta. Como un niño en un negocio de caramelos. Ella se rió tontamente cuando vio el tamaño de la bañera y la ducha. El gusto personal de Gabi era obviamente los accesorios de hierro y los colores rústicos. El balcón del piso superior daba al jardín, la pileta… y el amplio espacio más allá. 

	Cuando bajaron, la señora Fortier abrió puertas y curioseó alrededor de los espacios que todavía no habían explorado. 

	-¿Te gusta?- preguntó Hunter cerca de su oreja. 

	-Es… es demasiado.-

	Él sonrió y se dio vuelta cuando la señora Fortier los llamó. -Tienen que ver esto.- 

	Gabi tenía un resorte en sus pasos cuando seguían a la agente a una escalera angosta que bajaba. Las paredes de ladrillo eran más oscuras que en cualquier otro espacio pero pegaban perfectamente con la casa. 

	-¿Qué casa italiana está completa sin una bodega?- Dijo la señora Fortier.

	Se detuvieron en la parte superior de la escalera y Gabi perdió su sonrisa antes de retroceder tambaleándose. Hunter la alcanzó y la tomó del codo. 

	 Ella estaba fría, dura y fría.

	-¿Gabi?-

	Ella tiritó y cerró los ojos.- Estoy bien.-

	No, no estaba. Hunter miró alrededor del hermoso espacio, vio botellas de vino y estantes vacíos para más botellas. –Volvamos arriba.-

	El hecho de que no tiró para liberarse de su sostén cuando le pasó un brazo alrededor de la cintura y la guió arriba, le dijo que la bodega le había traído algún tipo de mal recuerdo. 

	Estaba silenciosa cuando la sentó en el sofá más cercano y le pidió a la señora Fortier que le buscara un vaso de agua. 

	-Denos un minuto.- le dijo Hunter a la agente cuando volvió con el agua. 

	La señora Fortier salió de la casa, dejándolos solos. 

	Él se sentó en una mesa de café de madera y espero que Gabí dejara de temblar antes de hablar. -¿Estás bien ahora?-

	Ella sorbió agua, y su mano todavía temblaba. –Si- Gabi se reclinó hacia atrás y llevó la mano a su frente. –No esperaba eso.-

	-¿La bodega?-

	-No. Mi reacción.-

	Él tampoco lo había esperado. –Supongo que podemos dejar esta casa fuera de la lista.-

	Ella negó rápidamente con la cabeza. –No la casa es adorable. En realidad, perfecta.-

	-Casi te desmayas hace un minuto por entrar en un sótano.- 

	Ella intentó sonreir y Hunter sintió  que le apretó la mano. Ahí se dio cuenta que la estaba sosteniendo. Gabi también se debió haber dado cuenta porque tiró de ella. 

	-Es una habitación en una casa grande. No tengo que entrar en él.-

	Él se inclinó hacia adelante, los codos sobre sus rodillas. –¿Por qué esa reacción tan fuerte, Gabi?-

	La mirada de ella encontró la de él, y su sonrisa forzada se desvaneció. –No es importante.-

	Que traducido significaba que te importa. 

	Hunter tomó el agua de sus manos, y la puso a un lado. Tenía un año y medio para descubrir sus secretos. Algo le decía que no tomaría tanto tiempo.

	Gabi se balanceó cuando se puso de pie, se sostuvo del brazo de él y después lo soltó rápidamente. –Gracias- dijo ella. –Por no ser entrometido.- 

	-Quiero ser- le dijo a ella

	-Lo se –

	La señora Fortier entró en la habitación, había preocupación en su rostro. -¿Seguimos?-

	Gabi miró alrededor y sus ojos se posaron en él. -¿Cuánto piden por esta casa?-

	La voz de la señora Fortier sonaba conmocionada cuando habló. –Dieciocho punto cuatro.-

	La cabeza de Gabi se enderezó en un instante. -¿Millones?-

	-Si- 

	-¿No le había dicho menos de diez?-

	-No importa.- Hunter se paró entre ellas. – Haga una oferta.-

	-¡Hunter!- Gabi exclamó detrás de él. 

	-La casa es perfecta, tu misma lo dijiste. Le pondré un cerrojo a la puerta de la bodega. ¿Qué piensas de los muebles?- el cambió la conversación como si la compra de la casa fuera un negocio cerrado. 

	Gabi se acercó y le tocó el brazo para obtener su atención. –Estás siendo impulsivo.-

	-Estoy siendo práctico. Comprar muebles lleva tiempo.-

	-No estoy hablando de los muebles. Estoy hablando de la casa. Dieciocho punto cuatro millones es—

	-Mi nivel de vida- dijo él mirando firme. –Tal como habíamos acordado.-

	Gabi paseó la mirada entre Hunter y la señora Fortier. –Bien- 

	-Maravilloso- dijo la señora Fortier. 

	Gabi se acercó. –Estaba tratando de ahorrarte algo de dinero.-

	-Si hubiera querido ahorrar dinero, no me habría casado.-

	-¡Quiero elegir mis propios muebles!-

	Hunter encontró sus ojos… agregó un lenta sonrisa. –Bien.-

	 

	
 

	 

	Capítulo 10

	 

	-Es imposible ir y venir sin que me estén viendo.- Gabi expresó su queja a Gwen mientras tomaban te. -El fideicomiso no se cerrará hasta dentro de dos semanas, si todo sale como Hunter planeó.- Gabi sostuvo la cortina hacia atrás y encontró una cámara de los medios filmando en su dirección. La mayoría de los noticieros se habían aburrido y se fueron, pero algunas de las emisoras de entretenimiento y reporteros de revistas se instalaron para hacer una guardia larga. 

	Gwen levantó su barbilla real y sorbió su te.- Puedes mudarte ahora con él.-

	Ella dejó caer la cortina, cortándole las imagines a los reporteros y las cámaras. –No. Quiero un lugar que sea de los dos. Mudarme con él es darle ventaja.-

	-¿Por qué piensas eso?-

	Gabi se encogió de hombros. –Solo lo hago. Mudarnos a una casa que ninguno de los dos ha ocupado antes, es más seguro.- Al menos en su cabeza. 

	La sonrisa de Gwen desapareció. -¿No te sientes segura con él?-

	-No lo conozco. Es así de simple.-

	Ella dejó su té cuidadosamente a un lado. – Y aun así te casaste con él. Tienes que saber que ninguno de nosotros cree que lo hiciste tan voluntariamente.-

	-¿Ninguno de nosotros?- Gabi supo que se venía la intervención. Había recibido llamados diarios de cada miembro de Alliance y de algunas novias que se habían convertido en amigas cercanas y personales de Sam y Blake.

	-Podemos empezar con tu hermano y Meg.- 

	-Soy consciente de los sentimientos de Val. Él está siendo el hermano protector.-

	-Es más que eso. Michael llamó a Karen y le preguntó si los rumores eran ciertos.-

	Michael era de la realeza de este lado, de Holywood, y anterior “marido” de un casamiento que arregló Alliance. Él y Meg estaban visitando el resort de Val cuando todo se fue al infierno con Alonzo. 

	Gwen siguió hablando. –Después están Neil y Rick. Los dos se están tirando de los pelos desde que anunciaste lo del contrato.-

	Gabi se levantó de la silla. Odiaba tener las piernas tambaleantes e hizo lo mejor que pudo para sostenerse firme. –Creo que no tengo que decirte que tu esposo es desconfiado por naturaleza. Y Rick está siguiendo el ejemplo de Judy en esto. Sé que ella y Meg han estado hablando.-

	Gwen la siguió a la cocina y se apoyó en la mesada. 

	-Puedes llamarlo desconfiado, pero yo lo voy a llamar razonamiento deductivo. Desde que vives en California no has ido a un club nocturno o cena sin la compañía de una mujer. 

	Gabi abrió la boca para discutir y Gwen la detuvo. –Si no estoy equivocada, el único evento de caridad al que intentaste ir sola es donde te tomaron las fotos con Hunter. Corrígeme si estoy equivocada.- 

	-No he sido una reclusa.-

	-Cerca. Peligrosamente cerca y tú lo sabes. Matrimonio, incluso uno arreglado con un contrato prenupcial, no tiene sentido, Gabriella. Tienes amigos… gente que puede ayudarte si confiaras en nosotros.-

	Gabi no pudo soportar la preocupación en la cara de Gwen. Enfrentada a la pileta de la mesada, lavó la taza que tenía en la mano. La parte emocional de ella quería confiar en la otra mujer… pero su parte astuta y pensante… esa parte de ella, decidió que ahora no era el momento de discutir el chantaje del multimillonario. Sin mirar a Gwen, ella intentó modificar un poco la verdad. 

	-Es un hombre atractivo- Eso no era mentira. – Quizás su propuesta y oferta financiera no fuera ortodoxa, pero tengo admitir que no es horrible tener a un hombre a mi merced. –

	-¿Qué estás diciendo? -¿Hunter Blackwell es terapéutico?-

	-Probablemente. –enjuagó la taza y la apoyó sobre una toalla para que se secara antes de guardarla. –Me di cuenta que el camino que tomé después de Alonzo no ha sido sano. Hunter me ofreció una oportunidad para romper el ciclo. Él será un acompañante seguro por algunos meses, después podemos tomar caminos separados y quizás yo esté en condiciones de recuperar la confianza en los hombres otra vez.-

	Gwen se acercó a ella y dejó su taza en la pileta. –Quiero creerte.-

	Gabi encontró la mirada de la otra mujer.-Entonces hazlo.-

	Un golpe en la puerta interrumpió el momento. 

	Una camioneta de reparto de flores estaba en la entrada de autos, las cámaras de televisión estaban en posición y listos. 

	Gabi le abrió la puerta para enfrentar a un adolescente desconcertado. -¿Señora Blackwell?-

	Le iba a llevar un tiempo acostumbrarse a ser llamada así. –Si-

	Le entregó lo que parecía una docena de rosas… terciopelo rojo. -¿Puede firmar aquí?-

	Ella firmó. –Déjame buscar la propina.-

	-Ya está todo arreglado. Que tenga un buen día.-

	-Que encantador.- dijo Gwen detrás de ella.

	Gabi puso las flores cerca de las que Hunter le había enviado al principio de la semana. Cada ramo era diferente… desde conjuntos tropicales a lirios y azucenas… las rosas eran una novedad. 

	La tarjeta tenía simples instrucciones. Vestido formal, a las siete, esta noche. H.B.

	Gwen miró sobre su hombro. –Las flores son un gesto agradable.-

	-Estoy segura que son para las cámaras.-

	Gwen tomó su bolso y besó la mejilla de Gabi. –Parece que tienes una cita con tu esposo.-

	-¿Suena tan extraño en tus oídos como en los míos?-

	Gwen se rió y puso una mano sobre el brazo de Gabi. –Ten cuidado.-

	-Lo tengo. Y por favor, si las masas empiezan a hablar, recuérdales a todos que yo pensé que amaba a un hombre que casi me mató y pude sobrevivir. Hunter necesitaba una esposa y estoy cubriendo el puesto. No hay emociones involucradas y nadie está intentando terminar con mi vida.-

	-Si realmente crees eso, entonces hazme un favor.- dijo Gwen. –Trata de disfrutar.- Su mano alcanzó la mejilla de Gabi y le dio una palmada. –Las líneas de preocupación están grabadas en tus hermosos ojos, haciendo que sea muy difícil creer que no estás muerta de miedo.-

	Gabi llevó las dos manos a su cara, y forzó los músculos bajo la punta de sus dedos a relajarse. –Cuanto antes tu esposo temporario conozca tu pasado, va a ser más fácil para él hacerte sentir cómoda. Sin saber, está destinado a tropezar con cada cosa que te produzca pánico y te haga escapar.-

	La imagen de la bodega era prueba de eso. Pero confiar en Hunter no era una opción. 

	Ella tendría que andar en puntas de pie sobre el campo de minas que Alonzo había dejado a su paso. Había hecho un buen trabajo durante un año y medio. 

	¿Qué eran otros dieciocho meses?

	Charles tuvo que estacionar la limusina en doble fila frente a la casa de Tarzana. Gabi sintió que su pulso se aceleraba cuando el chofer la acompañaba hasta el auto. 

	Los reporteros se arremolinaron cerca de ella. –Señora Blackwell… ¿un momento de su tiempo?-

	-¿Es cierto que está embarazada del hijo de Hunter Blackwell?-

	Las preguntas seguían viniendo. Ella no contestó ninguna y se deslizó sobre el asiento trasero de la limusina. 

	Hunter no estaba dentro, y la sorprendió. 

	No le llevó mucho tiempo a Charles arrancar y tampoco a los medios saltar dentro de sus vehículos y seguirla. 

	-Un año y medio de esto.- murmuró para sí misma. 

	Por otro lado, la limusina era amplia y no era una manera horrible de viajar. Era mejor que tener las palmas sudadas y estar preocupada por chocar a alguien cuando manejaba el auto de Hunter estilo James Bond. Ella probablemente tendría que decirle a Hunter que no era una buena conductora. 

	Supuso que la conversación tendría lugar cuando él viera el pequeño bollo en el paragolpes. Un bollito que consiguió cuando intentaba evadir a un camarógrafo y chocó el tacho de basura del vecino. Y otra vez, no era realmente su culpa. Si el paparazzi no estuviera ahí, no habría pasado nada. 

	Gabi encontró el botón y bajó el vidrio entre ella y el conductor. -¿Todavía nos siguen?- preguntó, ya que no podía saberlo con el cristal oscurecido de atrás. 

	-Me temo que si, señora Blackwell.-

	Ella intentó mirar, y vio varios pares de luces. -¿Vamos a recoger a Hunter?- 

	Charles maniobró el gran auto y dobló en una esquina y hacia la autopista. –Pidió que la lleváramos a su residencia.-

	Miró su vestido largo entallado con breteles finos que mantenían el vestido en su lugar, y los tacos altos que eran mejores para ir una sala de conciertos que a un penthouse. Por otra parte, ella nunca había estado en la casa de Hunter, la casa a la que se había negado directamente. 

	Se reclinó en el asiento para disfrutar del viaje y se dio cuenta que estaría sola con Hunter cuando llegara a Melrose. Y si el fideicomiso cerraba en dos semanas, ellos estarían solos a menudo. 

	Sus nervios comenzaron una danza lenta bajando por su columna y hasta la punta de sus dedos y ella tamborileaba contra el asiento. 

	-¿Le gustaría escuchar música, señora Blackwell?- 

	-Si—No, yo…- No era una buena señal. –Dígame, Charles, ¿cómo es que siempre está disponible para ser mi chofer?-

	Ella miró los ojos del hombre por el espejo retrovisor. Su placentera, inofensiva sonrisa ayudó.-

	-El señor Blackwell solicitó mi servicio. Dijo que quería saber quién estaba conduciendo a su esposa.-

	-Oh…- ella no estaba segura que pensar al respecto. 

	-Dijo que confiar en los choferes era importante para ustedes dos. Realmente aprecio su aprobación.-

	Ella iba a decirle que ella no lo había recomendado pero se dio cuenta que no saldría bien. -¿Dijo algo más?-

	-Solo pidió que la cuidara.-

	- ¿Qué me espiara?

	-Oh, no. Nada de eso. Más como que él sabe que usted es una mujer bella y está casada con uno de los hombres más ricos de Estados Unidos. Uno nunca sabe quien puede estar acechando. ¿Sabe?-

	Eso no le cayó bien. Su cara debe haber mostrado su inquietud. Charles inmediatamente intentó tranquilizarla. –Antes de tomar este trabajo, me entrené con armas de fuego y defensa cuerpo a cuerpo. Está segura conmigo, señora Blackwell.-

	Su convicción compensaba su tamaño. 

	Tenía que superar su paranoia, realmente. Tal vez era momento de ver a su consejero otra vez. En estos últimos seis meses no había sentido la necesidad. Pero desde que había dado el “si”, había aparecido otra vez la necesidad. 

	A seis cuadras y cuatro semáforos del complejo donde vivía Hunter, Charles usó el teléfono manos libres y llamó. –Dos minutos- dijo. 

	Si Gabi estaba preocupada de que los paparazi se acercaran demasiado, no necesitaba haberlo hecho. No solamente Hunter estaba esperando en la curva de la entrada cuando Charles estacionó, al lado de él había dos hombres del doble de su tamaño, con las manos sueltas a los costados mientras observaban que los medios no se atrevieran a acercarse demasiado. 

	Hunter abrió la puerta y extendió la mano. 

	Estrenaba un esmoquin negro, inmaculada camisa blanca, y una corbata  que estaba un poquito torcida. Su cabello estaba algo enredado en el frente, como si hubiera pasado la mano nerviosamente por él antes de que ella llegara. 

	Gabi puso una pierna fuera de la limusina y sintió los ojos de él sobre su piel desnuda a través del tajo del vestido. Ella puso su mano en la de él y dejó que la sacara del auto. 

	Cuando recuperó toda su altura, casi a la altura de los ojos grises de él por los tacones de diez centímetros, se dio cuenta que no le había soltado la mano. En cambio, él la llevó a sus labios y besó sus nudillos. 

	Y los flashes explotaron alrededor de ellos. 

	Por supuesto… los medios estaban lo suficientemente cerca para sacar fotos, pero no cerca para tocar. 

	-Estás deslumbrante.- le dijo sin aliento. 

	De un tirón, ella soltó su mano y la puso en la corbata. Después de dejarla perfecta, ella sonrió. 

	-Señor Blackwell…una foto.-

	-Algunos de nosotros tenemos que ganarnos la vida – dijo otra voz. 

	Gabi notó que Charles se ubicó detrás de ellos y movió las manos en el aire como para recordarle a los medios que mantengan la distancia. 

	-Tengo niños que alimentar, señora Blackwell… ¿me ayuda?-

	Hunter empezó a alejarse pero ella se mantuvo firme. Necesitar alimentar a los niños era probablemente una frase hecha, pero Gabi pensó que no haría ningún daño sonreír para algunas fotos. 

	Hunter cabeceó en dirección al edificio y ella tomó su mano y tiró de él. 

	Hunter esbozó amago de sonrisa y a ella se le retorcieran las entrañas peligrosamente. Él se acercó para cumplir con sus deseos y puso una mano alrededor de su cintura. Y el retorcijón peligroso dio una doble vuelta. En vez de pensar en eso, ella se enfrentó al hombre de los niños que tenía una lente enorme y sonrió. 

	Hunter la giró en dirección a los medios del otro lado de los guardaespaldas y la apretó más contra su cuerpo. Ella sintió la longitud total del hombre desde el hombro a la cadera, y por primera vez en más meses de los que podía recordar, no tembló. Aunque la noche era fría, y no se había molestado en ponerse un chal sobre los hombros, estaba acalorada. 

	Él acercó los labios a sus oídos. –Escucho la cosa del niño hambriento una vez por semana.-

	Rió, tranquilizándola, y la condujo fuera de las luces de los medios. 

	Uno de los guardaespaldas se quedó en el vestíbulo, y el otro tomó el ascensor con ellos.

	-¿Te importaría decirme que haremos esta noche? Me parece que jugar a vestirnos de fiesta para pasar la noche en casa es un poco exagerado.- Gabi mantuvo la mirada sobre las puertas dobles, contando los pisos mientras el ascensor subía rápidamente al último piso. 

	-Una pequeña recepción. Mayormente socios de negocios y unas pocas personalidades de los medios más importantes para difundir la noticia.-

	 Ella lo miró brevemente, y se dio cuenta que la estaba observando. –Me podrías haber avisado.-

	-¿No te gustan las sorpresas?-

	-No especialmente.-

	-Hmmm…- miró los números de los pisos que iban subiendo. –Lo recordaré.-

	La campana sonó. 

	-¿Lista?-

	Como si tuviera otra opción. Ella puso su mano en el brazo, y forzó una sonrisa cuando la puerta se abrió. 

	¿Pequeña recepción?

	Quizás Hunter no comprendía la definición de la palabra pequeño. 

	Mujeres vestidas de punta en blanco, hombres en esmoquin… parecía una fiesta de casamiento solo que ella no iba vestida de blanco. ¿Lo hubiera hecho si lo hubiera sabido?

	No, las lentejuelas doradas eran suficiente. Además, el hombre estaba hecho de oro y habría algunos que la llamarían cazafortunas, entonces ¿Por qué no seguirles la corriente?

	Dos cosas la golpearon al mismo tiempo… no conocía a nadie en la habitación. Ni un alma fuera de Hunter…y rosas. El mismo color rojo terciopelo que le había mandado más temprano ese día se apoyaban en cada espacio horizontal de la habitación. No era un toque de color, era un tsunami de fragancia y textura. 

	Hunter se desvió de su camino y volvió con una sola rosa. –Para ti.-

	Él era demasiado hermoso, demasiado lleno de testosterona… demasiado. Ella miró las flores otra vez y no pudo evitar sonreir como una tonta. -¿Quién diría que tienes un lado femenino?-

	Su risa captó la atención de todos alrededor. 

	-Solo tú te atreverías a decir una cosa así.-

	Ella diría mucho más si estuvieran solos. 

	La música de un pianista llenaba el espacio cuando ingresaron a la habitación, el brazo de él rodeándola. 

	Un hombre mayor se aproximó instantáneamente y al mismo tiempo se acercó un camarero con una bandeja de bebidas. 

	-Señora Blackwell… ¿puedo guardar su bolso?-

	Ella miró a Hunter, quien asintió. –Él es Andrew, Gabi. Trabaja para nosotros. Lo vas a conocer muy bien.-

	Tenía una sonrisa suave, tranquilizadora. 

	-Puedes confiar en él.- Hunter susurró en su oído. 

	-El placer es mío.- dijo Andrew inclinando sus cabeza. 

	Ella le dio el bolsito y él se alejó. 

	Hunter tomo dos copas de champan de la bandeja y le pasó una. 

	Un pánico extraño la bañó, intentó alejarlo pero no pudo. 

	En vez de decir una sola cosa, le dio su copa y tomó la de él. Su mundo se acomodó cuando él le envió una mirada perpleja. Sabía que él tenía miles de preguntas con ese simple movimiento, pero por suerte, no había tiempo para preguntas y respuestas. 

	-¿Blackwell… es ella?-

	-Frank Adams… quiero presentarte a mi encantadora novia, Gabriella Blackwell.-

	Gabi encontró su mano apretada en la mano gordita de Frank Adams. Su acento era puro de Texas, su guiño coqueto resultaba cómico en la habitación llena de sofisticación. Vestía un esmoquin y un sombrero Stetson. La hizo reir. 

	-Mi Melissa va a estar muy decepcionada.- dijo Frank elevando una ceja. –Pero igual, asumo que va a haber muchas mujeres llorosas cuando se enteren que te han capturado, Blackwell.-

	Gabi dio un paso atrás y observó a Hunter conversar con el texano antes que este se alejara. 

	Ella se inclinó y dijo -No puedo decir si eso fue amistoso o no.-

	Sus labios casi rozan sus orejas cuando habló. –Ya te dije que no tengo amigos.-

	Gabi recorrió la habitación con la mirada. -¿Entonces quiénes son todas estas personas?-

	-Colegas, enemigos…conocidos.-

	Desde el extremo de la sala, vio a Andrew parado a un costado, mirándolos. -¿Y Andrew?-

	-Bueno…-

	Entonces había alguien que Hunter consideraba un amigo. 

	No tuvo tiempo de pensar en esto, antes que Hunter la presentara en el próximo grupo. –Ellos trabajan en mi oficina de Nueva York.- le dijo Hunter cuando se alejaban. 

	Gabi grababa los nombres en su memoria, e iban al próximo. 

	Había empleados, socios en diferentes profesiones… todos la miraban con una mezcla de especulación y envidia. Bueno… las mujeres por lo menos. 

	-Y recuerdas a Tiffany.-

	-Por supuesto- dijo Gabi sonriendo a los ojos cansados de la secretaria personal de Hunter. 

	-Quizás ahora que el señor Blackwell tiene una esposa, usted puede asegurarse de hacer planchar sus trajes y de hacer los pedidos de flores.-

	Hunter le disparó una mirada a su secretaria que hizo que Gabi se encogiera. 

	-O no- dijo Tiffany antes de alejarse. 

	Hunter tomó el champan intacto de la mano de Gabi y lo dejó en una bandeja cercana. 

	-Senador Fillmore… me gustaría presentarle mi esposa, Gabriella.-

	Una cara que ella reconoció. –Ya nos conocemos.- dijo cuándo extendía su mano. 

	-¿Nos conocemos?- preguntó el senador

	-Si, el año pasado. Yo estaba invitada en la casa de Carter y Eliza Billings en un evento de recaudación de fondos de Holywood.- Carter era el gobernador anterior de California y se estaba tomando un tiempo de la política por un par de años mientras él y su esposa se adaptaban a ser padres. La verdad era que Carter estaba predestinado a cosas mayores que el sillón del gobernador, y todos lo sabían. Eliza…bueno, ella y Sam eran mejores amigas. 

	-¿Cómo es que no la recuerdo?-

	-Había más de mil personas en el evento.- Gabi le recordó. 

	El canoso senador sacudió su cabeza. –No me voy a olvidar una segunda vez.-

	Hunter no le dio tiempo para permanecer en el lugar y los dirigió a otro grupo de invitados. 

	Después de una docena más de presentaciones, Gabi estaba lista para descansar. Se apoyó en él y susurró -¿Baño?-

	-Por el pasillo, las puertas dobles son de la suite principal.-

	Por primera vez en una hora y media ella se alejó de Hunter. 

	El ruido del salón comenzó a suavizarse cuando caminaba hacia el privado, una zona cerrada a los invitados. Empujó las puertas cerradas y se apoyó en ellas absorbiendo el silencio. 

	Las luces del dormitorio se prendieron con su movimiento. La pared detrás de la cama King size estaba suavemente iluminada. Un cubrecama gris oscuro cubría la cama y fotos de los contornos de Nueva York y Los Ángeles  en blanco y negro eran las únicas piezas en la pared. Las cortinas no estaban cerradas y le daban a la habitación una sensación de frio. Atrapada por la vista, Gabi se acercó al ventanal para empaparse de la vista. 

	Así que aquí dormía Hunter Blackwell. 

	Sabía que también tenía una residencia en Nueva York… una con una vista posiblemente más mágica que esta. Se preguntó, brevemente, si alguna vez la vería.

	El paisaje urbano tenía su lugar. La vida de soltero…sin familia,…sin vida… sin mascota. 

	Pero incluso cuando todos estos pensamientos llenaban su cabeza, ella se dio cuenta que ella había vivido en una casa suburbana sin ninguna de estas cosas… y sin una vista que digamos. 

	Siempre quiso un cachorro cuando era niña y nunca tuvo uno. Después que su padre murió, dejó de pedir. Por otra parte, era una adolescente y Val se había hecho cargo como el hombre de la casa. Su madre no soportaba los animales, y Gabi simplemente se olvidó.

	La casa que compraron ella y Hunter vino a su mente. Quizás, ahora podría tener un cachorro. Un animal que dependiera de ella. Alguien que esperara que volvieras a casa. 

	Los pisos de pizarra gris y las mesadas de mármol del baño en suite eran masculinos pero no faltos de textura. Una planta de orquídea en flor estaba entre las dos piletas del baño…una afeitadora enchufada al costado de una pileta. Sin darse cuenta, Gabi abrió los cajones y vio elementos usuales. Cepillos de dientes, enjuague bucal… cosas de esa naturaleza. El próximo cajón albergaba una caja abierta de condones. 

	Tenía un deseo muy fuerte de contarlos y se decidió en contra. 

	En vez de seguir perdiendo el tiempo en el espacio de Hunter, se movió por el dormitorio y miró la cama. Bueno quizá la miró dos veces. 

	La presencia del otro lado de las puertas dobles hizo que se le cortara la respiración. –Andrew.-

	-Disculpe si la asusté. Quería asegurarme su privacidad.- El hombre retrocedió y le dio todo el espacio que ella necesitaba. 

	Señor, ella se tomaría un trago. -¿Me puede mostrar la cocina, Andrew?-

	-Está un poco agitado ahí en este momento.-

	Ella pensó en la cantidad de camareros que estaban sirviendo las bebidas y los hors d’oeuvres. –Me gustaría pensar que no soy una invitada.-

	-Por supuesto.-

	Andrew giró y Gabi lo siguió. 

	La cocina era tan impecable y moderna como el resto de la casa. La cocina de un cocinero puesto a trabajar para un evento como este. 

	-¡Creo que están bien. Murray no puede haber enviado si no se podían servir!-

	Había una mujer, y un hombre, vestidos de blanco. Los chefs. 

	Y una obvia pelea de poder. 

	En la experiencia de Gabi, tener más de un cocinero en la cocina siempre creaba problemas.

	Al contrario de la isla de su hermano, ella no tenía que entrometerse por los empleados de este lugar. 

	El click de sus tacos sonó sobre la superficie dura del piso de mármol  cuando ella se acercó a las bandejas de camarones por las que discutían los chefs. 

	Primero la notaron los servidores y luego los vestidos de blanco. 

	-¿Cuál es el problema?- preguntó Gabi

	-No hay problema. Los invitados afuera—

	Gabi cortó a la mujer. Su cabello rubio teñido estaba hacia atrás en un estilo tan severo que nunca necesitaría botox. 

	-No soy una invitada.- Gabi se acercó a la bandeja en cuestión y levantó un camarón hasta su nariz, tocó el exterior de la cáscara y rápidamente se dio vuelta hacia un tacho de basura abierto  y vació la bandeja en él. 

	La rubia jadeó, y los camareros detuvieron sus movimientos. 

	-¿Salió algo de eso al salón?-

	El segundo chef chasqueó sus dedos y llamó a un ayudante, en español, para que detuviera al camarero que justo había dejado la cocina. 

	-Estaban perfectamente bien.- dijo la rubia. 

	-¿Es así?- Gabi levantó una bandeja cercana y la agitó debajo de la nariz de la rubia. –Coma-

	La mujer retrocedió… y no tocó la comida. 

	-Se puede ir- Gabi la despidió con un gesto de la muñeca. 

	-¿Disculpe?- 

	-Váyase. Suba a su auto y váyase. – Gabi se dirigió al segundo chef. -¿Qué porcentaje de la comida eran los camarones?-

	-Un octavo. 

	Gabi miró las otras bandejas e hizo la resta. Corten por la mitad las brochetas para mantener las bandejas llenas.- Encontró la mirada de un camarero cercano. –Dígale a los  servidores de las bebidas que mantengan las copas de los invitados llenas.- Gabi giró hacia el chef que quedaba. –¿Asumo que la cantidad de alcohol que hay es el doble de lo que se pidió?-

	-Si-dijo tragando saliva. 

	-Estoy a cargo aquí- dijo la rubia, que no se había ido,  en protesta. 

	-El que paga la cuenta está a cargo. Gracias por su servicio,  pero su percepción para los mariscos en mal estado  asombrosa. Y no lo digo en el buen sentido. Por favor no me haga llamar a seguridad.-

	Con un suspiro exasperado, la mujer giró sobre sus talones y se fue. 

	Sin pensar, Gabi fue al refrigerador y encontró una botella de champan enfriándose. Tomó un repasador de la mesada y abrió la botella. Había cajas de copas flauta sobre el mostrador, tomó dos y las llenó. 

	Le alcanzó una al chef que quedaba. -¿Cómo se llama?-

	-Hector- se limpió las manos en el delantal y tomó el vino burbujeante. 

	-Está haciendo un trabajo magnífico, Hector.- Gabi le guiñó un ojo y llevó la copa a sus labios.

	Era sabroso, maravilloso. 

	No contaminado. 

	Vació el vaso y sirvió una segunda antes de abandonar la cocina. 

	Andrew la siguió cuando ella caminó de regreso al mundo de Hunter Blackwell. 

	 

	 

	 

	Capítulo 11

	 

	 

	Su mano bajó con toda la fuerza, la computadora portátil se balanceó y también lo hizo la Glock40 completamente cargada. ¿Qué significa que no puedo tocar mi dinero?-

	-Lo siento señor Diaz, cambiaron las contraseñas, y nos dejaron afuera. Tengo un segundo hombre trabajando en eso. -

	Diaz tamborileo su dedo sobre la empuñadura del arma, considerando seriamente tirarle un tiro al mensajero. Odiaba al idiota escuálido parado frente a él, pero Raul sabía de computadoras mejor que cualquiera de sus otros hombres. 

	-¿Quién cambió la contraseña?-

	-Eso no lo sé. Solo usted y yo tenemos acceso a la cuenta.-

	Diaz rodeó el gatillo de su arma, sus ojos incrustados en Raul.

	Levantó el arma y Raul tuvo el buen sentido de retroceder, manos arriba. –Yo no lo hice. ¿Porque le habría dicho si lo hubiera hecho?-

	Raul se habría escurrido en altas horas de la noche si hubiera comprometido el dinero de Diaz, pero ver que algunas células de su cerebro se freían, al intentar salvarse de la muerte con su explicación, valía el entretenimiento. 

	-Picano está muerto. Si quieres evitar su destino tendrás una respuesta para mi dentro de veinticuatro horas. -  

	-Pero—

	Diaz bajo la palanca y cargó la recámara de la pistola. 

	-Veinticuatro horas. Tendré una respuesta en veinticuatro horas.-

	Diaz agitó el arma y despidió a la mula. 

	El calor extremo de Colombia hacia que el sudor rodara por la espalda de Diaz. Llevó su bebida a los labios, y la terminó. Acercó la computadora, clickeó en una cuenta diferente, esta, ubicada mucho más lejos. 

	Cuando la computadora generó una advertencia de acceso denegado, Contraseña incorrecta, apretó los dientes y lentamente probó otra vez. 

	¡Acceso denegado!

	Sin pensar, Diaz descargó una ronda de balas en la computadora. 

	El sirviente, que venía con un vaso lleno, gritó, dejó caer la bandeja y se detuvo con un miedo paralizante. 

	Diaz se empujó hacia atrás, la silla cayó detrás de él. –Limpie esto- gritó antes de irse al confort del refugio con aire acondicionado escondido en lo profundo de la selva colombiana. 

	La esposa de Hunter emergió de la puerta de su cocina con una leve sonrisa en sus labios. O´Riley la detuvo y los dos comenzaron a conversar. Cuando llevó la copa de champan a su boca, Hunter se dio cuenta que era la primera vez que la bebía beber otra cosa que no fuera, café, té o agua. El recuerdo de ella cambiando las copas cuando recién ingresaron al salón hizo que se preguntara por que. 

	¿Tenía un problema con la bebida? En su experiencia, los que no bebían a la edad de ellos, no podían manejarlo. 

	O’Riley dijo algo que la hizo reir, y lo golpeó una inesperada ola de celos.

	Hunter se excusó con quien estaba hablando y se dirigió al lado de su esposa. 

	-¿Es cierto?- escuchó que Gabi le decía a O’Riley. 

	-¿Qué es cierto?- Hunter deslizó una mano en la cintura de Gabi y la dejó descansar en su cadera marcando su propiedad. 

	Ella intentó dejar espacio entre ellos, pero Hunter mantuvo firmes sus dedos y no la dejó ir. 

	-Travis estaba diciéndome que tu ausencia de la oficina de New York hace que los empleados salten cada vez que te ven.-

	-Bueno, Travis.- Él enfatizó el nombre del otro hombre, enojado porque Gabi lo estaba usando. –No he notado que tú saltaras.-

	-Salto… solo lo escondo mejor que los demás.-

	Travis sabía que flirtear con la esposa de Hunter iba a dar como resultado más que un salto en el aire. Estaría saltando a la línea del desempleo si no tenía cuidado. 

	-Me aseguraré y estaré alerta a tu salto.-

	Travis levantó una ceja y su sonrisa se borró. 

	Hunter se acercó al oído de Gabi. –Me gustaría hacer un brindis con los invitados.-

	-Si nos diculpas, Travis- dijo Gabi cuando Hunter la alejaba de su compañía. – Estuviste brusco – dijo para que solo él la escuchara. 

	-Flirtear con un empleado no es acertado.-

	Ella rió. –Hablar y flirtear son cosas completamente distintas.

	Gabi se cruzó con un camarero y lo detuvo. –El señor Blackwell va a proponer un brindis. Tenga champan disponible para los invitados.-

	-Si, señora Blackwell.-

	Hunter la guió hacia el pianista que estaba tocando y  vio como Gabi se dirigía a él e interrumpía la música. 

	Luego notó los camareros, todos ellos, cambiaron sus bandejas de comida por las que estaban llenas de vino espumante. 

	Aunque no había investigado si Gabi tenía habilidades para ser la perfecta anfitriona, ella obviamente conocía el rol a cumplir en un evento social. 

	Un camarero se detuvo frente a ellos y en lugar de elegir una copa para su esposa, le ofreció a ella la elección. 

	Ella tomó dos, y le dio una a él. 

	Sus invitados lentamente dejaron de hablar y desviaron su atención hacia ellos. 

	No llevó mucho tiempo que finalizaran los murmullos y así captó la atención de los presentes. 

	Cuando Gabi intentó alejarse para darle todo el protagonismo, él la alcanzó para mantenerla cerca. 

	Ella sonrió y miró alrededor de la habitación. 

	-Gracias por venir habiendo recibido la invitación con tan poca antelación.- Empezó Hunter. –Después de conocer a mi hermosa novia, estoy seguro que ustedes entienden mi necesidad de mantenerla alejada de casi todos en este salón así la podía alentar a que diera el sí. 

	Comenzaron a sonar unas escasas risas y probablemente más asentimientos secretos de los que el preferiría. 

	-Espero que la acepten a ella como me aceptaron a mí.-

	Se dio vuelta, y capturó la mirada de ella para decir las próximas palabras. –A Gabriella Blackwell, que ha aceptado el desafío de hacerme un hombre mejor.-

	Se formó una sonrisa cruel en los labios de ella. –No creo que esas palabras estuvieran en nuestros votos.-

	Los que la escucharon, se rieron. 

	-A Gabriella- él elevó la copa, la chocó con la de ella y bebió. 

	Ella todavía sonreía cuando tomó la copa de la mano de ella y dejó las dos sobre el piano de media cola. 

	Alguien en el salón graciosamente comenzó a hacer sonar las copas, y después de unos segundos había un sonido universal que toda fiesta de casamiento entendía. 

	La mirada de Gabi fue hacia el piso, pero la sonrisa se sostenía en sus labios, cuando Hunter invadió su espacio personal. Él puso las manos en sus mejillas y miró dentro de las profundidades de los oscuros ojos femeninos. El vio aceptación en lugar de miedo… lo tomó como estímulo y bajó sus labios para encontrar los de ella. 

	A diferencia del primer beso que se habían dado, en la esquina de una calle con el propósito de exponerse, este… aunque también significaba exposición, fue más suave. Sus labios se abrieron invitantes, y que Dios lo ayudara, él quería explorarlos. 

	Ella gimió cuando él se alejó, e hizo algo inesperado. Gabi tomó sus solapas y forzó un segundo beso, provocando risas entre los que los miraban. Su beso fue breve, y cuando ella se alejó, ella pasó un dedo sobre los labios de él, para sacar la evidencia. 

	El encontró su mirada, y por un breve momento… el espacio entre dos respiraciones…ninguno de los dos parpadeó. Algo, no estaba seguro qué, cambió dentro de ella, y ella levantó sus labios en una suave sonrisa que no era forzada… no era falsa. 

	Hunter perdió el aliento, y se volvió sorpresivamente pálido. 

	Gabi depositó la mano en el brazo de su marido. 

	-Señora Blackwell- uno de los camareros la llamó mientras los invitados reanudaban sus conversaciones. 

	Ella se dio vuelta y escuchó al empleado.

	-Una pequeña cuestión… en la cocina. 

	Ella asintió. -Volveré.-

	-Bien- Él podía aprovechar un momento solo… un momento para ordenar sus ideas.

	Observó a su esposa…, su esposa temporal, se recordó a si mismo… dirigirse a la cocina, y en su lugar apareció Andrew. 

	-No sé qué esperaba- cuchicheó Andrew. –Pero no era a ella.-

	Hunter se había desconectado… agotado…

	Él no dijo una palabra, no le dio la mano, desde que lo besó de forma inesperada. 

	La multitud visitante fue disminuyendo y finalmente la única que permanecía era Tiffany y unos pocos selectos empleados de la oficina de Hunter en LA. 

	Gabi deambulaba alrededor, dirigiendo al personal mientras limpiaban y arreglaban la habitación. La cocina lentamente volvió a ser la correspondiente a un soltero. 

	Gabi salió de la cocina a tiempo para ver que los últimos invitados de Hunter se iban. 

	-Volveré en martes- le dijo él a su secretaria- pero me voy otra vez el miércoles.-

	Tiffany tecleó en el aire, sus ojos estaban un poquito rojos por la libre circulación del champan. –Lo tengo cubierto.-

	Hunter la observó más de cerca. -¿Te lleva alguien a tu casa?-

	Ella agito un dedo en el aire y dijo, - Cubre eso también.- Ella lanzó una sonrisa tonta, que sorprendió a Hunter. Tiffany miró sobre su hombro, le sonrió a Gabi – Buena suerte.-

	Y después, la levemente intoxicada secretaria personal, se balanceó sobre sus tacos de cinco cm y se tambaleó al salir por la puerta. 

	Ok, quizás levemente era una subestimación. 

	Una vez que la puerta se cerró, Gabi llamó detrás de ella, -¿Andrew?-

	-Si, señora Blackwell.-

	-¿Podría asegurarse que a Tiffany la lleve alguien… que no suba a su auto?-

	-Llamaré a la mesa de entrada.-

	-Gracias.-

	Siguió adelante y se sacó los tacones. No eran las once todavía, pero la noche había destrozado sus pies. Con los zapatos en la mano, levantó el vestido largo y fue hacia el sillón de cuero.-

	Tiró los zapatos al lado del sofá y fue hacia el bar. –Marilyn, ¿cierto?-

	-Si, madam.-

	-Gracias. Estuviste fantástica esta noche.- Si había algo que ser la hermana de un exitoso dueño de restorán le había enseñado, era ser agradecida con cada empleado eficiente. 

	-De nada.-

	Gabi decidió servir la última copa de la noche. Ella se abstuvo la mayoría del tiempo y quería relajarse.  

	Por el rabillo del ojo, Gabi vio que Hunter se quitaba la chaqueta y aflojaba su corbata. 

	Hector y el resto de los miembros del personal salieron de la cocina. –Ya limpiamos todo adentro.- dijo el chef. 

	-¿Es usted casado?- preguntó Gabi, sintiéndose segura de preguntar ya que veía la evidencia del anillo de su dedo anular. 

	-Si- 

	Gabi se dirigió hacia donde estaban las botellas de champan que habían sobrado y tomó además una docena de rosas de los ramos que adornaban el lugar y se las dio al cocinero. –Para su esposa. Gracias por asegurarse que nuestros invitados no se enfermaran.-

	Héctor le sonrió ampliamente, miró detrás de ella y luego nuevamente a ella. –Gracias, señora Blackwell. Por favor llámenos cuando necesite el servicio.-

	-Lo haré.-

	Una vez que el último empleado se fue, y solamente quedaban Andrew y Hunter, Gabi se derrumbó en el sofá.

	-La señorita Tiffany fue escoltada a su casa. Su auto está en el garaje.- anunció Andrew. –A menos que me necesiten, me retiro.-

	Gabi miró su marido distante. –Buenas noches- dijo Hunter. 

	-Gracias Andrew- dijo Gabi. 

	Con una suave inclinación de la cabeza, Andrew sonrió y dejó la sala. 

	Hunter fue detrás del bar y se sirvió un trago de algo más fuerte que champán. 

	Sin palabras, se paró cerca del ventanal que daba a la hermosa vista de LA. La tensión irradiaba de su cuerpo. 

	-¿Vas a decirme lo que hice mal o vas a estar enojado toda la noche?-

	En lugar de contestar, tomó un largo trago y continúo mirando por la ventana. 

	-Todos te aman.-

	Ella bajó la copa a su falda. -¿No era ese el propósito esta noche? Presentarme… ¿que tu colegas apoyen mi presencia en tu vida?-

	Él terminó su trago. 

	No era una buena señal. 

	Ella dejó su copa sin terminar a un lado y se puso de pie. –Llamaré un auto que me lleve a casa.-

	-¡No!-

	Ella saltó. 

	-Recién anunciamos que eras mi esposa. No es posible que te vayas esta noche.-

	Las frías paredes del moderno espacio empezaron a cerrarse sobre ella. Hunter debió darse cuenta cómo había sonado porque retrocedió. 

	-Buen Dios, Gabriella, no voy a atacarte. Siéntate.-

	El sillón se convirtió en una mejor opción que estrellarse contra el piso. 

	-Tengo una habitación vacía,- le dijo él.- Puedes dormir ahí. Mañana nos vamos de viaje por el fin de semana.-

	Su corazón se aceleró rápidamente y su respiración se alteró. -¿Irnos?- se puso de pie otra vez y su cabeza dio vueltas. 

	-Un fin de semana de viaje. Una luna de miel. Necesitamos—

	De alguna manera, sabía que Hunter estaba todavía hablando, pero la cabeza de Gabi se disparó hacia un tiempo completamente diferente… un lugar diferente. 

	-Un fin de semana de viaje… Necesito compensarte por todo el tiempo que estuve lejos. –Alonzo estaba parado al lado de ella, su sonrisa era genuina. –Quiero volver a conectar con mi prometida.-

	Ella lo besó sabiendo que los empleados no estaban ahí cerca y que a él no le parecería mal. 

	Su estómago se retorció y un ansia familiar la recorrió, caliente…necesitado. 

	-Más…por favor.-

	Gabi sintió el pinchazo en su piel. Sintió la droga tomar el control… y se estrelló contra el piso. 

	Hunter dejó caer el vaso que tenía en sus manos, saltó sobre la mesa, y así y todo solo alcanzó a agarrar a Gabi unos cm antes de tocar el piso. 

	-¿Gabi?- 

	 -¿Andrew?-

	La levantó hasta el sofá, teniendo cuidado con su cabeza. -¡Andrew!- gritó. 

	Medio vestido, Andrew volvió al salón. -¿Qué pasó?-

	-Un trapo mojado con agua fría.-

	Andrew voló para conseguir lo que le había pedido. 

	Era un idiota… la asustó con unas pocas palabras. La mujer fuerte que había visto atravesando el salón toda la noche, no podía ser la misma que se desmayó en sus brazos. 

	Hunter se sentía totalmente espantoso. 

	Andrew volvió y depositó una toalla mojada en sus manos. 

	 Hunter pasó la toalla mojada sobre la frente de Gabi. –Vamos… despierta.-

	Los dos se inclinaban sobre ella. 

	Andrew comenzó a retorcerse. -¿Llamo al novecientos once?

	Hunter le puso los dedos en la garganta, sintió el pulso firme, un poco rápido y negó con la cabeza.

	-¿Gabi? Despierta.- inclinó su cabeza cerca de la de ella, sintió su aliento en la mejilla. –Por favor.-

	Estaba a una respiración de decirle a Andrew que llamara cuando ella empezó a recuperarse. 

	Hunter dejó caer su frente sobre la de ella. Toda la energía que había puesto en su enojo, se desvaneció. 

	Sus ojos revolotearon para abrirse, tenía la mirada en blanco y Hunter se dio cuenta que todavía estaba perdida. 

	El momento en que su mirada se llenó de miedo, Hunter alejó su cuerpo pero dejó las manos sobre sus hombros para evitar que volviera a saltar. -¿Estas bien?-

	Su nariz se estremeció cuando intentó tomar más aire para sus pulmones. Gabi miró más allá de él a Andrew y parpadeó. -¿Qué pasó?-

	-Te desmayaste.-

	Su labio inferior comenzó a temblar, siguió mirando alternativamente a uno y a otro,  insegura de lo que había pasado. Su voz flaqueó. -¿Puedo tomar un vaso de agua?- 

	Andrew no vaciló. 

	Hunter apretó suavemente sus hombros desnudos y esperó que volviera el color a su cara. Cuando Andrew regresó, Hunter la ayudó a sentarse. Ella tomó el agua y cerró los ojos mientras bebía. 

	-Gracias-

	-¿Puedo traerle algo, señora Blackwell?-

	-No Andrew, lamento haberlo molestado.-

	Hunter ignoró la mirada de preocupación en la cara de Andrew cuando daba la vuelta en la esquina. 

	Gabi dejó el vaso e intentó una sonrisa. 

	-¿Estás segura que estás bien?-

	Ella sacudió la cabeza. –No. No lo estoy.- se alejó de él y la mano de él se separó de su hombro. –No voy a ir a ningún lado, sola, contigo Hunter. Ni ahora ni nunca.-

	¿Todo esto era porque tenía miedo de estar sola con él? –Te di mi palabra de que no te lastimaría.-

	-Quiero creerte.-

	-Entonces hazlo.-

	-No es tan simple. Mi cabeza me dice que los relámpagos no van a caer dos veces en el mismo lugar, pero no hay garantías.- Ella estaba temblando otra vez y Hunter tenía un fuerte deseo de abrazarla. 

	-¿Qué relámpago es ese? ¿Qué te hizo?-

	Su rostro se cubrió de duda. –No puedo…lo siento.-

	-Deja de disculparte, Gabi. Estamos en esto por el próximo año y medio. ¿Cómo voy a saber que decir, cómo tener cuidado, si no me dices que pasa?-

	Las palabras estaban ahí… colgando entre ellos. Sus ojos oscuros buscaron los de él.

	-¿Por qué necesitabas casarte?-

	Así que así iba a funcionar. Dar para recibir. 

	Le dio una migaja. –Mi hermano reapareció.-

	Ella frunció el ceño, confundida. 

	-Mi hermano gemelo. Dicen que se hace pasar por mí.- Otra vez…

	-¿Entonces soy una coartada viviente?-

	Hunter agitó su cabeza… no queriendo dar ninguna explicación más sin recibir unas pocas respuestas.

	-¿Qué te hizo?- 

	Ella hizo una pausa, tragó duro. –Me usó. Destrozó mi dignidad.-

	No estaba feliz con esa respuesta ambigua, entonces preguntó -¿Cómo?-

	-Pretendió amarme y usó la isla de mi hermano para traficar drogas.- su cara perdió el color otra vez. 

	-Y te lastimó- no era una pregunta. 

	Ella asintió y miró a otro lado. Había más en esa historia… pero no insistió. 

	Él se arriesgó y la tomó de la mano. –No soy él, Gabi. Probablemente te estoy usando… pero sabes lo que pasa, y al final, los dos nos vamos a usar mutuamente. Yo tampoco confío fácilmente. Mi hermano es solo una parte de porque necesitaba  una esposa. –

	-¿Qué más?-

	Fue el turno de Hunter de desviar la conversación. –¿Estás lista para contarme toda la historia detrás de tu finado marido?-

	Ella se estremeció. 

	Eso era lo que él pensaba. –Los dos tenemos nuestros secretos. Tal vez con el tiempo podamos compartirlos. Por ahora, necesito que confíes en que no voy a lastimarte. Y tampoco voy a dejar que alguien más te haga daño.-

	-Todavía no puedo irme contigo.- Su mente estaba confundida. -¿Y si eliges el destino?- Necesito que el mundo sepa que estamos casados. Si no nos escapamos por lo menos unos pocos días, habrá quienes se darán cuenta de la verdad.-

	Sus ojos se enfocaron en el techo como si tuviera las respuestas. –No he estado en casa más de una noche desde…- Ella luchó para encontrar las palabras. –Desde la muerte de Alonzo.- 

	-¿La isla de tu hermano?-

	-Si-

	Con la boca abierta dijo, -¿Quieres que voluntariamente vaya al mundo de tu hermano? ¿El hombre amenazó mi vida?.-

	Por primera vez desde que se había desmayado, Gabi sonrió. 

	La sangre de Hunter se calentó. 

	-Solamente si me haces daño. Y como no vas a hacer eso, no tienes que preocuparte.-

	Él todavía la tenía de la mano cuando ella la apretó. 

	-¿Los cayos de Florida?

	Ella asintió. 

	¿Qué tan malo podría ser? –Bueno.-

	 

	 

	 

	Capítulo 12

	 

	En algún lugar sobre Texas, disfrutando de su segunda bebida durante el vuelo… no había manera que llegara a los Cayos completamente sobrio… Hunter estiró los pies frente a él en interrumpió a Gabi daba vuelta la página de un libro con el pulgar. 

	-Te empiezo caer bien- dijo él como si estuvieran en la mitad de una conversación. 

	Lo miró sin levantar la cabeza, y devolvió la mirada al libro. –No te hagas ilusiones.-

	La sombra de una sonrisa apareció y rápidamente desapareció. 

	-No puedo desear que tu piloto se hunda en la tierra mientras estoy en el avión, ¿No es cierto?-

	-No envenenaste mi desayuno.- Hunter salió de la ducha de la mañana y olió a comida casera en su cocina. Considerando que ni él, ni Andrew podían freir un huevo, fue asombroso encontrar a Gabi sirviendo en los platos panqueques de avena y huevos revueltos para los tres. 

	Ella dio vuelta una página. –Estoy bastante encariñada con Andrew. Buen hombre. No estoy segura que crimen cometió para que esté trabajando para ti. 

	-Te empiezo a caer bien- declaró otra vez. 

	Ella gruño y siguió leyendo. 

	-Me besaste.-

	Ella dejo caer las manos que sostenían el libro y le dio su completa atención. –Tu ego es monstruoso.-

	Él se encogió de hombros. –Es verdad, pero voluntariamente pusiste tus labios sobre los míos.-

	-Fue el vino.- Levantó nuevamente el libro, y se reacomodó en el asiento. 

	-Bebiste una sola copa en toda la noche.-

	-Tus invitados lo esperaban. Yo les di lo que querían. Supéralo, Hunter. En la isla de mi hermano nadie va a esperar nada.-

	Gabi le había explicado la privacidad de Sapore di Amore. No estaban permitidos los celulares, aunque Hunter no tenía intención de entregarlo. La isla era Las Vegas de los Cayos de Florida. Lo que pasaba en Sapore quedaba en Sapore.  La exclusividad de la lista de pasajeros y la investigación que le hacían a cada invitado, aseguraban la privacidad para que los payboys pudieran jugar… y las esposas pudieran engañar. De acuerdo a Gabi, casi la mitad de los pasajeros iban para disfrutar de citas privadas, y la otra mitad simplemente buscaban privacidad. No había fotógrafos y las celebridades evitaban que los fans los molestaran para sacarse fotos cada segundo de su estadía. 

	-Y bebí dos copas.- la declaración de Gabi trajo otra vez a Hunter a la conversación. 

	Él pensó en la extraña reacción cuando él le ofreció la copa de champan y tuvo que preguntar -¿Por qué cambiaste las copas?-

	Los músculos de su brazo se contrajeron. –No sé de qué estás hablando.-

	-Si, lo sabes.-

	Ella no respondió… en su lugar ella hizo una pregunta. -¿Por qué odias a tu hermano?-

	-No odio a Noah.-

	-¿Su nombre es Noah? Noah and Hunter… interesante.-

	Sus nombres siempre fueron una contradicción en su vida. –¿Por qué cambiaste las copas?-

	Ella hundió la cabeza en el libro y dudó. 

	-El metió drogas en mi vino.-

	Santo infierno. No tuvo que aclarar quien había sido. –Es enfermo.-

	Ella dio vuelta la página más rápido. 

	-Eso es un insulto a los que están enfermos. Él sabía lo que estaba haciendo.- ella murmuró algo en italiano y sacudió su cabeza. 

	Un paso adelante, reflexionó Hunter. Hizo una pregunta directa y le dio una respuesta a cambio.  

	Dio vuelta otra página. –Recuérdame que te muestre donde hacer clavados desde acantilados en la isla.-

	Fue su turno de reir. -¿Aguas infectadas de tiburones?- 

	Ella sonrió, y ofreció un encogimiento de hombros evasivo. –Nunca se sabe.-

	Gabi había estado solamente una vez en la isla para la boda de Val y Meg. No podía soportar más. Su psicólogo le dijo que era completamente normal asociar la isla con el hombre que la había traicionado. La mayor parte del tiempo que estuvieron juntos fue en Sapore. 

	Durante la visita previa de Gabi, pidió alojarse en una cabaña. No quería entrar en los espacios privados que llamaba suyos, las habitaciones que había compartido con él. 

	La mataba haber perdido su hogar por culpa de Alonzo. El lugar seguro en el que siempre se debería sentir segura para poder volver, fue destruido por un hombre muerto. Quizá, solo quizás, esta vez sería diferente. 

	Pero cuando el piloto de Hunter habló en la cabina, pidiéndoles que tomaran sus asientos y se preparan para aterrizar, Gabi sintió que las palmas de sus manos sudaban. ¿Cómo era que las palmas sudaban? No había glándulas en las manos que ella supiera. 

	Hunter se movió del sillón donde había estado holgazaneando casi todo el viaje para sentarse al lado de ella. Él le tomó la mano y la apretó. Así como quería sacudírselo de encima, no pudo. Y por alguna razón, eso le trajo una ola de emoción. 

	-¿Cuándo fue la última vez que estuviste aquí?- le preguntó. 

	-A principios de primavera. Cuando se casó mi hermano.-

	Miró sobre ella al mar que estaba debajo. 

	-Pasaste tiempo con él aquí ¿verdad?-

	Ella asintió y sintió que las palabras se atoraban en su garganta. 

	Hunter estuvo solo con sus pensamientos un momento. -¿Crees en fantasmas?-

	-Cualquier cosa es posible.- le dijo ella. 

	El avión comenzó a descender y sus oídos se taparon. ¿Estaría el espíritu de Alonzo en la isla… junto con sus recuerdos?

	-No soy conocido por entregar el control de mi vida, Gabriella. Pero quiero que sepas, que aquí, en esta isla, si quieres que haga algo por ti, lo hare´.-

	Ella sabía que su declaración era rara y le apretó la mano. 

	-Quizás no clavados desde un acantilado…pero aparte de eso.- dijo él. 

	La risa burbujeó, no lo pudo evitar. –Tú dijiste cualquier cosa.-

	-Más vale que pruebe toda la comida antes de comerla.-

	-Sería feliz haciéndolo. El chef de Val es de fuera de este mundo.-

	-Lo espero con impaciencia. No podría decirte cuando fue la última vez que tomé vacaciones.-

	-¿Estabas muy ocupado moviendo tu dinero alrededor del tablero de Monopoly?-

	-Más parecido al Juego del Riesgo.-

	La azafata personal de Hunter caminó hacia ellos. –Tenemos autorización para aterrizar, señor Blackwell.-

	El avión se balanceó, y recorrió silenciosamente el pavimento. La distracción de Hunter  se llevó la ansiedad que estaba en sus huesos desde que habían despegado.

	Ella se puso de pie y estiró las arrugas del pantalón con las palmas de las manos. 

	Hunter  esperó pacientemente. Ella apretó el bolso en su puño, sabía que el personal llevaría el equipaje en algún momento. 

	La azafata abrió la compuerta, dejando entrar una ola de humedad caribeña. 

	El piloto caminó por la estrecha puerta de la cabina. –Espero que hayan disfrutado del vuelo.-les dijo. 

	-Perfecto.- le dijo Gabi. 

	Hunter levantó su mano. –Espere de acuerdo a las intrucciones previas.-

	El piloto asintió y retrocedió cuando ellos salieron del avión. 

	La mayoría de los días, los Cayos de la Forida tenían cielos nublados, cálido con llovizna ocasional, pero hoy estaba placenteramente despejado, dándole al aire un poco menos de humedad que la que Gabi esperaba. 

	Hunter vaciló en la puerta, e hizo un espectáculo mirando hacia afuera. –No parece que haya nadie que lleve un rifle.-

	Gabi entrelazó su mano con la de él y tiró de él para sacarlo de su mundo y hacerlo entrar en el de ella. 

	Val esperaba parado entre su madre y Meg. Su espalda esta tiesa y erguida como una barra, vestía traje perfectamente ajustado a su cuerpo. Meg saludó con la mano entusiasmada, su vestido de verano volaba detrás de ella y sus rulos rubios y cortos apenas se mantenían contenidos con el broche de su pelo. 

	La madre de ella observó primero a Hunter con mirada vigilante que parecía que viajaba lentamente entre ellos ida y vuelta. Esos ojos estrechos se llenaron de información y le salió una sonrisa. 

	Gabi soltó la mano de Hunter y con los brazos abiertos corrió a abrazarse con su madre. –Te extrañé- le dijo Gabi en italiano. 

	-Estás muy delgada- le dijo su madre con un poco de malicia. 

	Val esperaba a un costado, sus ojos nunca abandonaban a Hunter, mientras Meg se acercó para el próximo abrazo. 

	-¡Eh, tú!-

	-Mira este broceado. Te ves asombrosa.-

	-Buena comida, sensacional se—

	La mamá de Gabi chasqueó la lengua antes que Meg pudiera decir la palabra sexo, y las dos comenzaron a reírse. –Nietos, Simona…nietos.-

	-Deja de ver a ese doctor, y de tomar esas pastillitas rosas… y después puedes hablar de tu vida sexual.-

	Gabi se preguntó si Hunter estaba entendiendo algo de su conversación. 

	Se dio vuelta, y los encontró en un concurso de miradas con su hermano. 

	Gabi lo rompió, poniéndose entre la línea de visión. -¿No hay beso para tu hermana?-

	Val parpadeó hacia ella, y su cara se suavizó. –Me alegro que estés aquí, aún con ese bastardo.- sus palabras fueron en italiano. 

	-No es tan malo.- se encontró a sí mismo defendiéndolo en su lenguaje materno. 

	Val gruñó.

	-Bienvenido a Sapore di Amore, señor Blackwell.- Meg fue rápida iniciando una conversación agradable. 

	-Hunter, quiero presentarte a mi madre, Simona Masini.-

	 -Siento que la conozco después de nuestra conversación telefónica.-

	-¿Teléfono? ¿Qué? ¿Ustedes dos hablaron?-

	Hunter sonrió. –Llegamos a un entendimiento.-

	Ella intentó llamar la atención de su madre y falló. 

	-Veo de dónde sacó Gabi sus ojos pensativos.-

	Otro hombre hubiera dicho… belleza… su buena presencia…pero no. Hunter fue con los ojos. El único rasgo que compartía con su madre sin ninguna duda. 

	Val intervino, obviamente incómodo. –Estoy seguro que mi hermana le ha informado las reglas de la isla.- Levantó la mano palma hacia arriba. –Su teléfono, Blackwell.- 

	Gabi no estaba segura que iba a pasar. Un hombre alpha contra otro. 

	-Estoy aquí por Gabi,- dijo Hunter- Nada más.-

	Val mantuvo su mano extendida. 

	Gabi se dirigió a su marido temporal. –La confianza hay que ganársela. Por favor.-

	Él cambió la dirección de la mirada. 

	Sacó el teléfono del bolsillo interior de su traje y se lo entregó a Val. –Si los nombres Tiffany o Bridget aparecen en la pantalla, necesito saber.-

	Meg resopló. 

	-Sus secretarias- Gabi se encontró defendiéndolo una segunda vez. 

	Eso pareció desahogar la postura de Meg. 

	-Bastante justo.- Su hermano guardó el teléfono en el bolsillo y miró al avión. 

	-Asumo que ha previsto la estadía del piloto y el personal en Miami.-

	-Lo hice.- Hunter se acercó. –Quisiera que revise su posición en esto.-

	-Eso está fuera de la cuestión.- La respuesta firme de Val estuvo cerca de ser agresiva.

	Gabi sintió el juego de poder y no puedo evitar preguntarse las intenciones de Hunter.

	Hunter empujó sus hombros hacia atrás y toda diversión abandonó sus labios. 

	El movimiento fue potente, y la razón por la que muchos hombres se acobardaban en su presencia. – Los fantasmas del pasado de Gabi están aquí, señor Masini. Si en algún momento durante nuestra estadía ella necesita irse, voy a ayudarla a hacerlo sin demoras. Podemos estar de acuerdo que tener mi avión y piloto aquí facilitarían esto.-

	Claramente Val no estaba esperando esa respuesta.

	Y el deseo de empujar a Hunter desde el acantilado donde en realidad no había tiburones…desapareció. 

	Val se mantuvo firme. –Tengo mi helicóptero y el piloto a disposición. -

	Hunter asintió brevemente. –Entonces enviaré a mi personal a Miami.-

	Se escapó un suspiro. 

	-Espero que le guste la pasta, señor Blackwell.- La mamá de Gabi dijo cuándo los conducía lejos de la pista de la isla. 

	-Por favor, llámeme Hunter.-

	-Todavía estamos muy lejos de los nombres de pila.- le dijo la madre de Gabi con un movimiento de su mano. 

	 

	 

	 

	Capítulo 13

	 

	El tanteador mental que tenía Hunter en la cabeza se sumergió en las profundidades asquerosas del infierno. 

	Val lo odiaba. Su oscura mirada vigilante y el tono seco no necesitaban explicación.

	Margaret… o Meg, como Gabi llamaba a su cuñada, era casi imposible de leer. Por sus palabras y su mirada desconfiada, Hunter sabía que la haría feliz verlo partir. 

	Y la mamá de Gabi…olvídalo. La mujer le dijo, repetidamente, que él no era suficientemente bueno para su hija. No hablas italiano. ¿Qué te pasa? ¿Por qué pasar por el esfuerzo de casarte con mi hija y no saber su idioma? Llámame señora Masini… nombres de pila son para los amigos y la familia… y hasta ahora, no eres ninguno de los dos. 

	La cabeza de Hunter estaba sumergida en los insultos de la mujer.

	Por un momento breve, quería recordarle a la señora su valor neto…pero sabía que le importaba una mierda su balance del banco. 

	Gabi…Gabi era su preocupación. 

	El extraño giro era Gabriella misma. Dejó que su familia le diera algunos puñetazos verbales y después cambiaba la conversación. 

	Gabi no negó ni acordó… ella escuchaba y desviaba. 

	Ellos se alojaban en la residencia especial para invitados a lado de la residencia principal de Val. Gabi había sugerido que tuvieran su propio espacio.  Al principio, pensó que lo estaba salvando a él de veinticuatro horas de la inquisición de su familia… pero por cómo habían salido las cosas, se dio cuenta que ella se aseguró que no tenía que ocupar el cuarto que había compartido con su ex. 

	Casi no había prestado atención al mar antes de ir a su villa y comenzar a poner sus cosas en el baño que estaría compartiendo con su esposa. 

	El vaciló cuando enchufaba su afeitadora. 

	Esposa. 

	¿Cómo había podido moverse por la vida sin haber adquirido una?

	Con un suspiro, sacudió su cabeza, vio más allá del título y recordó lo que era Gabi. 

	Una adquisición para satisfacer sus necesidades durante un corto período de tiempo. 

	Cabello oscuro abundante… ojos conmovedores que mostraban más emoción de lo que ella sabía… agudeza y coraje que no había esperado… un cuerpo que él codiciaba más que cualquier verso de la biblia que alguna vez hubiera leído. 

	Temporal. 

	-Lamento interrumpir.-

	Gabi estaba del otro lado de la puerta del baño adyacente, con un par de tacones altos en la mano. –La cena es a las seis. ¿Quieres tomar la ducha primero?-

	Traducción: Me quiero duchar y tú estás en el baño. 

	-Ve tu primero.-

	Una sonrisa genuina le llegó a los ojos. –La cena es casual. Trajiste ropa casual ¿verdad?-

	-Es una isla tropical. No traje una valija llena de trajes.-

	Esos ojos oscuros lo siguieron cuando salía del baño y ella cerró la puerta. 

	Cuando abrió la canilla, imaginó a su esposa desnuda… Gabi…

	Si, claro, podría pensar en alguna otra cosa. 

	Buscó en el bolsillo del costado de su saco, y después palmeó los bolsillos traseros… oh, si… su celular estaba en una caja fuerte del hotel, o peor, el hermano de Gabi estaba revisando sus contactos… quizás los mensajes…

	Tamborileó los dedos contra su cadera. 

	El teléfono tenía contraseña, se recordó. 

	Era difícil hackear una contraseña. 

	¿No es cierto?

	Se cerró el agua de la ducha, y su cerebro se corrió de celulares a piel. 

	Ellos estarían cuatro noches en la isla. Cuatro. 

	Había estado en ambientes más hostiles que este… cuatro días no era tanto tiempo. 

	-La ducha es tuya- Gabi lo llamó desde el otro lado de la villa. Ella había tomado el cuarto más grande de los dos. El baño tenía dos puertas, una hacia el cuarto que ocupaba ella y la otra hacia el resto del apartamento. 

	Entró en el baño. El vapor corría por su piel, y también lo hacia la esencia del jabón floral que Gabi había usado. 

	La puerta a la habitación de ella estaba entreabierta y él la vislumbró envuelta en una toalla grande mientras caminaba alrededor de su suite. 

	Hombros desnudos y rodillas desnudas no deberían hacer que cualquier parte de su anatomía se endureciera… pero lo lograron. 

	Sintiéndose un mirón pervertido, silenciosamente cerró la puerta y se quitó la ropa. 

	Ducha fría y clima caliente. 

	Cuatro días, se recordó a sí mismo. ¿Qué tan difícil podía ser?

	Santo infierno… ¿cuatro días?

	Ella salió de su dormitorio luciendo un vestido de breteles finos de seda que flotaba sobre sus curvas y las hacía prácticamente invisibles. Pero no lo eran. 

	Tenía el cabello arreglado en un lo que parecía ser un enredo en la parte de arriba de su cabeza, y él sabía que muchas mujeres pagaban cerca de doscientos dólares para que se lo hicieran. Su maquillaje era mínimo… un poco de brillo en los labios, un toque en sus ojos. No lo necesitaba. 

	-¿Tengo algo en la cara?- preguntó ella cuando lo pescó mirando. 

	El consideró desviar su obvia mirada embobada, pero se decidió en contra de eso. 

	-Estás deslumbrante.-

	La mano que había llevado a su cara para limpiar la suciedad que hubiera cayó a su lado. 

	Y Gabriella Masini se ruborizó. 

	Antes que ella pudiera decir alguna cosa, el agregó –Esta isla ya te ha relajado y solamente hemos estado aquí dos horas.- 

	Ella se miró los pies, y después hacia los enormes ventanales que desaparecían cuando se abrían. –Es duro mirar el paisaje y no sentir que tu pulso disminuye.-

	Solo el de él se aceleraba… desde su ventajoso punto de vista. 

	Hunter metió una mano en el bolsillo de su pantalón de lino y dio un paso hacia ella. Le ofreció su brazo. 

	 En vez de tomarlo, ella elevó sus ojos oscuros hacia él. –Aquí, no tenemos que fingir afecto.- le recordó ella. 

	Eso ardió. 

	-No puedes apuñalarme por la espalda si estás a mi lado.- le dijo él. –Y justo ahora, eres la única persona en esta isla que me dice en la cara que salte de un acantilado.-

	Una sonrisa suave comenzó a estirar sus labios. – ¿Necesitas que te asegure que nadie te va a empujar a una muerte asquerosa?-

	Él hizo una mueca. –Me mantendré de alejado de los bordes filosos.-

	El movió el codo en dirección a ella una segunda vez. 

	Ella lo tomó. 

	-Me gusta él.-

	Meg estaba al lado de su suegra y observaba a los recién casados cuando Gabi le presentaba a Hunter uno de los chefs que los había arrinconado cuando entraban al comedor. 

	-¿Cómo puede saber si le gusta? Recién lo conoció.- dijo Meg. 

	-Las primeras impresiones son importantes. Gabriella salió del avión con una sonrisa. Una que no había visto en bastante tiempo.-

	-Eso puede ser todo de Gabi y no de Hunter. –Meg y Simona se pararon frente a su mesa, ninguna tomó su asiento. –Val no lo soporta.-

	Simona resopló. 

	Ninguna de las dos dijo lo que las dos sabían. A Val le había gustado Alonzo, un hecho que todavía lo perseguía. 

	La pareja se alejó del chef y se dirigieron hacia ellas. 

	Meg miró alrededor, preguntándose qué retrasaba a Val. Él iba hacia el comedor cuando ella aceptó acompañar a Simona. 

	El comedor principal del resort estaba lleno de arreglos de flores tropicales y manteles de lino blanco. Muchos huéspedes ya habían comenzado a comer y otros llegaban para tener la comida formal. 

	Meg y Val cenaban unas pocas veces a la semana en ese comedor. Simona seguía torturando- o enseñando, como decía la señora mayor, - a Meg a cocinar. 

	Si había algo que Meg no era, era ser cocinera. Se arreglaba con la pasta por miedo a morir en las manos de su suegra. La incansable mujer nunca aceptaba la incapacidad de Meg para preparar una buena comida italiana. 

	La única buena noticia en la forzada educación de Meg era la botella de vino que se tomaba con cada lección de pasta amasada a mano. 

	Gabi besó a su madre cuando llegaron a la mesa. –Es como si nunca me hubiera ido.-

	-Entonces ven a casa.- sugirió Simona. 

	Gabi miró a Hunter y después de vuelta a su madre. –Todavía no, mama.-

	Simona gruño, el sonido era tan familiar que Meg comenzó a reírse. Ella palmeó el sitio al lado de ella. –Usted se sienta aquí, señor Blackwell. Gabi a mi otro lado. 

	Una sonrisa divertida apareció en la cara de Hunter mientras alejaba las sillas de la mesa. 

	-Voy a ver qué hace Val.- se excusó Meg. 

	Lo encontró dando vueltas fuera de la puerta del comedor saludando a algunos huéspedes. El acto no era nuevo, pero era inoportuno. Val era, sobre todas las cosas, rápido. 

	La misma preocupación que había visto grabada en sus ojos cuando se enteró del matrimonio de su hermana estaba tatuada otra vez ahí. 

	Ella deslizó su mano alrededor de la cintura de él y se entrometió en la conversación que estaba teniendo. 

	Val mantuvo su tono normal y abrazó la cintura de ella. –Estoy encantado que hayan disfrutado su estadía.-

	-Ya estamos planeando volver, señor Masini.-

	Terminados los cumplidos de rigor, la pareja mayor entró en el comedor. 

	-Están todos sentados.- susurró Meg. 

	El gruñó… no era el gruñido de su madre, pero cerca. 

	-No me gusta, cara. ¿Cómo voy a poder comer con él en mi mesa?-

	Ella apretó la mano que sostenía su cintura. –Un bocado a la vez. Vamos. Tu mamá ya los separó. Y yo me sentaré al lado de Hunter para amortiguar. 

	Val le besó la parte superior de la cabeza y le tomó la mano para acercarse a su grupo. 

	Hunter se puso de pie, cuando Val le retiraba la silla a Meg. Ese gesto estaba reservado normalmente a personas con más de cincuenta años… o de países fuera de las costas de Florida. Meg notó una mirada apreciativa de Simona. Hasta Gabi miró a su marido temporario y mostró una pequeña sonrisa. 

	-No he tenido tiempo para acomodarme verdaderamente, Val pero de lo que puedo ver, tienes una isla espectacular.-

	El cumplido, dado libremente por cada huésped, no fue aceptado tan fácilmente viniendo de Hunter Blackwell.

	-Sirve a sus propósitos.-

	Meg puso una mano bajo la mesa sobre la rodilla de Val. El hombre era una bola de tensión. Su mandíbula estaba apretada, y miraba fijamente a Hunter casi sin parpadear.

	Meg desvió la conversación. -¿Dime que está pasando en California?- le dijo a Gabi. 

	-Está tranquilo… bueno excepto por la condición de Jordan.-

	Meg sabía que la hermana de Sam estaba enferma. 

	-¿Cómo está Sam?-

	-No la he visto mucho.- le dijo Gabi. –Hablamos un par de veces. Eliza ha estado mucho a su lado.- 

	Ellas conversaron sobre la hermana de Sam y rompieron la tensión entre los hombres, pero no habían relajado el ambiente en la mesa. 

	El camarero llegó con dos botellas de vino. Val procedió a probar el vino y lo aceptó con un gesto de la mano. –Escuché que está entrando en el negocio del petróleo, Blackwell.- 

	Hunter levantó el vaso recién servido. –Si. Oleoductos en realidad.-

	-Con el país invirtiendo mucho en energía solar ¿el petróleo no es un riesgo?- preguntó Meg. 

	Val no le dio tiempo a Hunter de contestar. –No realmente, Margaret. Hay mucho petróleo aquí, y falta infraestructura para llevarlo a las plantas refinadoras.-

	-¿Usted invierte?- preguntó Hunter. 

	Val se encogió de hombros, pero Meg noto la mirada pensativa de Val. 

	-Estamos comiendo Valentino. Los negocios pueden esperar.- Simona se dirigió a Hunter. –Cuénteme de su madre.-

	Hunter se tomó la mitad del vaso de vino de un trago. –Prefiero hablar de petróleo.-

	Por primera vez desde la llegada de Hunter, Val se rió. 

	Simona lo miró desaprobadoramente  pero no obligó a Hunter a seguir con la conversación después que Gabi cambió rápidamente de tema. 

	Más tarde, una vez que Hunter y Gabi, los dos argumentaron estar exhaustos después de viajar y de haber tenido una semana muy ocupada, Meg se sentó en el balcón de su casa privada en la isla. 

	Meg se estiró en una tumbona doble, los brazos sobre su cabeza, cuando Val salió del interior. 

	El mar lamía la costa, y la temperatura, incluso a mediados de noviembre, era suave para estar afuera con nada más que un camisón y una bata de noche. 

	Meg palmeó el lugar al lado de ella, invitando a su esposo. 

	Él se quitó el saco del traje y la corbata. La camisa almidonada todavía estaba ahí, pero lo suficientemente abierta para mostrar el sexy contorno de su pecho cincelado.

	Con un suspiro profundo, él la envolvió en la seguridad de sus brazos, y ella no tardó mucho en decir lo que los dos pensaban. 

	-Él te está empezando a gustar.-

	Val gruñó… igual que su mamá, y Meg tuvo que evitar reirse con fuerza. 

	-No quiso hablar de su familia.-

	Meg se encogió de hombros. -¿Has conocido la mía?  No es que merezcan ser mencionados.-

	Val le besó la parte superior de su cabeza. –No quiero que me guste, bella.-

	-Es atento con Gabi. Al segundo que ella comenzó a bostezar, el dio escusas para retirarse.-

	-Para tenerla para el solo.-

	Meg sacudió su cabeza y miró la lenta danza de la luna sobre el cielo despejado. –Si la quería para él solo, no la habría traído aquí. Además, no pasa nada entre ellos.- No todavía, de todos modos. 

	-¿Cómo lo sabes?-

	-Tu hermana es mucho más transparente de lo que crees. Y Hunter estaba mucho más tenso que un hombre que está teniendo suerte.-

	Val gruñó otra vez. 

	Esta vez Meg se rió. 

	-¿Por qué me haces pensar en mi hermana y el sexo?-

	-Es una mujer adulta, Val. Es muy probable que su última experiencia fue con ese idiota de Alonzo. ¡Qué lástima!-

	Meg notó que Val apretó fuerte los ojos. 

	Ella le puso una mano en el pecho, y amasó los músculos bajo la punta de sus dedos. 

	-No quiero que el hombre me guste. Acosó a mi hermana para que se casara. Lo sé.-

	Si, Meg pensaba lo mismo. –Igual, no tiene idea.-

	-Es multimillonario por esfuerzo propio. No hay dinero familiar en su fortuna.-

	-Igual, no tiene idea. Si no fuera así, no la habría traído aquí. Ella está segura aquí. Aunque todavía no lo sienta. Si Hunter Blackwell realmente quisiera herir a tu hermana, este es el último lugar al que la habría traído para una falsa luna de miel.-

	-A menos que ella no le haya dado otra opción.

	Meg levantó su rodilla sobre la pierna extendida de Val  y la desplazó lentamente hacia arriba. -Si ese es el caso, entonces le tienes que dar crédito a tu hermana. Blackwell está fuera de su elemento aquí.- Meg metió los dedos bajo la camisa de Val y frotó la piel que iba encontrando. –Suficiente charla sobre tu hermana y su marido.-

	Meg absorbió el gruñido de Val con sus labios y lo hizo olvidar de todo menos ellos dos. 

	Remington estaba en el centro del Aeropuerto Internacional de Miami, con el boleto de avión en sus manos. El teléfono sonaba y sonaba y finalmente, escuchó la voz de Blackwell. 

	Una grabación. 

	Mierda. 

	Esperó el bip. –Colombia es un asco en esta época del año. Espero que me pagues indemnización por esta mierda. Voy a revisar la cuenta número uno. Voy a encontrar el número de la segunda cuenta pronto.- 

	El dudó y después sonrió. –Italia suena bien. Mejor me llamas pronto si no quieres que vaya. Es tu dinero.-

	Remington colgó y sonrió. 

	Amaba su trabajo. 

	 

	 

	 

	Capítulo 14

	 

	Las aguas calmas no tenían turbulencias de las que hablar, así que Gabi nadó casi mil metros desde la costa antes de darse vuelta sobre la espalda para flotar. 

	El agua era nutritiva para su piel. El sabor de agua de mar en sus ojos, en su lengua era del sabor del hogar. 

	Ella lo extrañaba. 

	La interferencia de su familia y sus cuestionamientos contantes la noche anterior, le habían permitido mantener la sonrisa en su cara, incluso en sus sueños. 

	El sol todavía estaba bajo en el horizonte cuando se alejó de la cabaña después de la primera noche de sueño decente desde que había aceptado casarse. Su marido estaba profundamente dormido en su habitación. 

	Dejó que las aguas tranquilas la calmaran mientras flotaba. La fuerza del mar la empujaba hacia la costa. 

	El agua llenaba sus oídos, tapando los sonidos alrededor de ella. 

	El sonido de un jadeo y muchas brazadas fuertes contra el agua que salpicaban, la hicieron cambiar su posición de relax por una de alerta.  

	Ella escuchó su nombre. 

	Hunter nadaba en su dirección, sus hombros y brazos estaban desnudos. Solamente cuando estaba casi encima de ella, se alarmó por su expresión anonadada. 

	-¿Qué pasó?-

	Sus manos apretaron su brazo, fuerte. -¿Estás? Maldición… estabas quieta. Te llamé.-

	Gabi pateó con sus pies para mantenerse a flote. -¿Pensaste…?-

	Su agarre se apretó. –No respondías.-

	Ella movió su mano libre hacia la que la sostenía. –Disfruto nadar en la mañana.- Ella miró alrededor de ellos. –Además, los tiburones no están en esta parte de la isla.- bromeó. 

	-No es gracioso, Gabi.-

	Él estaba preocupado. Realmente alarmado. 

	-Pasé muchos años de mi vida en estas aguas, Hunter. Estoy bien.-

	-Te vi flotando.-

	Hunter consiguió mantenerse a flote y cubrir sus ojos con la mano. -Me estás matando, señora.-

	-Tú tratas de ser un muchacho muy duro. En control de todo.- 

	Él sacudió la cabeza y la miró ferozmente. –Creí que eras carne para los tiburones aquí afuera.-

	Ella rió y pataleó. –Las aguas infectadas de tiburones no son buenas para las ventas de mi hermano.-

	Por un momento flotaron en el lugar y se miraron. 

	El agua clara hizo que se diera cuenta que Hunter saltó al agua solo con un bóxer. En la orilla, notó ropas tiradas sin cuidado en una pila. 

	-¿Eres un buen nadador?- preguntó ella. 

	-Me las arreglo.-

	Ella empezó a moverse. –El último en llegar a la orilla cocina el desayuno. Se sumergió bajo el agua y salió para escucharlo escupir. 

	-Yo no coc— Él la persiguió, no terminó las palabras. 

	A mitad de camino hacia la orilla, él la alcanzó, sus brazos eran más fuertes, y lo propulsaban más rápido hacia adelante. 

	-Sin embargo, su entrenamiento previo la mantuvo dentro de la carrera, pero Hunter llegó antes a la arena blanca. 

	Se sentó con los brazos descansando sobre sus rodillas, sus pulmones boqueando por aire. 

	Las olas suaves la trajeron a la orilla con gracia. Ella sintió los ojos de Hunter mirándola cuando salía del agua. Los bikinis no tenían mucho uso desde que había dejado la isla de su hermano. El hecho de que las tiras no abrazaran sus curvas tan bien como antes, eran el testimonio del peso que había perdido. Y recuperarlo no había sido una prioridad. 

	En vez de hacer duelo por la condición de su cuerpo, se sentó cerca de Hunter y dejó que su piel se llenara de arena. –La próxima vez me das dos segundos de ventaja para la salida.-

	-Cinco- le dijo él. Su mirada afilada recorrió su pecho. 

	No pudo evitar la inquietud. ¿Cuándo fue la última vez que alguien aparte del doctor la había visto en tan poca ropa como un bikini?

	-¿Qué me hubieras cocinado… si hubieras perdido?-

	Él alejó su atención de su pecho y la regresó a sus ojos. –Crepes… quizás un waffle belga.-

	Ahora fue el turno de Gabi de mirarlo fijamente. La cara de él estaba inexpresiva y su seguridad al mencionar el menú la dejó asombrada. 

	-¿Crepes?- Ni siquiera ella sabía hacer crepes.

	La sombra de una sonrisa asomó en una esquina de su boca y se desparramó por el resto de sus labios. Por primera vez desde que conoció al hombre, la sonrisa le llegó a los ojos. 

	Él explotó. Y una carcajada más grande que la vida lo sacudió. 

	Ella cerró los ojos e imaginó el menú de Val del servicio de habitaciones. 

	Gabi arrastró la mano por la arena, y le tiró una lluvia de polvo. 

	-Eh- le tiró arena en represalia. 

	-¿Puedes cocinar algo por ti mismo?-

	-¿El café cuenta?-

	Ella rodó los ojos. No te enojes, se dijo a si mismo… tómate la revancha. –Si quieres estar bien con mi madre, dile que ignoras todo lo que pasa en la cocina. Ella se queda pegada a un hombre que no puede hacer nada en la cocina.

	-¿Me ofreces consejos para hacer feliz a tu familia?

	Ella se inclinó hacia atrás y se apoyó en sus codos, imitando su postura. –Estamos en esto por dieciocho meses. También podríamos conseguir un poco de paz.-

	-Mmmm.-

	 Ella inclinó su cabeza en dirección al sol. –Además… extraño la isla.-

	Ella lo pescó mirándola de reojo. El desvió la mirada hacia el océano. 

	-No puedo decir cuándo fue la última vez que me senté en la arena.-

	-Es difícil sentarse en la arena cuando juegas al millonario.-

	Él se rió. 

	-Perdón, multimillonario.- Era difícil para ella entender la cantidad de dinero que él tenía. El dinero nunca había sido una necesidad primaria en su vida… pero siempre lo había tenido. Ella había leído su portafolio… sabía que había hecho la mayoría de su riqueza por sí mismo. 

	-Un cero más.-

	-Dos más. Yo hice las cuentas.-

	Hunter rodó hasta su costado, le tomó el costado de la cara con una mano arenosa, y la miró divertido. -¿Qué números fueron?-

	-Está la compra de Carlton. El proyecto más lucrativo a la fecha. – Y la sonrisa en su cara se fue. –Sam sugirió que excavara un poquito más profundo en esa compra. Parece que había mucho más en la compra de Carlton para Blackwell Enterprises de lo que se podía apreciar en la superficie. 

	Su mirada se dirigió a la arena donde ella vio que el dibujaba círculos en la arena con su dedo casi seco. 

	-Estaba recién salido de la Universidad cuanto me fusioné con Carlton.-

	-Fusión y luego implosión.-

	-No lo implosioné.-

	No, el detuvo la venta de municiones a cadenas minoristas y a partir de ahí manufacturó y vendió prácticamente en exclusiva al gobierno. Carlton se quedó con la mayoría de las ventas domésticas. Y solo el gobierno necesitaba municiones. Y la compañía tomó contratos del gobierno y las ventas domésticas tocaron el fondo del milenio. 

	-Carlton conocía el riesgo. No se molestó en apostar su cerebro.-

	-¿Si no era su cerebro… qué?- Ella honestamente quería saber. Desde afuera, parecía que Hunter sabía que venían los contratos del gobierno y se aprovechó de Carlton cuando las ventas estaban bajas. 

	-Él nunca apostó a que la gente perdiera el interés por tener armas. Para cuando la gente fue a comprar municiones… no había nada que pudieran comprar.-

	-Por tus contratos con el gobierno.- Tenía sentido. 

	-Blackwell no es la única manufacturera de municiones.-

	Su tono defensivo le hizo hacer una pausa. –No. Supongo que no.-

	Él frunció el ceño y siguió dibujando círculos. Algunos tomaron la forma de balas. 

	-¿Le vendes a compradores extranjeros?-

	Se encogió de hombros. –No tengo contacto diario con Blackwell/Carlton Municiones.-

	Traducción… si.

	-¿No te importa?-

	Apoyó las manos en la arena y captó su mirada. -¿Tu hermano ofrece vacaciones solamente a los americanos? ¿Italianos?-

	Su mandíbula cayó, y rápidamente cerrró la boca. 

	-Son negocios, Gabi, Toyota le vende a America, McDonalds vende en India.-

	-No estamos hablando de autos y hamburguesas. Estamos hablando de balas.-

	-Si el país es aliado, ¿Cuál es el problema?-

	Alonzo apareció en su cabeza. Así como le gustaría olvidar al hombre, no podía. –Un aliado hoy, puede ser un enemigo mañana.-

	Él hizo una pausa, y esperó que ella lo mirara. –No se del futuro de los asuntos de nuestro mundo más que tu.-

	Eso era justo… suponía. – Igual manejaste la fusión bien, de acuerdo a los vientos políticos.-

	-Leí lo papeles, Carlton no lo hizo. Demándame.-

	-Ruedas tus millones como los dados en una mesa de juego. Saliste de las inversiones inmobiliarias meses antes del desastre. Perdiste menos del cinco% con la caída de la bolsa. 

	Él sonrió. –Cuatro puntos—

	-Seis coma dos…lo se.- Justo hasta en los centavos. –Y habías subido dos punto ocho en once meses. Cundo todos  estaban tratando de evitar que sus compañías zozobraran, las tuyas prosperaron.- Estaría impresionada si no se preguntara como lo logró. Los números estaban ahí. Lo que no pudo encontrar fue la cocina detrás de ellos. Muchas carpetas llevaban simplemente a nombres de países y compañías en lenguajes que ella no conocía.

	Su mente cambió y se puso a pensar en números. –Tienes cuentas offshore.- No era una pregunta. 

	-Tengo una rama de la compañía en Londres.-

	-No en Londres.- ella agitó la cabeza en su dirección, y su cabeza corría. –Por supuesto. Eso tendría sentido.- Dinero convertido en más de una moneda pierde valor cuando llega a Estados Unidos. Si, el gobierno quiere su parte. ¿Pero cuánto puede Blackwell esconder antes que el Tío Sam lo agarre?-

	Qué lástima que Gabi no había seguido esta pista antes de haber conocido a Hunter la primera vez. Igual, ¿que importaba? Todavía tenía algo sobre ella. 

	Ella estaría mejor trabajando sobre sus propias cuentas offshore. Esas de las que sabía muy poco, en vez de las que tenía Hunter. 

	-¿Qué es lo que tiene sentido?-

	Ella puso los ojos en él… retándolo a que impidiera lo que estaba por decir. –Tus números no cierran, Hunter. Yo lo sé, tú lo sabes.-

	Su mano dejó de jugar sobre la arena. Sus ojos no abandonaron  los de ella. –Mis cuentas son legítimas.-

	Gabi apuntó a su propio pecho. –Todos tenemos una cosa en la que somos muy buenos, Hunter. Yo soy buena con los números. Los tuyos no están bien. Si, vales más de lo que la gente puede contar. Pero hay discrepancias.- discrepancias que alimentarían pequeños poblados. 

	-Mi compañía tiene muchas ramas. No dudo que habría unos miles—

	Ella largó una carcajada. No pudo evitar la explosión de ruido que salió de su garganta. –No me insultes.-

	Su postura relajada en la playa, cambió a una posición sentado con los brazos sobre las rodillas. -¿Cómo es que eres buena con los números?- 

	La pregunta la golpeó por inoportuna. 

	-Soy buena con ellos- Eso y los idiomas. Bueno, no muchos, pero estaba trabajando en ampliar sus idiomas extranjeros. 

	-¿Y cómo es que no se eso de ti?-

	-Hay muchas cosas que no sabes de mi.- le dijo ella. 

	Sus ojos le recorrieron el cuerpo de arriba abajo, haciéndole darse cuenta que estaba casi desnuda. Y el descarriló sus pensamientos con solo una mirada. 

	Gabi cerró sus ojos y trató de mantener sus manos a los costados y no cubrir sus partes desnudas. 

	-Mis números no cierran y ¿es por eso que Alliance me rechazó?-

	-Alliance tiene muchos niveles que un candidato tiene que pasar. Todos tienen secretos financieros. Eso no es un elemento completamente disuasivo.- 

	-Es uno. Creo que mi balance no es cero.-

	-Está muy lejos del cero. Pero de nuevo ¿Quién puede decir que no tiene diferencias en sus números?-

	Hunter la miró ahora. -¿Qué más?-

	-Las reuniones en el exterior… hombres con antecedentes cuestionables.-

	Él asintió, como si sus palabras no significaran nada. 

	-Y también está el factor idiota.- 

	Él estaba levantando lentamente los extremos de sus labios. -¿El factor idiota?- 

	-Arrogante. Egoísta. Idiota,… creo que Meg te hubiera clasificado como un imbécil.-

	-¿Meg?- 

	-Ella no vivirá en California, pero todavía trabaja en y por Alliance.-

	Hunter sonrió como si ella le hubiera hecho un cumplido. –Soy un arrogante imbécil que tiene una compañía multimillonaria a la que los números no le cierran.-

	Cuando lo dijo así, sonó trillado. –Me chantajeaste- le recordó ella. 

	El miró alrededor de la playa vacía y bajó la voz. –Supongo que hay cosas que los dos lamentamos de nuestro pasado.-

	Ella no sabía qué hacer con eso. 

	-Sin embargo aquí estamos. Casados los dos incómodos con el otro.-

	-No creo que me mates mientras duermo. –le dijo él. 

	Ella sonrió. 

	-Tú no te vistes de anaranjado… ¿recuerdas?- le preguntó el con una mueca socarrona. 

	-Naranja es el nuevo negro.-

	 

	Gabi y Meg estaban sentadas con las cabezas juntas, sus orejas orientadas hacia el ruido que salía de la cocina.

	-No está bien, Hazlo de nuevo.-

	-No soy un cocinero, señora Masini.- dijo Hunter como por décima vez en la última media hora. 

	Cuando Gabi espió en la cocina de su madre, la harina cubría completamente la mesada y la mitad del piso. Una señal de que la pasta estaba progresando. O al menos una mezcla de harina y huevo. No había garantía de que alguno comiera a este paso. 

	-Rompe el huevo gentilmente.-

	Cuando la mamá de Gabi gruñó, Meg comenzó a reírse. –Desearía tener una cámara instalada ahí adentro. –Meg estiró su cuello en un intento por ver el desastre que había en la cocina. 

	Meg codeó a Gabi en el brazo. - ¿Cuánto vas dejar  que dure esto?-

	Gabi se reclinó en su asiento y cruzó las piernas. –No tengo que ir a ninguna parte.-

	-No, no, no. - Simona bajó el tono de voz. –Imagina que el huevo es una mujer frágil y no la tapa de una cerveza.-

	Gabi y Meg aguantaron la respiración y esperaron. 

	-Mejor. Ahora tres huevos más.-

	Silencio

	Suspiro

	Silencio

	-¡Maldición! – la paciencia de Hunter debía estar por terminarse. 

	Gabi se levantó del sillón. –Distrae a mi madre.-

	-¿Lo vas a rescatar?- preguntó Meg. 

	-Yo lo tiré en las aguas oscuras de la cocina de mi madre. Creo que ha aprendido su lección.-

	Las dos entraron en la cocina al mismo tiempo. Meg comenzó a reírse instantáneamente. 

	Hunter estaba parado sobre la pileta, sus manos chorreaban huevos crudos y harina. 

	La mamá de Gabi estaba recogiendo una montaña de harina de la mesada. 

	Hunter disparó su mirada hacia Gabi, causando que retrocediera. –Quizás debería—

	-¿Ayudar?- dijo su madre. –Este esposo tuyo es inútil.-

	Meg pasó alrededor de Hunter, palmeó su brazo con simpatía. 

	Meg fue hacia Simona y la alejó del lugar. -¿Qué tal un recreo?- 

	Simona miró a las dos mujeres. –No lo hagas por él, Gabriella. Tiene que aprender.-

	-Si, mama. ¿Por qué no descansas?- Gabi empujó la botella abierta de vino en dirección de su madre antes que Meg la sacara de la cocina.

	Gabi y Hunter estuvieron en silencio hasta que escucharon la puerta que iba al patio exterior abrirse y cerrarse. 

	Hunter dejó que sus hombros se desplomaran. –Tu madre es una Nazi de la cocina.-

	Era un buen momento para reir. 

	Hunter no estaba divertido. –Me tendiste una trampa.-

	Gabi levantó sus manos en el aire. –Culpable. Te pasa por pretender que sabías cocinar crepes.- Encontró un delantal limpio y lo ató alrededor de su cintura. 

	Hunter amagó sacarse el suyo y ella lo detuvo. –No tan rápido, Wall Street. Le dije a mi madre que te ayudaría… no que lo haría por ti.-

	-No cocino.-

	Ella se acercó y se dirigió a la canilla para lavarse las manos. –Deja de llorisquear- No sabía de donde salía toda su confianza… quizás era la cantidad de harina que cubría el frente del delantal de Hunter y la mayor parte de su camisa. Quizás era la mancha en su mejilla, el mechón de cabello que caía sobre sus ojos… o quizás verlo completamente fuera de su elemento la empoderaba. 

	El desató su delantal. 

	Ella chasqueó los dedos y dijo. -Póntelo de nuevo.-

	-Oh, Dios… el engendro de la Nazi de la cocina.-

	-Puedo pedirle a mi madre que vuelva.-

	-Me estás presionando, Gabi.-

	Ella se encogió de hombros. -¿Qué vas a hacer, divorciarte?-

	El gimió. 

	-Exactamente. Además…- ella encontró un bol vacío y limpio, -mi madre no va a detenerse hasta que domines algunas técnicas básicas.-

	Los ojos de él la siguieron mientras completaba la montaña de harina e hizo un hueco en el centro con el puño, para poner los huevos crudos. 

	-Déjame adivinar.- Ella tomó un huevo con una sola mano. –Mi madre te mostró así.- Con un golpe suave, Gabi abrió la cáscara y deslizó el huevo dentro de la harina con una mano y un pequeño floreo de la muñeca. 

	Hunter suspiró. –Lo hace parecer tan fácil.-

	Ella sonrió, se acercó a su costado, y le entregó un huevo. –Usa las dos manos y rompe la cascara dentro del bol. De esa forma no arruinarás lo que ya empezaste si un pedazo de cáscara decide que quiere ser parte de la cena de esta noche.-

	Golpeó en el borde del bol muy fuerte, el huevo se desparramó sobre la mesada, la cascara cayó en el bol. –Parezco tonto.-

	-Parece que estás intentando con mucha fuerza.-

	Ella enjuagó el bol, y trajo otro huevo. –Pon tus manos sobre las mías.-

	Hunter se acercó y el calor de su cuerpo se filtraba entre ellos. Quizás esto no era una buena idea. 

	Ella buscaba la seguridad que tenía hace un momento, intentó ignorar los amplios hombros de Hunter y su esencia picante. Cuando las manos de él cubrieron las suyas, eclipsándolos, ella se estremeció. 

	-Rompe el huevo.- 

	-Despacio y suave.- le dijo a él. 

	Sus manos estaban sobre las de ella cuando rompía y separaba la cascara de la yema. 

	Hunter no se alejó cuando ella se movió para soltar la cáscara y tirar el huevo perfecto dentro de la harina. 

	Intentando ignorar su presencia silenciosa, y rehusando mirar su cara, le dio un huevo. 

	Ella apoyó las manos sobre las de él. 

	Gabi no estaba segura si Hunter zumbaba de concentración o era por otra cosa. Esa otra cosa era por lo que ella no lo miraba directamente. 

	Rompió el huevo limpiamente. 

	-No fue tan difícil, ¿cierto?- preguntó ella, mirándolo mientras sacaba las manos. 

	La rabia y la frustración que tenía hace unos momentos fueron reemplazadas por algo mucho más peligroso. Su corazón golpeaba fuerte en su pecho, recordándole los sentimientos que estaban prohibidos. El deseo era peligroso. 

	Sus labios llenos se separaron, captando la atención de ella. 

	Se encontró a sí misma mirándolo fijamente. El silencio en la cocina era una invitación abierta a más que cocinar. 

	Ninguno de los dos se alejó o se acercó. Quizás era la química de la cocina… o una combinación de nervios, pero no había equivocación, la atracción era mutua. No deseada y completamente prohibida atracción, pero deseo sin ninguna duda. 

	-¿Qué estamos haciendo, Gabi?- la pregunta de Hunter estaba justo arriba del susurro. 

	Ella parpadeó, sacando sus ojos de los labios separados. –Estamos cocinando- ella puso espacio entre ellos y casi volteó el bol que contenía los huevos. 

	Ellos mezclaron con las manos y lentamente convirtieron la harina y huevos en una masa. El aire entre ellos echaba chispas eléctricas. 

	Hunter jugaba con su masa, sus ojos sobre las manos de ella. 

	-Nunca comeremos si no te puedes concentrar.- le dijo ella. 

	Sus manos detuvieron las de ella poniendo la palma de la mano dentro de la masa. –Creo que tenemos que hablar de lo que está pasando aquí.-

	Ella tragó. –Estamos cocinando.-

	-Gabi, mírame.-

	Ella sacudió la cabeza, tomando la salida del cobarde. Si ella notaba el mechón de cabello que caía sobre sus ojos una segunda vez, tendría que acomodarlo.

	-¿Gabriella?- La suave textura de su voz era como el chocolate sobre su lengua. 

	Su mano pegajosa la tomó debajo de la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos. 

	Él se acercó, su pecho moldeándose al de ella y apretando la espalda de ella contra la mesada. 

	Ella no podía respirar. 

	Su pulgar acarició el labio inferior de ella. –Es una mala idea.- el murmuró las palabras que ella estaba pensando. 

	Ella asintió. –Una pobre elección.- Las manos de ella se apretaban en el mostrador para evitar tocarlo. 

	Hunter inspiró profundamente. –Hueles a flores.-

	-Cambiaré el champú.-

	Él comenzó a bajar la cabeza y ella seguía hablando. –Algo almizclado para que no me notes.-

	-No creo que eso funcione.-

	Él estaba suficientemente cerca para que ella oliera su aliento mentolado. –Ni siquiera me gustas.- Ella levantó una pierna y la frotó contra la de él. 

	-No confío en ti.- las manos de él se movieron de los labios al costado del cuello. 

	-Me chantajeaste.-

	-Me engañaste para que cocinara con tu madre.-

	Ella sonrió. –No se puede comparar.-

	En lugar de bajar los labios a los de ella, él se desvió hacia el costado de su cuello y siguió hablando, su aliento rozaba su piel. -¿Has conocido a tu madre?-

	-Eso es ton—

	Sus labios se apoyaron en el cuello. 

	Ella gimió y cerró los ojos. Tan deliciosa mala idea. 

	Ella inclinó hacia atrás la cabeza, dándole lugar para hacer lo que quisiera. 

	-Bueno, bueno.- La voz de Meg llenó la cocina silenciosa. 

	Gabi se congeló. 

	La mano de Hunter en su cuello apretó. 

	-Tu mamá está volviendo. Parece que fue una buena idea venir a advertirles.-

	El calor subió por el cuello de Gabriella. –No es lo que parece.-

	Meg simplemente se rió y se fue. 

	 

	 

	 

	Capítulo 15

	 

	Comida casera y vino…. Mucho, mucho vino. 

	¿Qué mierda estaba haciendo? Lo último que necesitaba era seducir a su esposa. ¿Se había olvidado de los términos del contrato? ¿La parte donde si se concebía un hijo entre ellos, le costaría la mitad de todo por lo que trabajo?

	Gabi estaba sentada frente a él durante la cena, picoteando la comida en su plato. Comida que consiguieron hacer juntos debajo del ojo avizor de la Nazi de la cocina. 

	Meg mantenía una mirada conocedora en su rostro; Val parecía ligeramente afectado con la tensión presente en la habitación. Era la tarde, una hora extraña para una gran comida, pero Hunter comió igual. La comida era más porque ellos la habían cocinado que porque tuvieran hambre. Si alguien le hubiera dicho que estaría amasando pasta en algún momento de su vida, hubiera apostado una suma de seis cifras en contra. 

	¿Quién hubiera sabido?

	Meg corrió su plato a un costado. –No estuvo mal por ser tu primer intento.-

	Mi único intento. 

	Una mirada a su suegra y Hunter se guardó las palabras para sí mismo. 

	-No creo que pida trabajo de chef en el corto plazo- dijo en su lugar. 

	La primera sonrisa de Val apareció en la cara del otro hombre. 

	-Bueno- la señora Masini se levantó de la mesa. –Necesito una siesta.-

	Cuando ella se puso de pie, Hunter se acercó para ayudarla. Su mano arrugada palmeó la de él. 

	-Gracias por enseñarme algo nuevo.- le dijo a ella. –Pero no lo hagamos de nuevo demasiado pronto.-

	No fue una sonrisa real… fue más una mueca. –No soy joven. Mi paciencia aguanta para una lección por mes.-

	Que bien que ella vivía a un país entero de distancia. 

	-Gabriella- dijo la señora Masini, -Acompáñame a mi cuarto.-

	Gabi se acercó al costado de su madre y tomó su brazo. Ella lo miró tímidamente sobre el hombro antes de alejarse. 

	En vez de quemarse debajo del microscopio de Meg y Val, él dijo. –Me gustaría hacer algunas llamadas.-

	-Todos los teléfonos de la isla funcionan.-

	Hunter estaba seguro que si… y también eran rastreables. -Los contactos están en mi celular.-

	Val se puso de pie, y tomó su chaqueta. –Puedes usar mi oficina.-

	Caminaron por el calor de los Cayos. Hunter siguió a Val hasta un carrito de golf, el único transporte de la isla. Las largas galerías rodeaban los edificios cuyos ventanales abiertos daban a los comedores y dormitorios. La pileta del resort y el spa estaban en un extremo rodeados de árboles. Un club nocturno y salones de reunión separados completaban el piso inferior de la edificación. –Tu madre no me dejó muchas opciones.-

	Val asintió. –Ella es como es.-

	-Testaruda, muy parecida a tu hermana.-

	Val se detuvo y lo miró. – Viene de familia.-

	-Tenemos eso en común, entonces. Una vez que mi mente está puesta en algo, casi nunca lo suelto hasta que lo tengo entre mis dedos.-

	-Como mi hermana.- La observación de Val no podría estar más cerca de la verdad. 

	-Mi relación con Gabi no es lo mismo.-

	Val tenía un tic en el ojo. –El último hombre que permití que cortejara a mi hermana casi la mató. Tendrás que perdonarme la necesidad de protegerla.-

	¿Matarla? Espera…- ¿Picano?-

	-Un hombre en quien confié. Un hombre en el que todos confiamos.-

	-¿Inlcuso tu madre?-

	Val miró a lo lejos. –A mi madre nunca le gustó. –Val murmuró algo en italiano. –Tampoco creo que le gustes.-

	Hunter no estaba tan seguro. El pescó a Simona casi sonriendo por lo menos dos veces cuando el destruyó su cocina. -¿Alguna vez Picano cocinó con tu madre?-

	-Señor, no. No se hubiera molestado.-

	Interesante… pero lo hizo con él.

	Hunter fue a bajarse del carrito de golf, y Val lo detuvo. -¿Gabriella te contó sobre Picano?-

	Todas las respuestas se sentían como si estuvieran a una pregunta de distancia. ¿Entonces por qué estaba dudando?

	-No todo.-

	Val abrió la boca y Hunter lo cortó. 

	-Ella me contará cuando esté lista. Por primera vez en mucho tiempo, voy a esperar a que ella me revele la verdad.-

	Val lo consideró en silencio. –Me sorprendes, Blackwell.-

	Hunter salió del carro. –Probablemente no durará.-Él pensó en la pregunta que Blake le había hecho y decidió que una pregunta podría hacerse sin averiguar demasiado del pasado de Gabi. -¿Quién lo baleó?-

	Val dudó. 

	-No importa.- ¿Y si fue Gabi? No tendría que haber preguntado. –Esperaré que Gabi me diga. 

	-No creo que Gabi sepa. Ella no estaba ahí cuando pasó.-

	Ahora estaba confundido. Él pensó…

	-Yo, sin embargo, estuve.-

	-¿Tu le disparaste?

	Val negó con la cabeza. –Si hubiera tenido un arma en la mano. No… no tuve el placer. Entre la guardia costera, Neil, Rick y mi esposa, no quedó mucho para que yo pudiera hacer.-

	Meg… ¿la sarcástica rubia, esposa de Val?

	-Veo que tienes más preguntas que respuestas.-

	Así era. –Dije esto antes, pero me voy a repetir. No la voy a lastimar, Valentino. Tienes mi palabra.-

	Val puso su mano en su bolsillo y el tic del ojo se había ido. – Te tomo la palabra.-

	Hunter asintió y siguió a Val a la oficina. 

	Cuando estuvo solo, chequeó sus mensajes. El primero era de Tiffany. Ella murmuró algo sobre que le gustaba su esposa, y preguntándose si todavía tendría trabajo el lunes. Hunter no podía recordar otra vez cuando una secretaria hubiera tomado demasiado en una fiesta y hubiera hablado fuera de lugar. Tiffany era un hallazgo raro. El segundo mensaje era de Andrew. –Recibiste un mensaje… que estabas esperando.-

	Maldición. Nada bueno. 

	El tercer mensaje era de Remington. Como el hombre divagaba acerca de Colombia e Italia, Hunter apoyó la cabeza en su mano. Tenía que desviar a su IP para que no encontrara ningún dato personal de Gabi y que se concentrara en sus cuentas offshore. Cualquier confianza que estuviera construyendo con su esposa temporal se desplomaría si se enteraba que le estaba pagando a alguien para saber de su pasado. Por alguna extraña razón, quería su confianza. 

	Quería confiar en ella. 

	Marcó el número de Remington primero y se conectó con el correo de voz. Con cuidado, salió a la galería y miró hacia abajo. Cuando Hunter aseguró su privacidad, le dejó un mensaje corto. –Es Blackwell. Necesito que dejes lo que estás haciendo. Tengo que averiguar con quien negociaba Picano en Colombia. Alguien accedió a esas cuentas, necesito saber quién. Lo mismo en Italia. Si te cruzas con el nombre de Gabriella en cualquier otro lado, contáctame inmediatamente.-

	Le mandó un mensaje a Tiffany diciéndole que la vería el lunes. 

	Andrew atendió al primer llamado. 

	-¿Cómo está Florida?-

	-Caliente, pegajosa… Hermosa. Dime.-

	Andrew suspiró. 

	Hunter sabía, antes que Andrew abriera la boca para confirmarlo, que es lo que iba a decir. 

	-El test de paternidad es positivo.-

	-Ohhh, Luuuucy… tienes algunas explicaciones que dar.- Meg llamó a Gabi con su voz cantarina una vez que su madre terminó con el interrogatorio. 

	No había manera que esquivara la conversación. -¿Podemos ignorar lo que viste?-

	Meg negó. -¡Claro que no! Quiero detalles, señora…muchos detalles.-

	Gabi miró hacia arriba de las escaleras y se dirigió hacia afuera. -¿Qué te parece una caminata?-

	-Buena idea. Tu mamá está tratando de engordarme. ¿Pasta en la tarde? ¿Quién hace eso?-

	-Somos italianos. Nosotros lo hacemos.-

	Caminaron hacia la costa y las dos dejaron sus zapatos cerca de la entrada de la villa de Meg y Val.-

	-Pensé que era un matrimonio sólo de nombre.-

	-Lo es. Ni siquiera me gusta el hombre.-

	Meg la miró con asombro. 

	-Bueno, la mayor parte del tiempo.-

	-Su cuerpo estaba pegado al tuyo y no parecía que lo estabas empujando para que se alejara.-

	-Es un hombre muy atractivo.- se defendió Gabi. 

	-Mmm hmm.-

	Ella pensó en el aliento de él en su cuello y suspiró. –Extremadamente atractivo.-

	-Hay muchos hombres atractivos, Gabi. ¿Por qué Hunter?-

	Gabí puso su cabello atrás para evitar que el viento lo tirara sobre su cara. –Es conveniente.-

	Meg se rió. –También lo es el conductor de un taxi. No has ni siquiera parpadeado frente a los hombres que te han abordado desde…-

	Era dulce que Meg evitara decir su nombre. –Desde Alonzo.-

	-Si-

	Caminaron en silencio un poco más.-

	-¿Te puedo hacer una pregunta?- preguntó Meg -¿Sobre Alonzo?-

	Ese era el hombre del que no había que hablar nunca… o lo había sido desde su muerte. Había oido su nombre tantas veces en el último mes que al final había tenido el efecto opuesto al de los primeros días. Era más fácil, se dio cuenta, ahora que estaba Hunter para enojarla y distraerla. 

	-Supongo-

	-Si no quieres contestar, lo entenderé.-

	-No me voy a romper en pedazos con una pregunta.- dijo Gabi. 

	-¿Cómo eran las cosas… tu sabes, sexualmente… entre ustedes dos?-

	Hacía mucho tiempo que ella no pensaba sobre la intimidad. Incluso con Hunter recargando sus hormonas, ella no había pensado ni una vez sobre el tiempo que había pasado con Alonzo en la cama. 

	-Bueno… antes.- ella sacudió su cabeza. 

	Meg puso una mano sobre el brazo de ella brevemente mientras caminaban por la playa vacía. 

	-Era satisfactorio.-

	-¿Satisfactorio?-

	Como todo había sido una mentira, era duro recordar el tiempo que habían pasado juntos. Ella se decía a si misma que su vida sexual estaba apagada por culpa de su engaño. 

	-¿Estamos hablando satisfacción de primera clase como comer costillas o hablamos de comer sándwich de mortadela que solamente llena el estómago?-

	Gabi miró el mar, trató de recordar. –Tengo que admitir que siempre quedaba un poquito hambrienta… después.-

	Meg enganchó su brazo con el de Gabi. –Eso está tan mal.-

	-Lo se… ahora lo puedo ver.-

	Esquivaron el agua y se alejaron de la orilla. 

	-¿Qué pasa con Hunter?-

	-Oh, nosotros no lo hemos hecho. Quiero decir… lo que viste en la cocina… no lo hemos hecho. - ¿Cómo era posible que, como mujer adulta que era, tuviera tanta dificultad para hablar de sexo?

	-Lo que vi en la cocina se veia muy caliente.-

	Gabi sintió que se sonrojaban sus mejillas. –Si – respondió sin aliento.

	Meg se rió. 

	-No quiero comparar, pero ¿el idiota mayor te hizo sentir así alguna vez?- 

	Su respuesta fue rápida. –No. Absolutamente nada parecido.-

	-Hmm…-

	-No puede pasar.- Gabi repitió la advertencia que estaba en su cabeza desde que se alejó de la compañía de Hunter.

	-¿Por qué no? Está claro que le gustas. Estás atrapada en este matrimonio por un año y medio. Tener sexo caliente sin sentido es mejor que el supuesto sexo con sentido que no funcione.-

	-No tendría que haber sexo de ningún tipo. Yo no soy de las mujeres que tienen sexo sin sentido.-

	-¿Alguna vez probaste? Parece que Val te cuidó la mayoría de tu vida.-

	-Es cierto.- dijo Gabi. –Pero tuve más oportunidades de las que Val sabe. Simplemente no las aproveché.-

	Meg se pellizcó los labios juntos, su expresión era divertida. -¿Qué tal funcionó para ti?-

	-¿Que estás sugiriendo Margaret… que duerma con mi esposo para rascarme la picazón?-

	Meg asintió. –Dijiste que es atractivo. Supongo que todas las partes le funcionan.-

	Gabi le pegó una palmada juguetona y consiguió que Meg bailara al borde del agua. 

	-No puedo confiar en él.-

	La sonrisa de Meg se cayó. -¿Crees que te podría lastimar?-

	-No. No físicamente. No percibo eso de él. Para nada.-

	-¿Entonces emocionalmente?-

	Gabi no podía precisar cuáles eran sus pensamientos. -¿Cómo es que alguien puede tener sexo con alguien que no le gusta?-

	-Los hombres lo hacen todo el tiempo.-

	-No tengo la cañería para calificar como hombre.-

	Fue el momento de Meg de empujarla. –Sabes lo que quiero decir. Escucha, no estoy sugiriendo que ignores a tu cabeza. Pero no tengas miedo de actuar frente a una distracción muy caliente. Sabes que él no te está diciendo que le importas para meterse en tu cama. Ya están casados.  Hay una fecha límite para esta relación que podría darte justo lo que necesitas para descubrir tus gustos sexuales. No parece que Alonzo te haya ayudado para nada con eso.-

	-Y yo confié en él.- reflexionó. 

	-Si sirve de algo… me gusta Hunter. Si, es duro alrededor de los bordes y no lo hubiera aprobado como cliente de Alliance, pero nos está soportando a todos bastante bien. Y considerando todo el dinero que tiene, no creo que tenga que fingir nada si no quisiera hacerlo.-

	-Cocinó la cena.-

	Meg se tomó otra vez del brazo de Gabi cuando volvían hacia la villa. 

	-Creo que nunca me sacaré de la cabeza la imagen de él cubierto de harina.-dijo Gabi

	-No es la harina la que trae ese rubor a tu cara. Fue su intento de convertirse en tu  lycra lo que te está calentando.-

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 16

	 

	Remington esperaba que las pistas en Colombia se secaran rápidamente. Desafortunadamente, no lo hicieron. Ahora estaba en su tercer día en el calor de la húmeda jungla urbana, apoyado en el costado deteriorado de un edificio que se llamaba a si mismo, un banco. No era el banco donde estaban registradas las cuentas de Picano, pero dentro había un cajero sospechoso cuya lengua se meneaba cada vez que Remington mostraba un billete de cincuenta. Ayudaba tener la interminable billetera de Blackwell. 

	Juan salió de su edificio casi derruído y buscó en la calle muy transitada. Antes que sus ojos encontraran a Remington, otro hombres, delgado y nervioso, lo interceptó. Remington dejó que el humo de su cigarrillo  se desvaneciera en el aire, y levantó el periódico en sus manos para observar un poco más. Juan había dicho que tenía un amigo del grupo Picano que se reuniría con ellos dos. Tenía algunos billetes de cien dólares encima, y algunos más en la habitación de hotel, escondidos detrás del inodoro. Por la falta de limpieza que había visto, no lo descubrirían hasta el próximo milenio. 

	Los hombres se dieron la mano, mantuvieran una conversación que parecía amigable. Después de unos minutos Juan escaneaba nuevamente la calle. La respuesta sobre quien podría estar detrás de los movimientos de la cuenta de Picano, estaba a unas preguntas de distancia. El problema era que en Colombia era imposible determinar en quien confiar. 

	Remington no confiaba en nadie. 

	El dobló el periódico debajo de su brazo, tiró la colilla de su cigarrillo al piso, y esquivó el tránsito, peatones y algunos perros de la calle que andaban por la calle. Un niño, no mayor a tres años, empujó su pierna, sus deditos mugrientos pidiendo cualquier cosa que pudiera compartir. Si le ofrecía aunque sea un cuarto de dólar, el chico se multiplicaría como un puto gremlin en el agua. Atraer atención no estaba en la lista de Remington. 

	-Aquí estás- dijo Juan, con una sonrisa. –Señor Remington… mi amigo Raúl, del que le hablé.-

	Remington levantó la barbilla, y extendió la mano. -¿Habla inglés?-

	Raul puso una mano sudada en la suya y asintió como si un muñeco de cabeza bamboleante hubiera tomado control de su escuálida cabeza. –Es el lenguaje internacional ¿Verdad?-

	Remington sacó su mano lo más pronto posible. Por la forma en que Raul se mecía sobre sus pies, o estaba a segundos de un ataque al corazón del miedo o necesitaba una dosis. 

	-Los banqueros colombianos necesitan hablar en inglés.- Juan codeó a su amigo. -¿Cierto amigo3?- 

	-Si, si.-4

	Remington cabeceó hacia un comedor en la vereda avanzando por la misma calle. Ya había revisado el área, conocía dos rutas de escape si necesitaba abandonar a sus nuevos amigos con velocidad.

	Los tres se ubicaron bajo la sombra del patio, Remington tomó asiento con la espalda contra la pared, con la derecha hacia la calle, sus amigos a la izquierda. Una camarera vino a atenderlos al segundo que se habían sentado. Sin arriesgarse, ordeno una botella de cerveza y esperó que se quedaran solos. 

	Raul se pasó la mano debajo de la nariz antes de hablar. –Juan me dice que está buscando a alguien.-

	-Podría ser alguien, o varios alguien, dígame usted.-

	Juan rodó sus dedos juntos, Raúl mantuvo sus ojos mirando alrededor del restaurant.

	-¿Quién quiere saber?-

	-Quizá yo.-

	Raúl se inclinó hacia adelante parpadeando los ojos. –La información no es gratis, señor5.-

	La camarera volvió con las tres cervezas y desapareció. 

	-¿Tiene información para mi?-

	Raul se restregó el labio superior otra vez. Si, el hombre estaba hundiendo la nariz en algo de lo mejor de Colombia… o quizás lo más barato. Difícil de decir viéndolo de afuera. 

	-Si tiene dinero… tengo información.-

	Remington sacó dos billetes de cincuenta de su bolsillo, se aseguró que el hombre veía los de cien guardados detrás. –Necesito un nombre.-

	-¿Si le dijera que Picano está usando la cuenta?-

	Remington levantó la mano alejando el dinero. –No me joda, Raul. Picano está muerto.-

	Raul pateó para atrás en la silla. -¿Qué pasa con la señora Picano?-

	Remington se puso de pie. El hombre estaba buscando dinero fácil. No sabía una mierda.

	Juan también se puso de pie junto con Raul. –Espere, espere… puedo –

	-Usted puede salir de mi camino más rápido que la mierda. No hago negocios con personas que me hacen perder tiempo, cabeza de coca.-

	-Pero…-

	Remington codeó al otro hombre para que saliera de su camino y los dejó atrás. 

	De vuelta al casillero uno. Se empujó a través de los niños que lo rodeaban, sacudiéndolo con las manos hacia adelante. Metió la mano en el bolsillo, tomó en su puño todo el cambio que tenía y lo arrojó a bastantes metros de distancia. Como una bandada de pájaros con las migas de pan, los niños se escaparon para levantar lo que pudieran y luego corrieron a través de la calle y desaparecieron.  

	Se apuró por los asquerosos escalones del hotel y hasta su habitación. Metió todo en su bolsa de lona, recuperó el dinero del baño. Palmeó su bolsillo derecho trasero, buscando su teléfono. 

	-Hijos de puta.-

	Hunter no sabía quién estaba evitando a quien. Los dos, él y Gabi lo único que hacían era saltar sobre la oportunidad de pasar tiempo en el club nocturno en vez de retirarse hacia la villa privada. 

	Él no confiaba en sí mismo. 

	Incluso con su cabeza en cien diferentes lugares, el único lugar en el que quería estar era enterrado en su esposa. 

	Esa era una cosa peligrosa. 

	Para los dos. 

	Al otro lado del salón, Gabi bailaba con su hermano. Los dos reían y sonreían… obviamente preocupándose por el otro. Hunter no podía culpar al hombre por ser tan duro de pelar. Si tuviera una hermana menor que hubiera aceptado un matrimonio temporal, no creía que se sentaría y observaría en silencio.

	Meg se deslizó a su lado. –No tienes pinta de ser del tipo florero del baile- le dijo ella

	Permitió que su mirada abandonara a Gabi. 

	-Solo observaba.-

	-Ellos se ven bien.-

	Él asintió. 

	-No había visto bailar a Gabi desde antes de que Alonzo muriera. Incluso en nuestra boda, hizo lo que tenía que hacer, pero no estaba feliz de hacerlo.-

	No pudo evitar preguntarse porque Meg estaba abriéndose. 

	-El hombre nunca me gustó.-

	-¿Y por qué me estás diciendo esto?-

	Ella sorbió su bebida. –No estoy segura.-

	Él deslizó sus dedos sobre la condensación de su vaso. –Déjame adivinar, tus próximas palabras serán advertirme que si la hiero tengo que responder ante ti.-

	Meg elevó sus cejas. –Pensé en eso. Pero no. No tendría una chance.-

	-Hay muchas personas haciendo fila delante de ti. 

	-Exactamente.-

	Ambos miraron a sus esposos en la pista de baile por un minuto antes que el levantara su mano, palma hacia arriba. -¿Bailas?-

	Las mujeres amaban bailar. Es algo que Hunter había aprendido sobre ellas cuando recién empezaba a alternar con ellas. La música era rápida, suficiente para hacer unos cuantos giros y movimientos para evitar mucho contacto cuerpo a cuerpo. Igual sintió los ojos de Val sobre él cuando conducía a Meg en algunos movimientos. 

	Cuando la música cambió, esta vez bajando el ritmo, Val palmeó su hombro y cambiaron parejas. 

	La esencia tropical del cabello de Gabi lo golpeó primero. 

	Cuando le apretó la mano, y la otra apoyándose sobre su hombro, le costó cada gramo de voluntad evitar que su cuerpo se amoldara al de ella. 

	Después de algunos pasos tentativos, ella se acercó. –Eres un buen bailarín.- le dijo ella. 

	El los movió alrededor con estilo. –Salía con una estudiante de teatro en la universidad. Tenía que aprender o dejar que me abandonara.-

	Gabi sonrió. -¿Y cuánto tiempo saliste con la señorita actriz?-

	-Dos meses.-

	Le deslizó la mano por la espalda. Sentir sus dedos flexionándose sobre sus hombros lo distrajo tanto que perdió el paso, pero se recuperó rápidamente.

	-Dos meses no alcanza para un noviazgo… parece más un amorío.-

	-Fue en la universidad.-

	-Pero mantuviste ese estilo de relaciones la mayoría de tu vida.-

	El miró hacia abajo, y estrechó los ojos. -¿Parte de tu investigación de antecedentes?-

	-Dejé de revisar nombres cuando llegué a la número treinta.-

	-¿Treinta? Las revistas exageran la verdad.-

	-¿Entonces no fueron treinta?-

	Nunca las había contado. Y hasta él sabía que contar citas pasadas mientras bailaba con otra mujer… su esposa… no era inteligente.-

	-Ni cerca de treinta.-

	Ella se rió. –Saco mis notas y podemos comparar.-

	La distrajo con unos giros rápidos, empujándola fuera de sus brazos, ida y vuelta. Fred Astaire hubiera aplaudido. 

	Las personas alrededor de ellos les dejaron más lugar. Miró a Val y Meg. –Bueno es oficial. Cada uno de familia inmediata me ha amenazado si te lastimo.-

	Gabi inspiró antes de dejar su frente sobre su pecho. –Debería disculparme.-

	-No saben lo fuerte que eres.-

	-No soy tan fuerte.- su voz era baja, casi imposible de escuchar sobre la música. 

	La sostuvo un poco más fuerte después de eso. 

	La canción terminó, el ritmo subió, y Hunter la escoltó fuera de la pista de baile. Se dio cuenta que no le había soltado la mano. Jesús, ¿Cuándo fue la última vez que sostuvo a una mujer de la mano?

	Meg interrumpió su silencio. –Nos vamos a casa.- les dijo. 

	Gabi soltó la mano de Hunter y abrazó a su cuñada. 

	-No puedo creer que nos vamos mañana. No tuvimos suficiente tiempo.-

	-Estoy a un avión de distancia.- le recordó Gabi.  

	-Si. Avísame cuando se cierra el fideicomiso. Te ayudaré a comprar muebles.-

	Val se rió. –Espero que tu billetera sea tan profunda como dices que es, Hunter.-

	Es parte del trato quiso decir, pero no lo hizo. –Creo que si.-

	Gabi besó a su hermano en las dos mejillas y observó a Val y Meg salir del club nocturno. 

	Estando los dos solos ahora, sintió que su pulso se aceleraba. ¿Nervios? ¿De verdad? ¿Desde cuándo?

	-¿Quieres irte? ¿Otra bebida?-

	Gabi miró el bar, y frunció su nariz. –Es tarde.-

	Le ofreció el brazo y ella lo tomó. 

	Los perfumes fragantes  de la isla, junto con el océano, se mezclaban con el aire de la noche cálida. La música se filtraba desde el club nocturno hasta que pasaron después del edificio principal y caminaron por el sendero hacia la villa. 

	-Tu hermano ha construido algo realmente especial aquí.- le dijo

	Ella suspiró. –Después que nuestro padre murió, fue empujado a hacerse cargo de nosotros. No era una opción que el resort fallara.-

	Hunter entendía eso… el empuje, la determinación de avanzar, y conquistar la próxima colina. 

	-¿Alguna vez ha considerado expandirse… diferentes ubicaciones?-

	Ella le soltó el brazo. –En un momento hablamos de eso. Entonces…-

	Sus palabras se atoraron en la garganta. Un signo universal de que estaba nadando en las aguas de Alonzo.

	La galería exterior de la villa privada enfrentaba al océano. La luna no estaba llena, pero el cielo era claro, dejando que el reflejo bailara en el agua como diamantes brillantes del mejor corte. En vez de entrar, Hunter acercó una reposera y la invitó a sentarse. Por mucho que quisiera llevarla adentro y empezar en el exacto lugar que lo habían dejado en la cocina más temprano ese día, supo que actuar en ese sentido sería una equivocación colosal. 

	Con los pies estirados frente a él, se quitó los zapatos y se reclinó una vez que supo que Gabi había hecho lo mismo. 

	Se daba cuenta que ella estaba cambiando de idea… ¿Recuerdos de Alonzo? ¿Preocupada por lo que estaba pasando entre ellos? Infierno, él no tenía idea de lo que pasaba dentro de él. Después de todo lo planeado, no había esperado que le importara una mierda ella como persona. Aún más, como todos alrededor de ella, Gabi demandaba atención y protección. Lo hacía por naturaleza… no era una habilidad practicada. 

	-Te pones rígida cuando piensas en él.- le dijo. 

	La oyó inspirar profundamente. 

	-Hoy más temprano, tu hermano y yo tuvimos una pequeña conversación.-

	-Oh, no.-

	No- dijo rápido. –Por mucho que estaba en contra de cada célula de mi ser, no le pedí que profundizara.-

	Sintió su alivio cuando espiraba. 

	-Tengo que hacer una confesión.- dijo él. 

	-¿Realmente quiero saberlo?-

	-Probablemente no. Pero como yo lo veo… estamos en esto por un tiempo. Para mejor o para peor como se dice… solamente quise evitar todas las minas terrestres si era posible.-

	-Bueno, no pares ahora. No puede llamarse confesión si no admites un crimen.-

	Miró las ondas suaves del mar. –Contraté un investigador privado para saber todo lo que pudiera acerca de ti.-

	Ella hizo silencio. -Esperaba que no hubieras seguido con esa amenaza.-

	-Soy un hombre de acción no de amenazas.-

	-Entonces ya sabes mis secretos.- Su voz estaba apretada. 

	Él negó con la cabeza. –No. No la cuestión personal. Mi investigador estaba trabajando en lo personal hasta este fin de semana.- Esa tarde… pero Hunter no creía que su confesión necesitaras detalles menores. 

	-¿En qué está trabajando ahora?-

	El resto de su confesión no era una admisión de ninguna culpa y las palabras fluyeron. –Te prometí trabajar para separar tu nombre del de Picano… de la cuentas de banco. Está tratando de determinar quién está detrás del dinero offshore.-

	Cuando sus palabras se encontraron con silencio, se aventuró a mirarla y encontró a Gabi mirándolo fijamente. Sus ojos se habían suavizado y su sonrisa era fácil y tentadora. 

	Genuina. 

	Ella abrió los labios para decir algo y después los cerró. 

	-¿Qué?-

	Ella dudó. -¿Por qué? ¿Por qué retirar a tu investigador de la búsqueda de la información que quieres?-

	La respuesta vino en una palabra. Confianza. Quería que ella confiara en él. Solo que revelarlo ahora… tan pronto dentro del contrato le daba a ella mucho poder. Si ella supiera que él quería su confianza, podría irse ahora y ¿dónde quedaría él? No… por mucho que lo matara, dejó esa palabra fuera de la explicación. –Me dirás cuando estés lista.-

	Él escuchó que sus piernas se movían sobre la reposera. 

	-Es imposible catalogarte ¿Lo sabías?-

	Él sonrió. –Trato- 

	-Ves… no lo creo. Creo que es natural. Como un derecho que Dios te dio al nacer, solo para ti.-

	-Soy como cualquiera… solo un poquito más decidido a obtener lo que quiero.- 

	-Incluso si tienes que chantajear para conseguirlo.-

	Él se estremeció. –Suena tan horrible cuando lo dices de esa manera.-

	Ella rió. –Es horrible.-

	Él se encogió de hombros. No lo cambiaría… y a la luz de la semana pasada, no pensaba que había hecho una cosa equivocada. 

	La conversación decayó hasta que pensó que quizás había agotado todas las palabras de esa noche.-

	-Era un bastardo manipulador.-

	Él practicó el fino arte del silencio. 

	Y las compuertas se abrieron. 

	-Nuestro encuentro por casualidad, que después averigüé que no era tan casual, pasó en tierra firme. Un evento de recaudación de fondos de una fundación de la que mi hermano y yo éramos parte. Él fue atento y a Val le gustó. A mí me gustó.-

	Hunter oyó el dolor en su voz. 

	-Yo estaba muy protegida… como dijo Meg… viviendo en esta isla. No me importaba. Pero cuando Alonzo aterrizó en mi vida yo estaba más que lista para explorar otras tierras que no fueran estas.-

	Hunter sabía que la historia terminaba mal, y buscó palabras para que siguiera hablando. –Así que lo hiciste.-

	-Lo hice. El venía en barco a la isla, traía cajones de vino fino como regalo a mi hermano. Val no necesitaba el vino, pero los huéspedes lo disfrutaban.-

	Las piezas del rompecabezas empezaban a caer en su lugar.

	-Supuestamente estaba construyendo nuestro futuro hogar en un viñedo de la costa de California. Su tierra en Italia ya era próspera… o eso creía yo, entonces cuando el sugirió que comenzáramos nuestra vida juntos en USA, no podía estar más feliz. Pasé tiempo en Italia, pero pensar en estar tan lejos de mi familia no me caía bien. 

	-Déjame adivinar. Alonzo había contado con eso.- La estaba mirando ahora… el juego de emociones en su cara… la caída de su voz cuando hablaba de sí misma. 

	-Fui un blanco tan fácil. No fue hasta que Margaret y Michael llegaron a la isla que todo se reveló.-

	Había un nombre que no había escuchado antes. -¿Michael?-

	-Michael Wolf… la estrella de cine.-

	Por primera vez en la conversación Hunter estaba asombrado. -¿Qué tienen Meg y Michael en común?-

	-Meg es la mejor amiga de Judy. Michael es el hermano de Judy.-

	Trató de seguirla, pero solo entendió los nombres, conectaría los puntos después.-

	-Entonces Michael y Meg estaban aquí de vacaciones y Meg terminó casada con tu hermano.-

	Gabi sonreía ahora… parte de la tensión inicial había dejado su cuerpo. –Meg estaba aquí verificando la privacidad de la isla para los clientes de Allinace.-

	-Ohhh… lo entiendo. –Tenía sentido. – Entonces Meg y Michael llegan a la isla… ¿después qué?-

	-Michael sabe mucho de vino.

	-Entonces ¿Había escuchado de los vinos de Picano?-

	-No. Lo opuesto. Y cuando Alonzo se dio cuenta que Michael estaba sobre sus etiquetas falsas, Alonzo hizo que su estadía aquí fuera muy difícil.- dijo Gabi

	-¿Etiquetas falsas?- Hunter estaba perdido. 

	-Alonzo podía tener tierra en Italia, y también crecían uvas ahí, pero no hacía vino. Usaba su supuesto estatus como viñatero para traficar drogas.-

	-Ohhh…- Ahora seguía la historia con relativa facilidad. –Traficaba la droga con el vino que traía a la isla.-

	Gabi estuvo en silencio por unos momentos. –Pude haber destruido todo lo que mi hermano construyó aquí con el engaño de mi prometido.-

	-Dudo que supieras algo de las drogas.-

	-Igual es mi culpa.-

	El deseo de abrazarla era enorme. 

	Ella estaba enroscada sobre sí misma, y no daba a entender que necesitara que la reconfortaran. 

	-¿Qué pasó después?- todavía tenían que llegar al asunto personal… la parte que rompía en pedazos a la mujer que estaba frente a él. 

	Gabi abrazó sus rodillas dobladas, su mirada fija sobre el océano. –Mientras Meg y Michael acompañaban a Val a Italia… buscando la verdad, yo estaba ajena a todo. Me llevó a un corto fin de semana… vacaciones lejos de la costa en su yate. –Ella se estremeció y su piel se volvió pálida. Tragó y continuó. –Crecí en estas aguas… bueno no crecer, pero nunca me había sentido enferma navegando.-

	Hunter sintió que su mano apretaba el brazo de su silla. 

	-Desde el momento que pisé el barco, no estuve bien. Comimos, bebimos…- su risa nerviosa lo dejó helado. –Dormí. Me despertaba a tomar aspirinas… -Ella se rió otra vez y las muelas de Hunter se apretaron juntas. 

	-Me dijo que era para los dolores de cabeza.- Sus ojos estaban duros fijos sobre el agua. –Todo se volvió borroso.- 

	Hunter estaba sentado en el extremo de la reposera, sus rodillas golpeaban en la reposera de ella. Sabía que la historia se iba a poner peor. 

	-La mañana que nos casamos, estaba lúcida. Bueno, borrosa, pero no puedo decir que no sabía lo que estaba haciendo.- Ella pestañeó en dirección a él por un momento, y después miró hacia otro lado. –Sería más fácil si me hubiera forzado para conseguir el certificado.- Descansó la cabeza en sus rodillas. –Casémonos, dijo. Hoy… ahora… habló de romance. Dije que si- suspiró. –Dije que si-

	Hunter encontró su lengua. –Lo amabas.-

	Ella sacudió su cabeza. - Pensé que lo amaba.-

	Las olas rompieron unas cuantas veces…

	Desde ahí recuerdo trocitos. Una comida… una habitación. La nausea. Pensé que estaba enferma. Después los doctores me dijeron que las drogas que ponían en el vino… el agua… era el triple de la cantidad que se prescribe. 

	Hunter no pudo evitar que su mano se posara en el tobillo de ella. Era bueno que ella no lo hubiera alejado. 

	-Lo siento.-

	Ella negó con la cabeza, una lágrima cayó de su ojo. –No fueron solo pastillas.-

	La nariz de Hunter flameó y su piel se congeló. 

	-Alonzo traficaba heroína. Tengo recuerdo de su capitán pinchándome con una aguja.-

	Santa mierda. Hunter tuvo que forzar la mano que estaba en su tobillo para que se relajara o se arriesgaba a romper sus huesos delicados. 

	Ella miró al cielo lleno de estrellas. –Me encontraron flotando sola en un bote pequeño en el medio del océano. No recuerdo como llegué ahí o cuando tiempo estuve flotando en el mar. Recuerdo un helicóptero, y después nada hasta que me desperté en Cuidados intensivos en Miami. Supe lo que me había hecho, y porque… escuchó que mi hermano y Meg estaban investigándolo, entonces forzó la mano… me usó…-

	-Jesus- Con razón todos los que me encontraba que conocían a Gabi, me amenazaron con matarme si la hería. Infierno, el no dudaría después de escuchar la historia. 

	Hunter se sacó la chaqueta y se arriesgó.

	Se deslizó dentro del espacio al lado de Gabi los tapó a los dos. La necesidad de decirle todo, cada razón que tenía para casarse se escapaba de sus labios. 

	No podía. El riesgo de que ella se fuera y que él la dejara hacerlo, era demasiado grande. 

	-Qué bueno que ya esté muerto.- dijo un largo tiempo después. 

	Ella se acurrucó en su pecho y finalmente su respiración se volvió lenta y suave. 

	-¿Eh?- 

	-Si… a mí, tampoco me queda bien el color naranja.-

	 

	 

	 

	
Capítulo 17

	 

	Estaban  volando a una altura entre 9000 y 10000 mt. Gabi tenía un libro abierto sobre la falda que no había leído. Ella y Hunter se habían quedado dormidos a cielo abierto. Un tiempo después, el la llevó en brazos hasta su habitación. La puerta de conexión entre los dormitorios quedó abierta, dándole espacio, pero no encerrándola. Fue probablemente una de las cosas más dulces que alguien había hecho por ella. 

	Lo que más la sorprendió fue la falta de sueños… o recuerdos. Cada vez que pasaba tiempo hablando de su pasado trágico, los sueños plagaban las noches siguientes. 

	En su lugar, soñó con Hunter cubierto de harina.

	El aliento de Hunter en su cuello. 

	Hunter en la pista de baile. 

	Él se había ido de la villa antes que ella se levantara y duchara para su regreso a casa. Mantuvo su conversación cortés, casi fría. El calor generado en la cocina de su madre era un recuerdo distante.

	Ella no debería sorprenderse. La imagen de ella con una aguja en su brazo también la enfermaba a ella. 

	Gabi se dio por vencida con el texto de idioma y se paró. 

	-¿Puedo servirle algo señora Blackwell?- la azafata apareció de un hueco a la vuelta de la esquina con una sonrisa.-

	-Lo tengo, gracias.-

	Ella despareció otra vez, dejando a Gabi valerse por sí misma. No tenía hambre pero necesitaba hacer algo con sus manos, así que se llenó un vaso con hielo…una medida de vodka. ¿Quizás podría dormir?

	 El ruido de los papeles de Hunter le llamó la atención. 

	Él la estaba mirando, su expresión ilegible como había sido toda la mañana. 

	Decirle lo que le había pasado, parecía bien la noche anterior. Ahora lo lamentaba. La distancia entre ellos se había estrechado en la isla y ahora, parecía destinada a agrandarse como el Gran Cañón.

	Hunter agitó la cabeza y miró a otro lado. –Mañana a la noche me voy a Nueva York. Estaré ahí hasta el domingo.-

	No sabía que decir.  Hace una semana, hubiera aplaudido. Hoy se sentía como un rechazo. –Oh.-

	-Necesito que nos encontremos en Dallas el sábado para cenar con los Adams.-

	Ella bebió el vodka, y sirvió más en el vaso. 

	-Está bien.-

	-Tendré el jet listo para ti el sábado a la mañana. Me encontraré contigo en el Hyatt.- parecía que le estaba hablando a Andrew. 

	-¿Tengo que hacer la reservación?-

	-Tiffany se hará cargo de eso.-

	Maravilloso. Ella terminó su bebida y sirvió una segunda. 

	-¿Qué estás haciendo, Gabi?-

	Ella no lo miró a los ojos cuando levantó el vaso en el aire a modo de saludo. –Disfrutando una bebida. ¿Quieres una? Se dio vuelta y abrió el gabinete de las copas de cristal con un poco de fuerza de más. La cristalería se agitó cuando puso hielo en la copa. 

	No lo vio acercarse y solo se detuvo cuando su mano cubrió la de ella.  

	Ella se soltó como si se hubiera quemado.

	El retrocedió. –Estás enojada.-

	-No- dijo ella- Estoy furiosa. Conmigo.- La peor forma de enojo. 

	-¿Por qué?-

	Ella dejó la copa y cerró los puños mientras ponía distancia entre ellos. 

	-No debería haberte contado lo de Alonzo.-

	-¿Por qué?-

	Toda su energía nerviosa no la dejaba sentarse. Agitó el hielo de su bebida y miró dentro como si ahí pudiera encontrar las palabras. –Porque prefiero soportar tu odio… tu pasión, que tu tolerancia fría o tu lástima.

	-¿Tolerancia fría?- su voz subió de tono. –Estoy tratando de darte espacio.-

	-Estás asqueado de los hechos. No trates de decirme algo diferente. He visto esa mirada antes.- En el espejo, por meses después que Alonzo muriera. 

	El pasó una mano por su cabello. –Tienes razón. Estoy asqueado.-

	Ella se encogió. Quería llorar. 

	-De un hombre muerto. De mi.-

	-De mi.-

	-¡No!- gritó él. 

	-¿Entonces porque estás siendo tan frío?-

	Gabi se quedó quieta y lo miraba cunado él intentó moverse. 

	-No se que hacer.-

	-Parecías saberlo anoche.-

	Él dejó de caminar, y la miró sobre su hombro. 

	Algo del enojo se disolvió al ver su mirada de angustia. 

	-Maldición Gabi, no me mires así.-

	-¿Cómo?-

	-Como si confiaras en mí.-

	¿Confiaba en él? Quizás un poquito más que cuando lo había conocido.-

	-No puedes confiar en mí. Lo voy a joder. Siempre lo hago.-

	Ahora era su turno de sentir lástima… lástima por él. 

	-Hunter—

	Él levantó una mano en el aire, cortando sus palabras. –Anoche cuando dormías, estuve ahí acostado tratando de encontrar una forma de liberarte.-

	En lugar del júbilo que hubiera esperado, le recorrió la columna una sensación de negación. 

	-Y luego el frío hijo de puta que hay en mí hizo click. No puedo dejarte ir… no ahora… no todavía.-

	Ella dejó su bebida, cruzó los brazos. –Entonces decidiste tratarme como un parte del equipaje en su lugar.-

	Sus ojos grises encontraron los de ella. –Yo se cómo manejar el equipaje. No se cómo manejarte a ti.-

	Ella se adelantó y le pegó con dos dedos en el pecho. –Bueno, déjame darte algunos consejos, Wall Street. Tu no dejas que yo me abra a ti, especialmente después de lo que pasó en la cocina de mi madre, y después te despiertas esta mañana y actuas como si nada hubiera pasado.-

	Clavó la uña un poco más fuerte. 

	Él tomó su mano y apretó. –Lo que pasó en la cocina es exactamente la razón por la que me porto como un bastardo ahora. 

	Ella trato de zafar su mano y no pudo. 

	-Tu imagen de mi es diferente ahora. Lo entiendo. Es duro de ver más allá de la aguja una vez que lo imaginaste.-

	-¿Qué?- 

	Estaba tan insegura que no podía hablar. Alonzo le había tomado fotos. Esas horribles fotografías habían sido enviadas a Val y brillaban en su cabeza. –No te culpo.- Tiró de su mano otra vez. 

	-¿Culpa? ¿Piensas que mi necesidad de tocarte se ha ido por lo que ese bastardo te hizo?-

	Ella no lo miró a los ojos. 

	El tiró de la mano para acercarla y la llevó dentro del dormitorio. Él estuvo encima de ella en un aliento. 

	Su cuerpo duro se amoldaba al de ella, su creciente erección presionaba firme contra su estómago. Los largos dedos soltaron su mano y se prendieron a su cuello. Y luego sus labios se posaron en el punto exacto en el que habían estado antes. Meg los había interrumpido. La inseguridad voló lejos como el viento soplando por el avión a más de 450 km/h. 

	Los labios de Hunter eran calientes, y estaban abiertos cuando arrastraba los dientes por su cuello. 

	Gabi se desplomó contra la puerta. 

	Sintió la mano libre de Hunter recorrer su cintura y cadera. 

	-¿Se siente esto como de un hombre que no te desea? ¿Un hombre obsesionado por tu pasado?- murmuró con su aliento cálido en la oreja. 

	Él acercó su cadera, su duro contorno exigiéndole sumisión. 

	-No.-

	Mordisqueó su barbilla, el costado de sus labios. –Nunca pienses por un minuto que no te quiero… justo así.-

	Ella le abrazó la cintura, tratando de acercarse más. 

	Él gruño, su respiración se había vuelto pesada. –No estás preparada para mí.-

	Gabi estaba bastante segura que si. La esencia de su deseo se mezclaba con la de él.

	-Me odiabas la semana pasada.- dijo contra su mejilla. –Me odiarás de nuevo la próxima.-

	Ella empezó a sacudir su cabeza.

	-Si. Lo harás.- Sacó algo de su peso de encima de ella, pero no la soltó completamente. –Puedo manejar que me odies. Si te odiaras a ti misma por haberme dejado entrar en ti… no creo que pudiera vivir con eso.-

	Su rechazo todavía molestaba, incluso aunque tuviera sentido. 

	En vez del beso caliente que esperaba… que quería más que el aire, él le besó la frente y se alejó. 

	Fiel a su palabra, se alejó de su esposa por casi una semana entera. Pero encontró una razón para llamarla todos los días. ¿El fideicomiso avanza de acuerdo a lo planeado? ¿Se fueron ya los medios? ¿Sabes dónde tienes que ir para tomar mi avión a Dallas?

	Ella se dio cuenta. Para el viernes, le mandó un mensaje… El fideicomiso cierra la semana que viene, probablemente el jueves. Hoy salí solamente en una revista. Tú sales en dos. El auto estará aquí a las ocho para llevarme al aeropuerto… y antes que preguntes, el clima está bien. 

	Mientras leía el texto, él sonrió. 

	Otro mensaje entró antes que pudiera responder. Las flores son hermosas. 

	Su florista sabía el número de tarjeta de crédito de memoria. 

	Él golpeaba sus dedos sobre el escritorio, buscando una razón para escuchar su voz. 

	Ella contestó con el primer ring. -No pudiste detenerte, ¿Verdad?-  Su voz sonaba risueña. 

	-Esto es importante.- se reclinó en la silla, y miró hacia el paisaje de Nueva York. 

	-Estoy esperando.-

	-¿Qué vas a ponerte?-

	-¿Disculpa?-

	Se rió, atrapado en su propio desliz. -¿En Dallas?-

	-Estaba pensando en pantalones de yoga, y un corpiño deportivo… ¿Y tu?-

	Él apretó sus ojos ya cerrados. La imagen de ella en ropa apretada le golpeó directamente las bolas. –Eso podría servir.-

	-Un vestido, Hunter. Voy a llevar un vestido.-

	-¿De qué color?-

	-¿Qué problema tienes con la moda femenina? ¿Vas a adquirir Blomingdales? ¿Macy’s?- 

	-No creo que el mundo de la moda me pueda manejar.-

	Ella se rió, el sonido lo calentó más de lo que debería. Estaba jugando un juego peligroso pero parecía que no podía parar.

	-Estaba pensando en negro. O rojo… el rojo es un color poderoso, y desde que la reunión es por negocios con los Adams, pensé que vestir de rojo podría ser apropiado.- 

	-Maldición, era astuta. Él recordaba que al principio de su época de adquisiciones el escuchaba a un consultor de medios que decía casi lo mismo. 

	-¿Tu hermano te enseñó eso?-

	Su risa breve le dijo que no. –Yo le enseñé a él. Él llevó el concepto de vestimenta de poder a otro nivel, pero pasé incontables horas explicándole la necesidad de vestir como si ya fueras el jefe.-

	-Ponte el negro.-

	-¿Y si quiero vestir de rojo? – resopló

	Una vez más, le recordaron que no era una empleada. –Por favor.-

	-Te mata decirlo… ¿Verdad?-

	-Años de mi vida.-

	-Bueno, si esta era tu pregunta importante… me tengo que ir.-

	-¿Tienes una cita caliente?-

	-Me pescaste, Hunter. Ya te estoy engañando.-

	Ella estaba bromeando, entonces ¿por qué se le erizó el vello del cuello? -¿Cómo se llama?-

	-Dale- dijo ella sin dudar.

	Silencio. 

	-Bloomingdale. Parece que necesito un vestido negro nuevo.-

	-Me lo vas a pagar.-

	-No, tú me lo vas a pagar. Voy a usar tu tarjeta de crédito.-

	El reflexionó, como debería hacer ella. 

	-Maneja con cuidado.- le dijo él. 

	-Tírate de un edificio.- le replicó ella. 

	Hunter colgó con una sonrisa en sus labios. 

	Se dio vuelta para dejar el celular en su escritorio en el espacio para cargarlo cuando volvió a sonar. 

	Pensando que era ella, respondió riéndose. – No pudiste detenerte ¿Verdad?-

	Hubo un silencio, y luego el sonido de un fax. Miró la pantalla y notó que era una llamada de Remington. 

	Hunter escuchó unos segundos un zumbido continuo y chillidos, luego colgó. 

	Intentó devolver el llamado a Remington y recibió los mismos sonidos que asaltaban sus oídos. 

	Sin pensarlo, Hunter desconectó la llamada. 

	 

	 

	 

	Capítulo 18

	 

	Llegó al aeropuerto de Dallas Forth Worth  y se encontró con una larga limusina que la condujo al hotel. Ella había hecho escala en el aeropuerto una o dos veces, pero nunca había visitado la ciudad. Era más verde y más plana de lo que esperaba. Toda la ciudad era agradable a los ojos. Calles anchas comparado con la parte de Florida en la que había pasado tiempo… y sin lugar a dudas más dispersa que el área de Los Angeles. 

	Teniendo en cuenta que estaba en Texas, ella medio esperaba ver cowboys a caballo, armas en la cadera. 

	Vio muchos stetson, y botas… pero no caballos… bueno, fuera de los pocos que vieron cuando pasaron por el campo. 

	La suite del penthouse de dos dormitorios en el Dallas Hyatt estaba en el segundo piso. El segundo piso de un hotel. Gabi trató de no estar impresionada pero falló. 

	Hunter no había llegado al hotel, pero ya estaba en la ciudad. 

	Flores, rosas amarillas, adornaban la mesa del centro del comedor en la suite. Una tarjeta tenía su nombre. Ella se inclinó contra una silla cuando abría la nota de Hunter. “Pensé que la flor estatal de Texas era la rosa amarilla. Creo que no presté suficiente atención en mis clases de geografía. Los lupinos son más difíciles de cortar y poner en un florero. Espero que esto sirva.”

	Ella se inclinó para oler los fragantes capullos. 

	Hunter la estaba cortejando. Lo sentí resbalar un poco más profundo con cada brote que miraba.

	Son solamente flores, Gabi. No olvides esto.

	Sin embargo, era más que eso. 

	Ella lo sabía…

	Él lo sabía…

	Subió las escaleras al dormitorio. Su vestido no tenía que sufrir reclamo de equipaje y tampoco una plancha. Después de desempacar ropa para un par de días… más de lo que necesitaba, ella regresó y en el salón principal y abrió las enormes cortinas. 

	Debajo había una ciudad vibrante, autos que circulaban por autopistas… personas esforzándose por cumplir plazos. 

	Observó en silencio. 

	¿Cómo había llegado aquí? La suite  de un hotel de Dallas, esperando a su multimillonario marido… solo de nombre. 

	Bueno, quizás no solo de nombre. 

	Él flirteaba con ella por teléfono, aunque al amparo de la necesidad. 

	Sin embargo, ella no estaba tan alejada del juego de emparejamiento para no reconocer cuando un hombre estaba tratando de no sonar interesado. 

	El contante aluvión de flores y llamados era la parte más inesperada de la persecución de Hunter. El solo hecho que la persiguiera era sorpresivo. ¿Por qué molestarse? Estaban casados y atados por bastante tiempo, por lo menos. 

	Si, sería más fácil para ellos si pudieran encontrar una forma confortable de convivencia. 

	Si alguien le hubiera dicho que estaría esperando ansiosamente su llegada y preguntándose como la saludaría, dos semanas atrás, lo hubiera discutido. Como estaban las cosas, quería verlo. Quería sentarse y mirarlo interactuar con sus socios. Estuvo muy ocupada la noche del anuncio del matrimonio para notar como hablaba con sus colegas. 

	¿Sería arrogante? ¿Confiado? ¿Demandante?

	Si, decidió. Todas esas posibilidades. ¿De qué otra manera, un hombre podría ser tan exitoso a su edad?

	Quizás la necesidad de una esposa era para suavizar algunos bordes… o por lo menos dejar ver a otros que tenía un lado más suave en su personalidad. 

	Si su necesidad de una esposa hubiera sido tan simple, ya lo sabría. No, Hunter la necesitaba en su vida para algo más grande. ¿Pero qué?

	Moría por contratar su propio investigador para averiguarlo. 

	Él había confiado en ella para que le contara su secreto, ella esperaría para que él revelara el suyo. 

	El sonido de la cerradura de la puerta abriéndose con un bip llamó su atención. 

	Vestía un traje, el corte perfecto sobre sus hombros anchos. 

	Sus miradas se encontraron. 

	El botones se movió alrededor de él. -¿Le gustaría que deje esto arriba, señor Blackwell?-

	La mirada de él todavía estaba fija en la de ella. –No, aquí está bien.- En piloto automático, Hunter sacó su billetera, tomó un billete y se lo dio. 

	-Cualquier cosa que pueda hacer por usted, señor Blackwell… cualquier cosa.-

	Hunter lo despidió con la mano. –Gracias.-

	La puerta se cerró detrás de él botones, y se quedaron solos. 

	Gabi se dio cuenta que Hunter flexionó la mano un par de veces. Sus pies no se movieron. 

	-¿Tienes idea de qué le diste al hombre?-

	Él negó con la cabeza. 

	Ella se rió sofocadamente. –No es educado mirar fijo, Hunter.-

	Él avanzó unos pocos pasos en su dirección, como un leopardo que acosa a su presa. 

	Gabi se movió para que la ventana no estuviera a su espalda. No era que estuviera intentado escapar… o se lo decía a sí misma. 

	-¿Dónde está la ropa de yoga?- 

	Con la cara seria ella dijo- Guardada en la valija.-

	Él gruñó y las aletas de su nariz se estremecieron. 

	Ella dio vuelta a la mesa, las seis sillas… separándose de él mientras la seguía. 

	-Las flores son encantadoras.-

	Él no cambió la dirección… o la mirada. 

	Gabi se obligó a detenerse y lo dejó avanzar. El vello de los brazos se erizó, y su boca se secó. 

	-¿Hunter? ¿Qué estás—

	Él cerró el espacio en dos pasos, sus brazos la apretaron contra su cuerpo y su nariz en su cabello. 

	-Gracias- le dijo sin moverse y sin hacer nada que no fuera sostenerla. 

	-¿Por qué?-

	-¿Por no cambiar tú aroma?-

	Ella perdió el habla. 

	La sostuvo y descansó su cabeza cerca de la de ella.

	Como saludo… este no estaba nada mal. 

	Ella rompió el silencio unos momentos después. -Veo que no te has tirado de una gran altura.-

	Se le sacudieron los hombros de la risa. –Qué final desordenado.-

	-¿Malo para la imagen?-

	-Hmm…-

	Él le tomó la cabeza entre las manos, un por un momento, ella pensó que la iba a besar. 

	No lo hizo. 

	-Te extrañé más de lo debería.- confesó

	-Llamaste todos los días.-

	-No fue suficiente.-

	Su pulgar le acarició el labio inferior antes de soltar un profundo suspiro y se alejó. 

	El lento hirviente despertar de la frustración sexual comenzó a quemarla. No debería, se dijo a si misma. Hunter estaba mostrando control y debería seguir su ejemplo. 

	No importa lo difícil que fuera. 

	Gabi soltó un mechón de su cabello del bollo desordenado que tenía sobre su cabeza y lo enroscó. 

	Tenía un maquillaje más fuerte que de costumbre, con un labial rojo… que estaba agradecida de poder usar. 

	El vestido de punto tenía cuello de tortuga y medias mangas; abrazaba sus curvas y llegaba unos cm arriba de sus rodillas. El portaligas y las medias de red habían sido una decisión de último minuto. Probablemente una decisión tonta que no vería nadie, solo ella. 

	Cuando ajustaba el último gancho y recorrió los bordes con la mano, ella admitió para sí misma, que esperaba que Hunter descubriera la sexi adición a su vestimenta. Así como le encantaba frustrar al hombre, ella podría vivir de las ondas sexuales que permeaban todas sus conversaciones. Empujarlo, hacerlo olvidarse de su propio nombre, era un poder que nunca había tenido antes con un hombre. 

	Y le gustaba. 

	¡Mucho!

	Con una última mirada al espejo, apagó la luz y salió de la suite. 

	Hunter se alejó de los ventanales en cámara lenta. En lugar de corbata, llevaba un suéter de cuello alto ajustado a su cuerpo. Sobre eso vestía una chaqueta negra. Si no lo supiera, diría que habían coordinado su vestimenta. Sus pantalones de vestir hacían juego con la chaqueta, y los zapatos era del perfecto tono negro para combinar. Casual, confiado… el multimillonario que era. 

	Ella se tomó su tiempo para bajar la escaleras, y sintió los ojos que la seguían. 

	Sin palabras. 

	A Gabi le gustaba más este lado de Hunter que el bastardo conspirador que la había forzado a firmar su certificado de matrimonio. 

	-Casi esperaba que te vistieras de rojo.-

	Ella se detuvo al final de la escalera y dejó que él se acercara. 

	-Lo consideré.-

	Él le mostró la sombra de una sonrisa cuando rodeaba los muebles que los separaban. Tomó una caja que estaba a un costado de la mesa y se la ofreció. 

	-¿Qué es esto?-

	-Ábrela.- le dijo a ella con esa sonrisa en su cara. 

	Sus dedos rozaron los de ella cuando tomó la caja de joyas de sus manos. 

	Le picó el vello del brazo y sus dedos temblaron cuando levantaba la tapa. Depositado sobre terciopelo negro, había un par de aros de rubí con forma de gota. 

	Las piedras con forma de pera eran del tamaño de su uña pequeña, tenía además una cadena de oro blanco de la que salían pequeños diamantes blancos que los hacían brillar en la luz. 

	-Oh, mi… Hunter… -

	-Un toque de poder.-

	Él encontró su mirada y sintió que los bordes de su corazón se agrietaban. 

	No deberías haberlo hecho.- le dijo. Y antes que él pudiera responder, dijo –Pero estoy feliz que lo hicieras.-

	-¿Te los pondrás para mí?-

	Ella sonrió. –Creo que se verán mejor sobre mí que en la caja.-

	Había un espejo sobre la mesa del vestíbulo. Ella se quitó los simples aros de oro que lucía y los reemplazó con los de piedras preciosas. 

	El peso que tenían era un testimonio a los quilates de las piedras. Cuando se puso el segundo sacudió levemente su cabeza. Encontraron la luz y brillaron. 

	Hunter se deslizó detrás de ella y captó el reflejo del espejo. Rozó uno de los aros con el reverso de su dedo. 

	Ella se quedó perfectamente quieta y observó las emociones que pasaban por su cara. –Eres hermosa Gabriella.-

	Ella inclinó la cabeza involuntariamente. 

	Una insinuación de su cuerpo la rozó desde atrás y chisporroteó. 

	-No te merezco.- susurró él

	El pedido de que la soltara estaba en sus labios y no lo pronunció. La verdad era, que no se había sentido tan viva… nunca. Dejar que la soltara ahora, sería sentir la ausencia de emociones que tenía dentro. Vivir día a día había sido su vida desde que había dejado Florida. 

	Tal vez era el momento de empezar a vivir otra vez. 

	Ella levantó la mano y la apoyó en el costado de su cara. –Gracias-

	Se quedaron mirándose a través del espejo. 

	-Deberíamos irnos dijo él sin moverse. –Antes que arruine la cuenta de Adams y destruya cualquier pacto que hubiera hecho conmigo acerca de ti.-

	-¿Pacto contigo mismo?- preguntó con una sonrisa

	Sus labios se le acercaron peligrosamente al cuello antes de alejarse con un gruñido. 

	La tomó de la mano y la llevó hacia la puerta. –Nos vamos… ahora.-

	El restaurant de lujo quedaba en el corazón de Dallas y era frecuentado por celebridades, los ricos… y los empresarios prometedores que querían dar buena impresión. El dinero en Dallas era muy parecido a la costa oeste. La gente de esta ciudad no le importaba si habías hecho tus millones recién o si papito te los había dejado. Si había algo en esto era que un hombre hecho a sí mismo tenía más influencia. 

	Hunter guió a Gabi al bar para esperar a sus compañeros de cena. Las cabezas se daban vueltas cuando más de un hombre veía a su esposa. Durante el viaje al restaurant, había mantenido la distancia con ella, en el asiento trasero de la limusina. Ahora se aseguró que una parte de sus cuerpos estuviera siempre en contacto. Era su manera  de asegurarse que cada hombre que mirara entendiera que ella estaba con él.

	Hunter no estaba seguro de dónde habían salido los celos. No podía decir que alguna vez le hubiera importado que otro hombre mirara su cita. 

	Era el anillo, decidió. Gabi usaba su anillo, y de alguna manera lo declaraba capaz de tener celos, inclusive podía demandarlo. Con esa mierda alimentó su cabeza para protegerse de algo más profundo. 

	Encontraron una mesa alta y Hunter la acomodó en una silla. -¿Qué vas a beber?-

	-Martini seco… dos aceitunas.

	Se alejó y llamó la atención del barman. Mientras esperaba las bebidas, mantuvo un ojo sobre su esposa. 

	Ella estaba sentada con la espalda extendida. Los aros colgaban sobre su cuello delgado y brillaban con cada movimiento de su cabeza.  Su pecho lleno empujaba el interior del vestido, que se estrechaba hacia la cintura. Dejó caer la mirada y notó que movía el pie al compás de la música. Realmente no la merecía. Él quería decir exactamente esas palabras cuando las dijo en el hotel. El pensamiento de dejarla ir era como una claymore de doble filo lista para decapitarlo. Debería que aislarse emocionalmente de ella. 

	Sin embargo no pensó en otra cosa desde que se había ido de LA. Pensó que la distancia aliviaría el fuego dentro de él. En su lugar, sopló una corriente de aire y forzó la llama a la vida. 

	El barman le tocó el brazo. Hunter tiró un billete sobre el bar y tomó las bebidas. Cuando se dio vuelta, alguien se había acercado a Gabi y estaba apoyado sobre la mesa. 

	Hunter navegó entre la gente que llenaba el bar e interrumpió al extraño en la mitad de una frase. 

	-Podría sin ninguna duda saciar—

	Hunter no estaba seguro que era lo que el texano quería saciar, pero puso las bebidas sobre la mesa e hizo algo que nunca había hecho… envolvió un brazo alrededor del hombro de Gabi y lo miró. 

	 -Bueno.- El otro hombre se enderezó tan alto como sus botas le permitían y sonrió. –Parece que si tienes un hombre pegado al anillo.-

	-Traté de decirle.- Dijo Gabi mientras se acomodaba al costado de Hunter. 

	El encaprichado hombre extendió su mano, para evitar una escena y Hunter no tuvo más remedio que tomarla.  

	-Eres un hombre muy afortunado.- dijo el texano. Él lo soltó y le hizo un guiño a Gabi antes de irse. 

	A su lado Gabi comenzó a reírse en silencio. 

	-¿Qué fue eso?- preguntó Hunter. 

	-Un levante de bar que salió mal.- le dijo ella. 

	Hunter miró fijamente a la espalda que se alejaba del hombre que se había insinuado a su esposa. 

	Lo tocó con la mano para llamarle la atención. –Estás gruñendo.-

	Él se detuvo. Cuando volvió a enfocarla, ella reía. 

	-Estás disfrutando demasiado.-

	-Más de lo que posiblemente pudieras saber.- Ella levantó su bebida y chocó su vaso con la de él. –Sabes lo que dicen sobre la revancha.- ella bromeó. 

	Él gruñía otra vez. 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 19

	 

	 

	De vez en cuando, Gabi atrapaba a Hunter mirándola cuando estaban sentados enfrentados a Frank y Minnie Adams. La mirada del él capturaba su mano sobre el tallo de su copa de Martini. 

	Ella lo apretó unas cuantas veces hasta que Hunter la pateó suavemente bajo la mesa. 

	Oh, el poder… ¿Quién hubiera dicho que la fortalecería?

	La pareja mayor texana era todo lo que Gabi imaginaba sobre una pareja feliz entrando en la segunda etapa de su vida adulta. Su única hija, Melissa, había crecido, y por lo que Gabi podía suponer, estaba tratando de encontrar su lugar en la compañía de papá. 

	Estaban ordenando café, decidiendo  el postre helado, cuando el señor Adams trajo el tema de los negocios. 

	-Me gusta, Blackwell.- dijo el señor Adams cuando se inclinaba sobre la mesa. –Aunque sea rudo y de acuerdo a mis abogados, no es confiable.-

	-¡Frank!- Minnie lo codeó. 

	-Dicen que se va a apoderar de mi compañía, va a llevar a la quiebra la producción de petróleo y dedicar todo su esfuerzo a los nuevos oleoductos.-

	Hunter estaba sentado junto a ella y escuchaba, sus ojos enfocados en el hombre frente a él. 

	-Los oleoductos son el futuro.-

	-Sin petróleo… ¿para qué sirve el oleoducto?- se opuso Frank. 

	Hunter se reclinó en su silla. –Cada petrolero en Texas… en los Estados Unidos necesitará usar los oleoductos para poder entregar su crudo. Haremos dinero con cada barril manufacturado independientemente de que tierra se saca. –

	-Los monopolios están mal vistos.-

	-No seremos un monopolio mucho tiempo. Pero marcaremos tendencia.- Hunter se inclinó adelante. –Considere el teléfono en su bolsillo. El primer celular no era más que radios… dispositivos usados en la guerra y en camiones de dieciocho ruedas. Eventualmente Motorola amplió el concepto y en una década, emergieron otras… después vinieron los analógicos, los digitales… Bel mantuvo el monopolio pero no para siempre. Los oleoductos de Estados Unidos son el futuro del petróleo de Estados Unidos, Adams. Los dos lo sabemos.-

	-Es arriesgado.-

	-La vida es arriesgada.-

	Frank se inclinó hacia atrás, y Gabi descubrió a su esposo en el trabajo. 

	-Quiero otro diez por ciento.- dijo Frank. 

	-Yo pongo el capital.-

	Frank se encogió de hombros. –Me necesitas o no estarías sentado aquí. Yo tengo que proteger a mi familia. Si te doy el control de los intereses, no hay nada que evite que me eches a mí y a mi gente al Golfo. Quiero una fusión, Blackwell, no una adquisición.-

	Debajo de la mesa, Gabi notó que Hunter cerraba los puños y luego relajaba las manos. Obviamente este no era su plan. 

	Sin poderlo evitar, Gabi intervino. -¿Qué está dispuesto a hacer por ese extra diez por ciento, Frank?-

	Le sonrió tranquilizadoramente. La irritó pero no se lo dejó saber. 

	Ella encontró los ojos de Frank y le sostuvo la mirada hasta que se acobardó. 

	-Tengo conexiones aquí en Texas, otros petroleros que pueden ser persuadidos de integrarse al negocio tempranamente… poner la infraestructura para entregar la cañería principal-

	-Usted ya ofreció eso.- le recordó Hunter. 

	-Conozco políticos…--

	-Yo también- y lo miró fieramente. 

	Gabi dejó correr sus pensamientos. –Yo creería que oleoductos…  junto con la producción es el plan perfecto para el futuro del país. Supongo que Carter respaldaría cualquier acción que fuera en dirección de disminuir la demanda de petróleo extranjero. Y si no estoy equivocada, Carter tiene un tío que está en el senado.- Estaba reflexionando en voz alta y acaparando la atención de los que estaban en la mesa. 

	-¿Que está divagando?- preguntó Frank. 

	Gabi dirigió su atención a Hunter. –Samantha es gran amiga de Carter y Eliza Billings. Él dejó recientemente el asiento de gobernador en California. Dicho por los republicanos, es posible que esté compitiendo por la Casa Blanca en seis años.-

	-¿Podría? Esa palabra no significa nada para mí.- dijo Frank. 

	Hunter se adelantó otra vez. – El punto que está señalando mi esposa es simple Frank. Usted conoce gente… nosotros conocemos gente… la diferencia está en que yo tengo el capital para hacer que esto avance y empezar a comprar la tierra y los derechos. Yo llego más lejos.-

	-Sin mi no tiene nada.-

	Con cara de póker, Hunter dijo. –Sin usted… me llevará más tiempo.-

	La mesa se silenció. 

	-Necesito proteger a mi familia.- dijo finalmente Frank. 

	Hunter se apoyó en su respaldo, se acercó a Gabi y puso una mano en el respaldo de su silla. –Entiendo eso. Diez por ciento es excesivo. Podemos hacer que nuestros abogados renegocien los números hasta que los dos estemos felices.-

	¿Era esta una de las razones por las que Hunter necesitaba una esposa? ¿Era el truco de entender la familia el único objetivo?

	Si lo era… ¿Cuánto dinero más valía el oleoducto?

	La pregunta tendría que esperar. 

	El camarero estaba rellenando las tazas de café cuando Hunter sacó su teléfono del bolsillo interno de su chaqueta y miró la pantalla. 

	La expresión amigable de su cara desapareció, y en menos de cinco minutos estaba terminando la reunión. 

	-Haré que mi equipo llame al suyo el lunes.- le dijo Hunter a Frank mientras le hacía una seña al camarero. 

	-¿Se tiene que ir de repente?-

	Si, algo en el teléfono lo llevó lejos de Dallas. 

	Cuando Hunter dudó, Gabi levantó la servilleta de su falda y puso su mano sobre la de él. Con una sonrisa practicada, ella se inclinó. –Discúlpenos. Todavía somos recién casados y Hunter ha pasado toda la semana en Nueva York mientras yo estaba atrapada en LA.-

	Minnie codeó a su marido y sonrió conocedora. –Ustedes dos vayan. Nosotros nos hacemos cargo de la cuenta.-

	Hunter ya había sacado su tarjeta de crédito y la estaba entregando. 

	Mientras esperaban que procesaran la tarjeta, Minnie preguntó- ¿Cómo se conocieron ustedes?-

	Hunter la miró a ella. 

	-En un Starbucks- dijo Gabi

	-¿En serio? ¿Cuáles son las probabilidades?-

	Hunter levantó su mano y besó sus dedos. –Muy altas, si le gusta el café.-

	La cabeza de Hunter zumbaba con un dolor de cabeza creciente. Él y Gabi estuvieron en relativo silencio desde que dejaron el restaurante. Había tantas conversaciones que necesitaba tener con ella… ninguna que pudiera empezarse en el asiento trasero limusina. 

	-¿Dónde estás?- pregunto Gabi. 

	Buena pregunta. -¿Quieres la verdad?-

	-¿Tienes que preguntar?-

	Tomó una respiración fortalecedora. –En algún lugar entre la verdad y la redención están el purgatorio y el infierno.-

	-Es un camino bastante largo.-

	Y como a propósito, el auto se detuvo en frente de su hotel y la multitud de confesiones tuvieron que esperar. 

	 Los dos llamaron la atención cuando la conducía por el lobby del hotel y hasta el ascensor. Esos ojos, a menudo, se convertían en flashes de cámaras si se quedaba en un hotel por más de dos noches. No pasaría mucho tiempo hasta que los medios siguieran a Gabi a cada lugar que fuera. Especialmente, una vez que se filtrara la noticia. 

	Ella se detuvo una vez que entró y se sacó los zapatos. 

	Hunter fue directo al bar. -¿Quieres algo?-

	Gabi caminó hacia él, con los zapatos colgando de sus dedos. –No se… ¿quiero?-

	Le sirvió un vodka antes de quitarse el saco y sentarse en un extremo del sillón. 

	Ella hizo lo mismo, dejó caer los zapatos al lado de una silla y se sentó. Escondió los pies debajo de ella y esperó. 

	¿Dónde demonios estaba su lengua? No podía esperar más. El choque que iba a experimentar su vida, el que lo empujó a conseguir rápidamente una esposa, estaba sobre él. Más que eso… la mujer que esperaba pacientemente que él se abriera le estaba haciendo algo dentro que no había esperado. 

	Él no merecía la confianza de ella, su respeto pero estaba dispuesto a merecerlo. 

	-Cuéntame sobre tu verdad y redención- le dijo cuando permaneció en silencio. 

	-No puedo hacerlo sin pasar por el purgatorio y el infierno.-

	-Tienes que empezar por algún lado. ¿Por qué no empezar con lo que llamó tu atención durante la cena?-

	El sacó el celular de su chaqueta y en forma descuidada lo tiró sobre el respaldo del sofá, buscó una foto y se lo dio a Gabi. 

	Ella se inclinó y tomó el teléfono. –A menos que esta foto hubiera sido tomada ayer, no veo el problema.-

	Gabi le devolvió el teléfono. 

	-Fue tomada hace tres meses en una fiesta. Su nombre es Sheila Watson.-

	-Se ven cariñosos.-

	Hunter miró la imagen otra vez, y vio cosas que Gabi no. 

	-Las imágenes pueden ser engañosas. No estoy seguro como fue tomada esta foto, pero una cosa es segura, fue tomada a propósito. Igual que las otras.-

	-¿Otras?-

	El buscó el mail escondido en su sobre y sacó un puñado de fotos que habían empezado a llegar poco después de haber conocido a Sheila. Hunter le dio otra vez el teléfono y le dijo que pasara las fotos. 

	Gabi miraba las fotos, algunas más sugestivas que otras, su cara estaba en blanco. -¿Cuánto tiempo duró la relación?-

	La pregunta solamente fue el motivo por el que se embarcó en una danza hacia el infierno en primer lugar. -No tuvimos una relación. No soy yo.-

	Gabi acercó más el teléfono a su cara y amplió las fotos. 

	-Mi hermano, Noah.-

	-Ese con el que no te llevas bien.-

	-Expresado con moderación, pero si- Hunter hizo girar el hielo en su vaso y bebió. 

	-Uau, se ven iguales.-

	-Mi hermano no confía solamente en nuestros parecidos. Verás, él tuvo una relación con Sheila.-

	Gabi se ahogó. Oh, no… ¿haciéndose pasar por ti?-

	-No. No que yo sepa. No, estoy seguro que Sheila sabía exactamente con quien estaba acostándose y porqué. En la foto de la fiesta era yo. Fue la primera vez que la vi. Todos en ese evento sabían que estaba ahí. No hay manera de discutir nuestro encuentro. Para hacer las cosa más dulces, ella apareció en mi oficina en Nueva York diciendo que tenía que verme.  Era demasiado agresiva e insistente para mi gusto.  El orgullo que uno siente cuando alguien se siente atraído por ti, desaparece cuando crees que ese alguien está desequilibrado. –

	-¿Crees que invadió tu trabajo solamente por atracción?- preguntó Gabi. 

	-No. Estuvo planeado. Quería que la gente nos viera juntos.-

	-¿Con qué propósito?- 

	-Chantaje.- el terminó su bebida. –Es irónico lo que tuve que hacer para destruir sus objetivos.-

	Gabi se sentó más erguida. –Y aquí entro yo.-

	Se levantó del sillón y acercó el decantador de wisky a su vaso. –No estaba mintiendo cuando dije que necesitaba una esposa para que me protegiera de las mujeres que decían que les había prometido matrimonio. -

	-Estoy segura que es verdad, pero sinceramente dudo que el matrimonio fuera la única solución para tu problema.-

	Él le mostró una media sonrisa desde el otro lado de la mesa de café. –Excepto que algunas están dispuestas a cometer asesinato con sus acusaciones. Verás, Sheila tuvo un hijo hace nueve meses. Mi hermano gemelo es el padre. No se que vino primero el hijo, o el plan. Realmente no importa.-

	-Oh, no.-

	-Sheila consiguió algunas fotos de nosotros en la fiesta… aparece sorpresivamente en la oficina, me acorrala en almuerzos de negocios. Luego llega una nota de Noah. Felicitaciones, papi. Palabras que ningún hombre quiere escuchar y que cada uno merece escuchar por lo menos una vez en la vida. Pero no de una mujer que nunca tocaste.-

	La confesión colgó entre ellos durante unos segundos antes que Gabi preguntara, -¿Tu necesidad de esposa era para que no pudiera chantajearte para que te cases con ella?-

	Odiaba la ironía. –En parte… pero ella nunca lo hubiera conseguido. Tener una esposa por contrato lo evitó con toda certeza.-

	-¿Cómo es que te puede colgar este niño si no es tuyo?-

	-ADN. Noah y yo somos genéticamente idénticos. Recibí la noticia la semana pasada que el test de paternidad demuestra que soy el padre.-

	-Prueba que uno de los dos es el padre.- corrigió Gabi. –Seguramente alguien con tu riqueza e influencia puede encontrar una manera de negar el reclamo de esta mujer.-

	Sus ojos chocaron con los de Gabi.

	La sonrisa forzada se derritió lentamente. –A menos que no quieras eso.- y se quedó con la boca abierta. 

	-Mi infierno va a ser el purgatorio de Noah. ¿Cómo se atreve a usar un niño para obtener dinero?.- Los primeros recuerdos de las traiciones de su hermano diciendo que algo era de él cuando no lo era, lo invadieron. Bueno, ellos usaron el hecho de ser gemelos en la escuela primaria… para cuando estaban a mitad del secundario, su madre los abandonó permanentemente, y el padre era fácilmente convencido de seguir cualquier negocio financiero que Noah propusiera. Lo que el mayor de los Blackwell no se dio cuenta, y si se daba cuenta, no le importaba, era la naturaleza interesada de Noah. Evadir las responsabilidades y pretender ser alguien que no era, era el don de Noah. Otro don… el complacía a cada una de las personas que conocía. No había un alma que dijera que era un mal tipo. El reservaba su lado perverso para Hunter. 

	Muchas veces vino Noah en el pasado pidiendo un poco de dinero… para financiar una de sus brillantes ideas. Era fácil dar dinero cuando lo tenías. Eventualmente, sin embargo, Hunter sabía que no estaba haciendo lo correcto. 

	Dejó de ser el banco de su hermano y de dejarse pisotear y lo echó. Menos de tres meses después Noah abrió un crédito usando el nombre de Hunter… y se gastó más de cien de los grandes antes que Hunter se enterara de la nueva traición de su hermano.  Después, Hunter cortó toda comunicación, y sus contadores mantenían vigilados todas las solicitudes de créditos. 

	El premio por su amor… un niño que no había concebido. La venganza duele. 

	Gabi se tapó los labios con la mano y habló. –Te vas a quedar con el niño.-

	-Un movimiento que ninguno de ellos está esperando.-

	Gabi dejó caer la mano en su falda, y su mandíbula se apretó. –Este no es un juego de ajedrez. Estamos hablando de un niño, Hunter.-

	Se le erizó el vello de la nuca. –Un niño usado por sus propios padres. ¿Qué clase de vida va a tener? Mi madre forzó a mi padre a casarse porque se quedó embarazada. Nos dejó, la primera vez cuando estábamos en tercer grado, solo para volver para jugar a ir y venir hasta la secundaria. Mi hermano sabe que no lo voy a mantener, así que pergeña un plan para que mantenga a su hijo. Sólo que Noah piensa que le voy a dar el dinero a él para evitar ser el padre del niño- No se pudo quedar sentado y se dirigió a la ventana para mirar las luces. Nunca habló de su madre. La mayoría de la gente creía que estaba muerta. Lo estaba para él. Después de la jugada de Noah, también estaría muerto para él. 

	-Lo lamento.-

	-No quiero tu simpatía.-

	-Bueno, qué lástima. El abandono de un padre no es fácil a ninguna edad. Mi padre murió y todavía me siento engañada. Si hubiera elegido irse y nunca volver, hubiera sido una traición imperdonable. Lo que no entiendo es porque no me dijiste esto antes.-

	-¿Antes de casarnos?-

	-Si-

	-¿Me hubieras creído?- la miró sobre el hombre. 

	Con una pequeña sacudida de su cabeza, dijo, -No. Probablemente no.-

	-Ahí tienes tu respuesta.- La falta de amigos y lealtades evitaban que él se abriera y esperara que la gente hiciera lo correcto. Volvió a mirar el paisaje de la ciudad. 

	-Eres un hombre muy impaciente… ¿lo sabes?-

	-No me gusta perder tiempo.-

	-Lo que te hace impulsivo, y te hace forzar un matrimonio con mujer desprevenida.-

	¿Cómo podía responder a eso? Por suerte, ella continuó hablando y evitó que el tuviera que contestar. 

	-¿Tienes alguna idea de cómo vas a traer a este niño en tu vida? ¿Lo que se necesita para ser padre?-

	Hasta que Gabriella había aterrizado en su vida, él no había pensado en eso. –No mucho más que cualquier hombre al que le hayan dicho que tiene un niño.-

	-Realmente vas a hacer esto. Tomar al hijo de tu hermano como tuyo.-

	-Hayden no merece una vida con padres que lo tienen únicamente para hacer dinero con su ADN. No soy un iluso, sé que no va a ser fácil.-

	-Y tú estás deseando…-

	La imagen, la única que tenía del niño, llenó su cabeza. Hunter se dio vuelta para mirar a Gabi. Ella estaba sentada inclinada hacia adelante en la silla, los pies plantados en piso como si estuviera lista para  irse de la habitación. -Todavía no tiene diez meses. La niñera, cuidado de día, como lo quieras llamar, no es muy diferente de un orfanato. Sheila lo saca ocasionalmente, pero ha estado pasando casi todo su tiempo con Noah, y Noah no es material para padre. No puede cuidarse a sí mismo, no va a poder con otro ser humano.-

	-¿Entonces como encajo en este cuadro?-

	-Tengo un equipo de abogados y también investigadores privados, trabajando para declarar a Sheila incompetente como madre. Como soy un hombre estable y casado, no será difícil evadir el reclamo de Sheila que yo acepté casarme con ella, pero la corte podrá usar la evidencia y mi actual estabilidad para darme la custodia. Supongo que ella abandonará la escena con un poco de dinero y tiempo.-

	-¿Y si no lo hace?-

	Hunter apostaba que lo haría. –Cruzaré ese puente cuando llegue ahí.-

	-¿Y Noah?- preguntó. 

	-No conseguirá nada. Si acepto alguna de sus demandas ahora, ¿Qué lo va a detener para que lo vuelva a hacer?-

	-Nada.-

	-Exacto.-

	-¿Tienes una foto… de Hayden?-

	Hunter tomó su billetera del bolsillo cuando Gabi caminaba hacia él. 

	Tenía una cara regordeta con una melena de cabello oscuro, el puño en la boca y la saliva corría por su barbilla. 

	Gabi levantó la mano hacia la foto y puso un dedo sobre la imagen. –Es adorable.-

	Si… el pensamiento golpeó a Hunter la primera vez que lo vio. –Inocente.-

	Con un suspiro, Hunter guardo la foto otra vez. 

	-¿Qué voy a hacer contigo? –susurró Gabi. 

	Hunter la miró a los ojos, y vio un poco de humedad escondida en las profundidades de sus ojos oscuros. 

	-Sería sabio que mantuvieras la distancia.-

	En vez de obedecer, ella hizo desaparecer el espacio escaso que había entre ellos y le puso una mano sobre el pecho. –Un minuto estás imitando al mayor bastardo que existe… y el siguiente estás rescatando bebés de unos malos padres.-

	-No soy un héroe, Gabi. Ni cerca.-

	-No.- ella estuvo de acuerdo. –No eres un santo. Tus tácticas son despiadadas, sin gusto y aparentemente sin conciencia. Eres impaciente, codicioso y egocéntrico.-

	Él frunció el ceño. 

	-Eres cínico, francamente desagradable—

	Él se puso una mano en el pecho. –Me estás matando.-

	-¡No terminé! – ella le alejó la mano del pecho con una palmada y sonrió. –Tienes empuje, que no es malo. Eres influyente y brillante. Digo, vamos… ¿cuántos hombres de treinta y seis llegan a la lista de Forbes de solteros multimillonarios sin dinero familiar?-

	Algo de su ceño se relajó. 

	-Le tienes miedo a la honestidad, ¿Pero quién no lo hace? Es difícil revelar verdades sobre si mismo si no sabes si la persona con la que estás hablando lo va a usar en tu contra. Es duro confiar cuando tu gemelo te está jodiendo.-

	Él le apoyó la mano sombre el hombro y la sostuvo. –Yo no—

	-No terminé.-

	Él suspiró con una sonrisa. 

	-Eres sexy, y las mujeres en tu vida hubieran sido tontas por no intentar y capturar cualquier atención que pudieran de ti.-

	Si, estaba ejercitando los músculos de su cara con tanta sonrisa. 

	-Probablemente hayas roto corazones desde LA hasta Nueva York y Europa. Dios te ayude si más de una mujer llega con un niño en las manos que no puede negar.-

	-Siempre me he mantenido seguro.-

	Gabi apoyó un dedo sobre su boca, silenciándolo. 

	-Y mientras eres impaciente, con fusiones y adquisiciones… y matrimonios… has mostrado un control asombroso con tu sobrino y tu esposa.- ella hizo una pausa, y su sonrisa se  fue apagando. –Y eso… Hunter Hayden Blackwell… es lo que te está poniendo en el camino del héroe.-

	Sus manos le apretaron el hombro. La confianza en sus ojos era muy poderosa para poder hablar. –Mi autodominio contigo es una cuerda estirada de violín. Un golpe y se va a cortar.-

	Sus dedos delicados subieron hasta su pecho y llegaron alrededor de su pecho. –Dios, espero que si.- Trajo la cabeza de él cerca de la suya y lo besó. 

	Y el Stradivarius se destrozó. 

	 

	 

	 

	Capítulo 20

	 

	Él estaba aturdido, Gabi lo sintió en el beso. 

	Su vacilación duró solamente una fracción de segundo antes de envolverla en sus brazos fuertes y hacerle sentir su peso en el encuentro de sus labios. Tantas sensaciones la golpearon de una sola vez. Él sabía a wisky, olía como el pecado y la besaba como un demonio decidido a romper su corazón. Pero no había forma de soltarlo. Después de estar dormida tanto tiempo, tener un hombre tan poderoso como Hunter Blackwell devorándola, no era algo a lo que se quisiera resistir. 

	Ya no. 

	Ella se abrió al golpe de su lengua y se paró en puntas de pie para saborear. No había cuidado, ni movimientos lánguidos… los dos estaban demasiado ansiosos de sentir el próximo sorbo de placer. Hunter recorría su espalda de arriba abajo y tomó su cabello. 

	Él soltó sus labios para decir, -Suéltalo. Quiero verte con el cabello suelto.-

	Abrió los ojos para ver su mirada ensombrecida. 

	Con las dos manos soltó el gancho y la peineta que sostenía su pelo. Cayó en cascada sobre sus hombros en una ola. 

	Hunter gruñó y empujo las dos manos dentro de él, sus ojos enfocados en sus propias manos mientras recorrían el largo y sedoso cabello. Con las dos manos le sostuvo la cara y finalmente juntó su mirada con la de ella. –Nunca deseé a una mujer como te deseo a ti.-

	Ella no tuvo tiempo de responder, no es que supiera que decir después de su confesión. Él la recorrió con los labios como si estuviera desesperado. 

	Cuando Gabi dejó que una de sus manos se apoyara en la cadera y la otra en su trasero, Hunter la apretó contra el ventanal y le retuvo las manos entre las de él. Las levantó sobre la cabeza y se apoyó en ella desde los hombros hasta las rodillas. Es como si estuviera controlando su propia habilidad para bajar la velocidad impidiendo que ella lo tocara. 

	Era frustrante, y erótico. 

	Aunque los dos estaban completamente vestidos, el tamaño de su deseo presionaba su estómago, cerca, pero no lo suficiente. 

	Hunter siguió besándola, besos calientes, urgentes  que la dejaron completamente sin aliento. 

	Como no podía usar las manos, Gabi le acarició una pierna, refregando la suya. 

	Él alejó sus labios. -Si sigues tocándome, te voy a hacer el amor aquí con todo Dallas mirando.-

	Ella giró la cabeza e intentó ver las luces detrás de ella. No estaba lista para saltar al exhibicionismo. –Entonces sugiero que encontremos una cama apropiada.-

	Una de las manos soltó las de ella y se apoyó sobre su mejilla. -¿Estas segura, Gabriella?- 

	¿Había alguna duda?

	Le estaba dando una salida… una que ya no quería. 

	-¿Tu cama o la mía?- Preguntó con una sonrisa. 

	Un momento estaba apoyada contra la ventana, el siguiente estaba en sus brazos. –La mía está más cerca.-

	Retiró el cubrecama y la depositó sobre las sábanas blancas. 

	Gabi lo recibió otra vez en sus brazos y continuaron el beso que le había negado por más de una semana. 

	El peso de él, su fuerza la marearon. O quizás era la falta de aire. Gabi levantó su barbilla, para que les prestara atención a su cuello. 

	Ella tironeó de la camisa para sacarla de los pantalones. Pero no era posible sin separarse. Y en ese momento Hunter estaba usando la puntita de lengua para explorar el espacio detrás de su oreja. 

	Cuando las puntas de los dedos de ella se juntaron con la piel, dejó que las uñas se arrastraran. 

	Hunter perdió la concentración y gimió. 

	Con los labios de ella cerca de su oreja, ella murmuró. -Amo cuando pierdes el control.-

	-Grrr.-

	Ella se rió, y deslizó los dedos dentro de los pantalones. 

	El buceó debajo del dobladillo del vestido. Sentir sus dedos escalando sobre el borde de sus medias la hizo sonreir. 

	Él se congeló, y medio se levantó. Tomó el borde del vestido y lo subió sobre la cadera. 

	Ella supo cuando los ojos de él se posaron sobre el liguero. –Cristo, Gabi. ¿Qué estás usando?-

	-Si tienes que preguntar…- ella dejó que las palabras se disolvieran en el aire cuando vio la reacción de él a la ropa interior. 

	Él recorrió con su mano bajo el gancho, lo dejó en su lugar y continuó la exploración. -Eres como Navidad.-

	Sus ojos, su toque y sus palabras la calentaron. –Es el momento de sacar algo del envoltorio.-

	Ella se sentó y buscó en su espalda. El cierre de su vestido no era fácil de bajar, así que Hunter se hizo cargo. 

	Oyó el suave deslizamiento, sintió los dedos que rozaron su piel como el aire fresco. Sentada quieta, ella no se movió cuando Hunter se tomó su tiempo en sacar al vestido de sus hombros. 

	Solo cuando el vestido cayó alrededor de la cintura Hunter dejó de mirar fijamente y se inclinó hacia adelante para tocar. Jugueteó con su hombro, deslizó los labios hacia la parte superior de sus pechos, todavía cubierto con el encaje negro. El intentaba quitar completamente el vestido y ella tiraba de la camisa. Y los dos cayeron al mismo tiempo. 

	Gabi supo que Hunter llenaba bien el traje, pero debajo era una vista real. Una vista en la que había pensado un montón desde que lo había visto en la playa en la isla de su hermano. 

	Con libertad para tocar, ella aprovechó. Y todo acerca del hombre era seguro y fuerte. 

	Hunter dejó la cama por los dos segundos que le tomó sacarse los pantalones. Tiró su billetera sobre la mesa de luz y volvió solo con los boxers. 

	Deslizó la mano sobre sus pechos, y los envolvió antes de ir a su espalda para desprender el sostén. –Navidad y cumpleaños.- murmuró y tiraba sus prendas lejos. 

	Sus pechos estaban pesados deseando su toque. 

	Ella no tuvo que pedir. Hunter reemplazó las manos con su boca. ¿Alguna vez se había sentido tan lista para aceptar un hombre en su cuerpo? ¿Alguna vez se había sentido tan apreciada? 

	Apreciada era probablemente una palabra equivocada, pero era la única que continuaba rodando por su cabeza. Hunter le estaba haciendo el amor… no simplemente intentando entrar. Alejó alguna duda sobre sus intenciones, ella se apoyó en las almohadas y se ahogó en los sentidos que el despertaba. 

	Se tomó su tiempo, hasta que ella estuvo en carne viva y retorciéndose. Todavía tenía que tocar su parte más necesitada, y gritaba por su atención. Se movió hasta su cintura y besó el borde de su cadera. 

	Cuando levantó las caderas, lo escuchó reir. 

	-Ahora soy yo la que me muero- le dijo ella. 

	Le levantó una de las piernas y la dobló a la altura de la rodilla y se arrodilló entre ellas. 

	Chasqueó el primer broche y la tomó por sorpresa, el segundo era esperado. 

	Rodo la media hacia abajo y se dirigió a la otra pierna. Una vez que había sacado las dos, sus dedos danzaron sobre sus gemelos, su cadera y miraba fijamente cada parte que acariciaba. Cuando ella estaba segura que él iba a liberar algo de la monstruosa tensión de su cuerpo, sus manos pasaron de largo su centro, tomó el borde del liguero y lo sacaron. 

	Ella retuvo la respiración cuando sacó la última prenda. Nunca había estado tan expuesta a un hombre, pero en lugar de sentirse avergonzada, la palabra atesorada explotó en su cabeza. –Por favor- murmuró. 

	Los ojos de Hunter se posaron en ella con tanta codicia, tanta pasión, su corazón saltó un latido en su pecho. –No te merezco.-

	La asustó pensar que él se detendría. –Ya me has llevado tan lejos, Hunter. Sería cruel dejarme –

	 Con los ojos calvados en ella, dejó que sus manos encontraran la parte superior del interior de sus muslos. –Yo pasé de volver hacia atrás cuando entramos en la habitación, Gabriella.-

	Bajó su cabeza. El primer toque fue con un golpe de su lengua. 

	Gabi gritó, apretando las sábanas. 

	Él no necesitaba que le dijeran donde tocar, que saborear… él estaba simplemente ahí, completamente consumido por ella en dos alientos. –Oh, Hunter.-

	Había pasado tanto tiempo… demasiado tiempo. Las cuerdas de su violín se estaban apretando muy rápido. Sus caderas se alzaron  de la cama y ella explotó. 

	Literalmente explotaron estrellas cuando el orgasmo la atravesó. 

	Hunter no aflojó, se movió, sus bóxer se juntaron con el resto de su ropa en el piso, y Gabi escuchó como se rompía un envoltorio. 

	Ella le capturó las manos cuando se ponía el condón y sonrió. La impresionante anatomía era tan extraordinaria vestido como desnudo. 

	Se abrió para él. Y le envolvió el cuello con sus brazos. Sentirlo empujándola la hacía sonreir. 

	-Última oportunidad, Gabi.-

	-Creí que habíamos pasado la vuelta atrás.-

	Él gruñó, le inclinó la cadera y le dio una muestra. –Tienes razón- y él le dio todo. –Ya pasamos.-

	Si. 

	La llenó, cada espacio vacío ahora estaba marcado con su esencia, con su toque. 

	Hunter la abrazó, sus labios otra vez tomaron posesión de los de ella, y lentamente comenzó a moverse. La construcción de su orgasmo fue más lento esta vez. Y Hunter no se apuró. 

	Él habló de su belleza entre dientes, dijo más de una vez que no la merecía, le dijo que lo que sentía era increíble. 

	 El ritmo de ellos aumentó hasta que fue imposible seguir besándose, toda su atención estaba puesta en el punto en el que estaban unidos íntimamente. 

	Sus uñas lo acercaron, y el umbral de quiebre estaba muy cerca. Justo cuando ella pensó que iba a reventar, Hunter le dijo – Vente para mí.-

	Y ella lo hizo. Y el sentimiento rodó y rodó y después la explosión los atacó a los dos. 

	Hunter la siguió con un gruñido con el que estaba muy familiarizada. 

	Remington no había dormido en el avión, y el sol en Roma estaba muy brillante. 

	Salió del aeropuerto y fue hacia una parada de taxi, agradecido de haber dejado Colombia. El lugar tenía ojos, y no pudo evitar pensar en quien, exactamente, lo había estado observando. Aparte de los niños que le robaron el teléfono y no había sido asaltado. 

	La única pista prometedora sobre las cuentas de Picano eran esos dos supuestos banqueros. Después que los dejó, la información se secó. 

	Una vez que se acomodó en un motel barato, Remington marcó el número de Blackwell. Era medianoche en  Estados Unidos, por eso cuando respondió el correo de voz, el transmitió los detalles importantes. –Ahhhh, Roma. Que ciudad tan grande. Colombia fue un fracaso. Si no lo supiera, juraría que quien tiene las manos en esas cuentas, tiene largo alcance fuera de las fronteras. Los labios estaban más cerrados que mi primera esposa. De todas maneras, mi celular está otra vez en uso, el mismo número. Si trataste de llamar antes… apesta ser tú. Malditos niños.- murmuró. –Estoy fingiendo ser el pastelito caliente de tu agente. Tienes que responder por mí. Los italianos no son rápidos para hablar, lo que me deja pensando hasta donde voy a poder llegar. Podría necesitar otro par de oídos… o alguien que hable el maldito idioma.- Remington bostezó y se sacó los zapatos. –No te molestes en llamar las próximas seis horas. No voy a responder.-

	Cerró las cortinas. -¿Te dije que me encanta viajar con tu dinero?- 

	Colgó. 

	Él se levantaría al anochecer y listo para encontrar al contacto que había hecho antes de subir al avión. Entonces, después de una buena noche de sueño iría al banco en la mañana. 

	Cuando la ciudad alrededor del él comenzó a despertarse, Remington hizo lo posible para hogar el ruido y la luz. Golpeó la cama e instantáneamente sintió que su cuerpo se hundía. Su último pensamiento antes de dormirse fue, tengo que conseguir algo mañana porque la billetera de Hunter se va a cerrar. 

	Dormir primero… información después.

	Hunter se despertó sobresaltado. Giró la cabeza hacia el costado. 

	Gabi estaba todavía ahí. Su cabello estaba desplegado sobre la almohada, sus ojos cerrados y sus labios suavemente separados mientras dormía. 

	Habían complicado todo. 

	No pudo hacer que le importara. Todavía estaba oscuro, el reloj en la mesa decía que eran después de las tres de la mañana. 

	Gabi se movió en sueños, y Hunter la abrazó por la cintura y se acercó. Solo cuando su cabeza descansaba en la misma almohada que ella y el aroma floral llegó a su nariz, se relajó. 

	Había escuchado a la gente hablar de sexo alucinante… orgasmos que golpeaban el universo… y bueno, había tenido su cuota de encuentros que pensó que podían definirse en esos términos. 

	Había estado equivocado. 

	Quizás había sido la conquista. Que la mujer que estaba entre sus brazos le había dicho que de ninguna manera le dejaría tocarla. 

	Quizás era Gabi. 

	Quizás la lujuria pura le había envenenado el cerebro. 

	Empezó a dormirse sobre Gabi y ella metió una de sus piernas entre las de él. 

	Su cuerpo respondió a su suave toque. Hunter consideró tomarla… otra vez… y después decidió que un amante completamente despierto sería mejor que uno medio dormido. El sol saldría en unas horas. 

	Podía esperar. 

	 

	 

	Capítulo 21

	 

	Hunter se sentó frente a Gabi que estaba vestida con una bata de baño. Tomaban té y disfrutaban del servicio de habitación. 

	Ella había sido tan apasionada a la mañana como la noche anterior. Si estaba teniendo dudas sobre lo que había pasado, no había señales ni en su voz ni en sus acciones. 

	¿Y desde cuando quería conversar sobre sexo después de haberlo tenido?

	Aparentemente desde que se había despertado. 

	-¿Soy yo?- Preguntó Gabi mientras se llevaba un tenedor repleto de huevos revueltos a la boca,- ¿o estos huevos están magníficos?- Se lamió los labios, y la punta capturó un pequeño trocito. 

	-Verte comerlos… podría ser clasificado como magnífico.-

	Ella inclinó la cabeza y le mostró una sonrisa vergonzosa. –Me muero de hambre. No había estado despierta y activa hasta tan tarde desde….- Bajó el tenedor y estudió el cielorraso. –Creo que nunca lo hice.-

	Dios, ella era buena para su ego. Y recién abrió la puerta para la conversación que había estado en su mente desde que se había duchado. -¿Alguna duda… sobre anoche?-

	Se encontraron las miradas. –Probablemente. Pero no se han dado a conocer todavía.-

	Una respuesta honesta. 

	-¿Y tu?- ella preguntó, mientras comía más huevo. 

	-Estoy más preocupado por ti. Estabas categóricamente en contra de la intimidad.-

	Ella bajó el tenedor y se reclinó en la silla. –No te conocía. Probablemente todavía no lo haga. No completamente, de todos modos.-

	-Parejas que han estado casadas veinte años descubren secretos del otro.-

	Gabi se limpió la boca con la servilleta que tenía en la falda antes de hablar. –Yo descubrí más de Hunter Blackwell el mes pasado de lo que había creído posible. La intimidad, sin embargo, era algo a lo que tenía miedo… creo que puedes entender porqué.-

	Él se apoyó sobre la mesa para poner sus manos sobre las de ella. 

	-No te tengo miedo. –dijo ella –Aunque probablemente debería.-

	Eso dolió, pero tenía que aceptar su declaración. –Probablemente deberías- estuvo él de acuerdo. 

	Sin embargo ella sonrió con sus palabras. –Gracias por no ignorar el elefante en la habitación.-

	-Eres mi esposa- le recordó. –No eres alguien a quien puedo ignorar.-

	Ella sacó la mano que estaba bajo la de él y siguió comiendo. -¿Lo harías? Si recién nos hubiéramos conocido… sin contrato matrimonial… sin drama. ¿Me ignorarías después de lo de anoche?-

	-¿Y esta mañana?-

	El tenedor tembló y sus mejillas se pusieron rosadas. 

	-¿Con otra mujer? Quizás. No tengo esta reputación solamente por especulaciones.-

	Ella parecía respetar su respuesta, por eso continuó. –Gabriella Blackwell demanda algo más. Y no es solamente por el apellido…aunque pienso que los dos podemos decir que ninguno de los dos hemos emprendido una aventura sexual con su esposo.-

	-Suena tan extraño.-

	-¿Tienes otra forma de decirlo?-

	Continuó masticando y se encogió de hombros. –Aventura suena mejor que algo de una noche. ¿Es eso lo que estamos haciendo?-

	Él levantó la taza de café, la llevó a sus labios y murmuró. -¿Una noche? No creo. No puedo decir que mierda estoy haciendo.-

	Abandonó el desayuno, y tiró la servilleta sobre el plato. 

	-Yo tampoco.- le dijo –Pero creo que debemos poner algunas reglas.-

	Ahí estaba ella…la mujer que irrumpió en su oficina con un contrato que solo un idiota firmaría.

	-¿Qué clase de reglas?-

	-Los dos tenemos problemas con la confianza… ¿si?-

	-Si… supongo.-

	-Entonces honestidad sobre todo. Yo comienzo. Cuando puse la cláusula en el contrato sobre las aventuras, era más para provocarte que porque me importara si te acostabas por ahí. Pero, mientras tú y yo seamos…-su mirada se dirigió a la puerta detrás de él. 

	-¿Íntimos?-

	-Si. Mientras seamos íntimos, quiero estar en una relación monógama.-

	Él tragó. No había tenido ese tipo de relación desde la escuela secundaria… y ¿Cuánto duro? ¿Dos semanas? Por otra parte, no había pensado en otra mujer desde que había conocido y encontrado una fuerza llamada Gabriella.-

	-Y si alguno de los dos quiere tener relaciones con otro, somos honestos sobre el tema. –dijo ella. 

	Pensar en ella con otro hombre lo dejó más frío de lo que le gustaba. –Puedo aceptar eso.-

	Ella mantuvo su mirada en la de él. –No importa lo que le pueda doler al otro.-

	-Te prometí que no te lastimaría.- Pero ¿podría mantener esa promesa si aparecía alguien más? Dios, era un hijo de puta.

	-Esa promesa era física. Depende de mí proteger mi corazón, Hunter. No es tu trabajo. Bueno, dolería si me dijeras, anoche estuvo grandioso, pero no lo hagamos otra vez, pero es mejor que pretender estar atraído cuando eso no pasa.-

	No pudo evitarlo y estalló en carcajadas. –Grandioso no es una palabra que use y creo que ni siquiera está en mi vocabulario.-

	-Entonces estamos de acuerdo. Monogamia y honestidad… incluso si duele.-

	-Y una cosa más.- Él agregó- Nuestro contrato se mantiene. Son dieciocho meses.-

	-Diecisiete meses y dos días.-

	-¿Me perdí un par de semanas?-

	-El contrato se firmó antes de dar el si. Realmente deberías leer la letra pequeña, Wall Street. – lo hizo feliz verla sonreir. 

	-Bastante justo.- levantó la mano sobre la mesa como si estuviera hablando con su abogado. -¿Debemos darnos la mano para cerrar el trato?-

	En lugar de extender la mano, Gabi se puso de pie y se sacó el cinturón de la bata. 

	La vista de su cuerpo… todo su cuerpo, desnudo y de pie en el medio de una habitación de hotel en Dallas, le secó la boca. 

	-Tengo una idea mejor- dijo ella mientras se dirigía hacia la escalera. 

	Le tomó un minuto a su cerebro darse cuenta de lo que pasaba, pero cuando lo hizo gruñó y la persiguió. 

	El fideicomiso se cerró el viernes siguiente, y el sábado, la hermana de Samantha, Jordan, tuvo un fallo respiratorio y la pusieron en soporte vital. 

	En vez de mudarse a su nuevo hogar, Gabi se mantenía en contacto con todos los miembros anteriores y actuales de Alliance en un esfuerzo por ayudar a Samantha y Blake.

	-¿Puedo hacer algo?- le preguntó Hunter por teléfono cuando ella lo llamó para decirle que no habría mudanza el fin de semana. 

	-Hay café las veinticuatro horas en la sala de espera. A menos que te guste el olor a antiséptico y algo que no puedo identificar.-

	Pasaron la mayor parte de la semana separados. 

	Dallas nunca volvería a ser lo mismo. Habían discutido usar cuartos separados en la casa nueva…

	Después vino el miércoles… y la cena… y el asiento trasero de la limusina. Pero Gabi estaba trabajando duro para sacar los recuerdos de la cabeza mientras hablaba con Hunter ahora. –Estoy segura que tienes que empacar.-

	-Tengo gente para que haga eso- dijo él. –Además, no voy a mudar nada del condominio, así que solo tengo que empacar los trajes.-

	Iba a mantener su casa en la ciudad, una decisión hecha antes de Dallas. AD… un acrónimo que Gabi seguía pensando. 

	-Así que estás aburrido y necesitas ir a algún lugar… y ese lugar es el hospital?-

	-¿Aburrido? No sé qué significa esa palabra.-

	Ella sintió la sonrisa en su cara. Alrededor de ella, el personal del hospital entraba y salía por las puertas cerradas de la UCI. El vestíbulo estaba lleno de caras familiares. Gwen estaba sentada cerca de otra antigua empleada de Alliance, Karen Gardner. Karen había trabajado con la hermana de Samantha al principio y estaba tomando este último turno con la salud de Jordan de corazón. No ayudaba que Karen se había enterado hace poco que estaba embarazada de su primer hijo y las emociones alcanzaron un alto nivel.

	-Si no estás aburrido… ¿qué estás haciendo?-

	-Tareas múltiples.-

	No había nada divertido pasando alrededor de ella, pero no pudo evitar reírse. -¿Qué hace un multimillonario cuando hace tareas múltiples?- le preguntó. 

	-Este multimillonario está tratando de averiguar cómo contratar una niñera sin que todo el mundo se entere de mis intenciones y al mismo tiempo guiando dos detectives privados en diferentes partes del mundo.-

	-¿Cuándo crees que vendrá Hayden?-

	-Dentro de un mes… quizás dos. Difícil de decir. Tengo un abogado de niñez y familia y su equipo trabajando. Si mi investigador privado puede documentar negligencia, lo tendremos antes. En caso de emergencia podría ser en una semana. ¿Quién sabe?-

	-¿Quieres un consejo?-

	-Dámelo-

	-Deja de buscar una niñera. Nos ocuparemos de eso cuando tengamos al niño. Entre los dos, nos arreglaremos.-

	Hunter dudó. –Trabajo todos los días. Y no puedo cargarte con todo esto.-

	-No me estás cargando. Me estoy ofreciendo voluntariamente. Una vez que lo tengamos, podemos empezar la Operación Búsqueda de Niñera. Además, no quiero una hermosa rubia joven en mi casa, tentando a mi esposo.- y lo decía medio en broma. 

	-No se…-

	-Hunter, por favor. Concéntrate en el detective. ¿Tienes dos en esto?-

	-No, solo uno. El otro está con tu asunto.-

	La sonrisa de su cara se cayó. 

	-Tratando de encontrar el nombre detrás del tráfico de dinero a través de tus cuentas.- dijo él rápidamente. 

	-No me asustes así.- lo regañó. 

	-Parece que todos los secretos están sobre la mesa… a menos que estés escondiendo algo.-

	Gabi miró nuevamente alrededor para asegurarse que nadie estaba escuchando. –Mi armario de esqueletos está vacío, Hunter.-

	-Es bueno saberlo.-

	-Tu IP no tiene que preocuparse más por el tráfico. Le puse un fin a eso.-

	-¿Tu qué?-

	-La noche que me acorralaste con la información, encontré las dos cuentas. Me tomó solo algunos intentos para averiguar las contraseñas de Alonzo. Nunca fue muy ingenioso con los números. Cuando salí de las cuentas cambié las contraseñas.-

	-Oh, Gabi… no. No lo hiciste.- la voz de Hunter se tiñó de angustia. 

	-Si, lo hice. No quiero que alguien esté usando mi nombre en una cuenta con esa cantidad de dinero. Congelar las cuentas hasta que pueda contratar a alguien para encontrar a las personas detrás de ellas parece el mejor curso de acción.-

	-No, no, no, no…-

	Ella se dio vuelta, se enfrentó a la pared y bajó la voz. -¿Qué?-

	-Piensa en ello. Quien sea que tenga las manos en ese dinero no puede acceder más a él. Eso va a enojar mucho a alguien.-

	El engreimiento que tenía una momento atrás desapareció. –No había considerado eso.-

	-Voy a cambiar de marcha… necesitas un guardaespaldas hasta que hayamos superado esto.-

	-Es ridículo, Hunter. No necesito un guardaespaldas.- sus palabras fueron más fuertes esta vez, y varias cabezas se dieron vuelta hacia ella. 

	Gwen terminó su conversación con Karen y caminó hacia Gabi. 

	-Hablaremos de esto después.-

	- No hay nada que hablar.- dijo Hunter.

	Gwen se detuvo en frente de ella con la mirada afilada. -¿Guardaespaldas?

	Gabi bajó el celular de su oreja. –No es nada, Gwen. Hunter está siendo sobreprotector.-

	Gwen puso las manos en sus caderas y la miró. – Descubrí que cuando un hombre tan rico como Hunter dice que necesitas un guardaespaldas… necesitas un guardaespaldas.  Dile que le diré a Neil que lo llame.-

	Gabi puso la mano sobre el receptor del teléfono. –No necesito—

	Con un movimiento rápido, Gwen le arrancó el teléfono de la mano y se lo puso a la oreja. –Hola Hunter, soy Gwen. Si ha pasado mucho tiempo. Cierto, en una de las bodas de mi hermano… -Gwen se rió y después siguieron conversando. –Escucha, sobre el guardaespaldas, mi esposo es el jefe de seguridad de Blake… si, está bien, Neil,… brillante. Me pone contenta que te acuerdes. Estoy deseándolo. Cuando quieras.-

	Gwen levantó la barbilla, le devolvió el teléfono y se alejó. 

	-¿Estás feliz?- Gabi le preguntó a Hunter una vez que se puso el teléfono al oído otra vez. 

	-Mucho. Una cosa menos que investigar. Voy a buscarte.-

	-Suficiente. No soy una niña.- y estaba un poco más que irritada con todos los que la querían manejar. 

	-Quizás solo quiero verte.-

	Estaba mintiendo, pero eran palabras dulces. –Por qué no has saltado frente a un autobús todavía?- le preguntó. 

	Empezó a reírse. –Esa es mi chica. Necesitas comer. Te busco a las cinco en el vestíbulo.-

	-Si no te atropella un autobús antes.- con la voz menos enojada. 

	-Lo intentaré. Si no, te veré a las cinco.-

	-Bien pero nada elegante. No estoy vestida elegante.-

	Después de cortar el llamado, Gabi volvió al sillón de la sala de espera y a una pregunta generalizada.

	-Entonces- comenzó Gwen. –¿Por qué necesitas un guardaespaldas?-
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	Faltaban diez minutos para las cinco, y las paredes del hospital comenzaban a cerrarse sobre mí. Pararse afuera al aire fresco para esperar a Hunter era muy apetecible. 

	Estaba anocheciendo, pero una reciente llovizna, dejó el aire húmedo y fresco. Gabi se ubicó al costado del edificio y se apoyó en la pared. Después de horas de estar sentada, tomar te, e intentar levantar el ánimo de su jefa y amigos, necesitaba un descanso. Hospitales, salas de terapia intensiva y pacientes en asistencia respiratoria eran disparadores para muchos malos recuerdos. No se había dado cuente del estrés que tenía en los hombros hasta que vio a Hunter acercándose. 

	Estaba vestido más informalmente de lo que lo había visto alguna vez. Jeans y chaqueta… y ¿zapatillas? Quizás este era el atuendo multitareas. 

	Se empujó de la pared del edificio para saludarlo. –No tenías que estacionar.-

	Él se detuvo cerca y la miró fijo. 

	Ella se acercó, pensando que la iba a saludar con un beso. -¿Qué? Tu lengua chocó a un autobús de frente?-

	Una mirada de confusión cruzó su cara y Gabi perdió su sonrisa. 

	-Debes ser ella.-

	-¿Qué?-

	-La esposa de Hunter.-

	Gabi retrocedió. En un instante, se dio cuenta de su error. Querido Señor, se veían exactamente igual.—oh-

	-Eres más hermosa que las fotos de las revistas.- dijo Noah… imitando la entonación de su esposo. 

	Una sonrisa encantadora, una que había visto en la cara de Hunter desde Dallas, la puso la puso al límite más de lo que había esperado. 

	-Pensé que era Hunter.-

	Noah fue se rió. –Nos pasa mucho.-

	Gabi se aseguró que hubiera mucho espacio entre ellos. –Oí un montón sobre usted.-

	La sonrisa no decayó, pero algo cambió en sus ojos. –Nada bueno, estoy seguro. Mi hermano tiene una interesante manera de entender la realidad.-

	No había una respuesta apropiada, así que Gabi se quedó en silencio. 

	Él extendió su mano al frente. –Noah Blackwell.-

	Movimiento de control… adecuado

	Gabi miró su mano pero no hizo ningún movimiento para acortar la distancia y estrecharla.

	-Me tendrá que disculpar, señor Blackwell. En el espacio de un minuto usted insultó a mi esposo, y por añadidura a mí. ¿Qué hace aquí?-

	Lentamente bajó su mano, y su sonrisa se volvió más siniestra. -¿Qué le dijo?- 

	Este no era un juego que ella quería jugar. Miró hacia la entrada circular de autos del hospital, esperando encontrar a alguien con una cámara filmando. Si había alguna, la habían escondido bien. 

	-No soy el gemelo malvado, Gabriella.-

	Su cabeza giró rápidamente. –No creo haberle dado permiso para usar mi nombre de pila.-

	-Veo que ya la ha envenenado. Él tiene esa manera de manipular a todos los que están a su alrededor, para conseguir lo que quiere.-

	-¿Por qué está todavía aquí? Cualquier objetivo que se haya propuesto, no lo va a conseguir.-

	Noah Blackwell se apoyó en sus talones y sonrió otra vez. –Tengo la sensación que nuestros caminos volverán a cruzarse. Ha sido un placer, señora Blackwell.-

	No lo miró cuando pasó al lado de ella y entró al hospital.

	Dos minutos después, Hunter estacionó el auto frente a la zona de ingreso.

	Pantalones de vestir… no jeans… y la camisa de botones y el saco de vestir la aliviaron. Salió del auto para saludarla y ella se abrazó a él y suspiró. 

	-Qué bueno verte.- dijo ella. 

	-Bueno si hubiera sabido que la cena iba a comenzar a sí, hubiera venido antes.-

	Ella comenzó a temblar.

	-¿Gabi?- Gabi la alejó de sus brazos para estudiarla. -¿Qué te pasa?-

	Ella miró hacia atrás. –Recién me encontré con tu hermano.-

	La mano de Hunter le apretó el hombro, y su cara se volvió de piedra. -¿Qué?-

	-Aquí… entró en el hospital hace menos de tres minutos.-

	Miró detrás de ella y volvió a ella. -¿Te lastimó?-

	-No… solo dijo algunas cosas. Pensé que eras tú al principio. -

	-Espera aquí- y corrió hacia las puertas. 

	-No hagas nada estúpido.- Le gritó.

	Si la escuchó, no dio señal de haberlo hecho.

	Gabi se quedó al lado de la puerta abierta del Maserati de Hunter, el motor todavía zumbaba mientras estaba detenido frente a la entrada. 

	Hunter desapareció detrás de las puertas deslizantes, y ella siguió mirando detrás de él.  Ella se tomó del techo del auto con la puerta del pasajero abierta y e hizo su mejor esfuerzo para parecer paciente.

	Con todo el movimiento que estaba tratando de controlar, Gaby estaba casi segura que cualquier cámara que estuviera apuntando al frente del hospital, mostrarían una mujer parada cerca de un auto lista para partir. 

	Hunter salió por las puertas varios minutos después. Gabi lo revisó mentalmente… vestía pantalones de vestir, no jeans. 

	Suspiró. 

	-¿Lo viste?-

	Negó con la cabeza. –No se queda mucho tiempo cerca.-

	Había un auto detrás del de ellos, encerrado por un pequeño autobús. El conductor tocó la bocina. Hunter sostuvo la puerta del pasajero mientras Gabi entraba. 

	-¿Estás bien?-

	-Temblando… lo que es estúpido, porque él no hizo nada. Creo que fue la impresión de darme cuenta un segundo tarde que no eras tú. Casi lo besé.-

	Hunter apretó el volante con las dos manos. –Pero no lo hiciste.-

	Gabi se envolvió con los brazos. –No- No se estaba sintiendo bien. El auto llegó a una curva del camino y la cabeza de Gabi comenzó a girar.  

	-¿Qué dijo?- se detuvieron en una luz roja y Hunter la miró. 

	-Que no era el gemelo malvado. Le dije que estaba perdiendo el tiempo hablando conmigo.-

	-Pero sabía quién eras.-

	-Si. Dijo algo de reconocerme por las revistas… o algo así.- La luz se puso verde y Hunter siguió conduciendo. -¿Qué juego crees que está jugando?-

	-El mismo que ha estado jugando desde que éramos adolescentes. Menoscabar, poner en duda, engañar.-

	-¿No sería más fácil si el hombre siguiera tus pasos y se ganara su propio bienestar?- preguntó Gabi. 

	Hunter se rió. –No cuando otro puede hacer todo el trabajo duro y él puede entrar y llevarse la ganancia.- Treinta minutos después, estaban sentados en un reservado tranquilo en un asador informal. 

	-Te vendría bien tomar alcohol.- le dijo Hunter. 

	-No creo—

	El camarero se acercó y Hunter ordenó vino para ellos. 

	Esperó hasta que el vino llegara antes de preguntar por cada detalle de su encuentro con Noah.

	Cuando terminó de contar su breve encuentro, ella bebió, agradecida que Hunter insistiera. 

	-Su presencia no fue un accidente. Esto es lo que hace. Aparece en los lugares donde voy a estar… se hace el simpático con los que me rodean, y desparrama dudas sobre mi resolución acerca de mantenerme alejado de él. Un manipulador con maestría primero tiene que ganar la confianza de los que les va a clavar las garras. Ahora que lo has visto una vez, va a volver a aparecer. Apuesto dinero a ello.-

	-¿Cómo supo que yo estaría ahí? ¿O crees que estaba tratando de encontrarte?-

	-Si quería encontrarme, todo lo que tendría que hacer es ir a mí oficina. Te puede haber seguido, o enterarse por los medios. El buscaba otra cosa.- Se recostó en el asiento pensando. –Que haya aparecido deja en claro, porque necesitas un guardaespalda.- 

	Ella abrió la boca para protestar. 

	Hunter la cortó. –Ya está arreglado, Gabi. Hablé con Neil antes de buscarte. Tendrá un equipo en la casa nueva para cablearla mañana, un guardaespaldas personal nos encontrará en el hospital cuando volvamos.-

	-Oh, Hunter.-

	-Eres una mujer inteligente. Sabes que tengo razón.-

	Pensar en confundir a Noah con su marido una segunda vez… sola…. La hizo hacer una pausa. –Bueno. Tienes razón.-

	Hunter elelvó las dos cejas. -¿Dolió?-

	-¿Decir que tenías razón?-

	Él rio.- Si-

	Ella se golpeó el pecho. –Un poquito. Justo aquí.-

	Hunter se inclinó hacia adelante y le tomó la mano. –Dios, eres hermosa.-

	-Pico de oro.-

	-¿Funciona?- le besó el dorso de la mano. 

	Si… su estómago se había tranquilizado y ya no temblaba. -Bueno- comenzó, -No te dije que saltes frente a un autobús por lo menos durante una hora.-

	El funeral se hizo una semana después del día en el que Jordan murió. El ministro habló de tiempos más felices, de las vidas que Jordan había tocado y del amor que una hermana tenía por la otra. 

	Gabi miró alrededor de la iglesia, a la multitud de los amigos de los Harrison, ella sabía que muchas de las parejas estaban juntas por los servicios de Samantha. Alliance había nacido en un intento por ganar el dinero necesario para cuidar de su hermana. De alguna manera, Jordan era parcialmente responsable de los matrimonios que los rodeaban. 

	Por esa razón, Gabi mantenía una sonrisa en su corazón por la joven mujer que había tocado tantas vidas. 

	Familia y amigos ocuparon el frente de la iglesia. Había políticos, hombres de negocios, miembros del parlamento que volaron desde Londres para presentar sus respetos. 

	Al final de la iglesia estaban las docenas de cuidadoras que habían cuidado a Jordan a través de los años. Desde las cuidadoras con las que había vivido antes que Samantha y Blake se casaran hasta las cuidadoras privadas que estaban todo el día en el hogar de los Harrison la reunión estaba completa. 

	Cuando la procesión se dirigió al cementerio, los números bajaron… y después otra vez cuando terminaron en una recepción en la finca de los Harrison en Malibu.

	Gabi tomó el rol de coordinar los empleados, mantenía moviéndose a la cocina y los servidores trabajando. Con tantos dignatarios presentes, había igual cantidad de guardaespaldas y miembros de los equipos de seguridad. Para empeorar las cosas, los tres equipos de catering usaban micrófonos de oreja, pero en vez de tener los brazos a los costados, llevaban bandejas de cocteles. 

	Gabi tomó la misión de que nadie molestara a Samantha con nada. Como no estaba complicada emocionalmente con la fallecida fue más fácil para ella para actuar como embajadora del evento. 

	La casa parecía estar llena de gente. Justo cuando Gabi pensó habían completado la capacidad, más gente llegó. 

	Cooper, el hombre asignado como su guardaespaldas del día, trató lo mejor posible de pasar desapercibido. Pero fracasaba estrepitosamente. 

	-¿Qué estás haciendo en la cocina?- la pregunta vino de la puerta de entrada. Gwen estaba parada con la mano en la cadera. –No tienes que hacer esto.-

	Gabi la miró y volvió su atención a la bandeja que tenía frente a ella. –Está lista, Alice, gracias.- la camarera levantó la bandeja sobre su hombro y entró en acción. 

	-Me estás ignorando.-

	-Soy italiana… ignoro lo que no quiero escuchar.-

	Gwen se rió. –Bueno, soy inglesa, y te estoy llamando. Hunter me pidió que te arranque de la cocina.-

	Gabi no pudo evitar la sonrisa. Hunter continuaba sorprendiéndola. No solo había suspendido casi toda su vida la semana pasada, sino que ofreció desinteresadamente  más de su tiempo y atención a la red de amigos y familia de ella. 

	-Me gusta estar ocupada, a estas alturas ya debería saber eso de mí.-

	El personal zumbaba alrededor de la cocina como una máquina bien aceitada. 

	-Él ya te conoce. ¿Y cómo pasó eso?- Gabi tomó un escarbadientes lleno de gouda cuando la camarera pasaba y se lo puso en la boca. –Pensé que ustedes dos eran una unión de Alliance.-

	-Si, lo somos.- No había ningún calor en sus palabras. –La mayor parte del tiempo.-

	Gwen levantó una ceja  muy inglesa. -¿La mayor parte del tiempo?-

	Justo en ese momento, Meg y Judy entraron en la cocina… el personal siguió trabajando alrededor de ellas. –Aquí estás… Hunter está buscándote.- dijo Meg. 

	Gabi rodó sus ojos. 

	-Ella está aquí.- dijo Gwen- Diciéndome como ella y Hunter son una unión de Alliance la mayoría del tiempo.-

	Meg codeó a Judy con una sonrisa cómplice. –Te dije-

	-¿La mayor parte del tiempo? ¿Qué significa exactamente?- preguntó Meg… como si no supiera. 

	Con la cocina llena de empleados contratados, Gabi se dio vuelta hacia ellas y se puso las manos en la cadera. –Significa que no soy una santa.- confesó ella con la cara acalorada. 

	Judy y Meg comenzaron a reírse y Gwen quedó atrapada. 

	-Entonces, ¿qué significa?-

	Meg la codeó otra vez.- Significa que están teniendo sexo.-

	Gabi la hizo callar y Gwen aplaudió. 

	Afortunadamente, el personal hundió la cabeza y pretendieron que no estaban escuchando. 

	-Oh, por Dios…. Tengo intimidad con mi esposo. Que crimen.-

	Las tres mujeres la miraron fijo. 

	Gabi sacudió su cabeza, dejó la cocina, y se encontró derecho en el pecho del hombre en cuestión. –Oh, gracias a Dios.- Miró hacia arriba a la cara, saltó hacia atrás. –Noah- su piel se irritó. 

	-Señora Blackwell.-

	-¿Qué hace aquí?-

	Cooper salió de la cocina, y detrás de él las tres mujeres bromeando. Gabi retrocedió un paso larguísimo. 

	Noah vestía traje, similar al de su marido. Pero la forma en que sostenía sus hombros… el corte de su cabello, y para colmo, la forma en que la miraba estaba completamente mal.

	Ella se estremeció. 

	-La encontramos.- le dijo Judy a Noah. 

	Gwen dejó de reírse primero. 

	Gabi no dio ninguna explicación. -¿Qué está haciendo aquí?-

	Noah miró más allá de ella. –Gwen, ha pasado mucho tiempo.-

	-¿Noah?-

	Judy y Meg se quedaron en silencio. 

	Gabi retrocedió mientras Noah saludaba a Gwen como si fuera una amiga perdida hace mucho tiempo. Era comprensible que si Hunter conocía a Blake, quizás sus hermanos también se conocieran. 

	Cuando Gwen abrazó a Noah, algo en el estómago de Gabi se revolvió.  Las palabras de Hunter sonaron en su cabeza, esto es lo que hace, Aparece en los lugares que voy a estar… se hace el simpáctico con la gente que me rodea y desparrama dudas sobre mi resolución de mantenerme alejado de él. 

	Gabi llamó a Cooper y le dijo.-Encuentre a Hunter.-

	Cooper frunció el ceño pero obedeció su pedido. 

	Ella no dijo nada cuando Gwen presentó Noah a Judy. Una vez que pronunció la palabra gemelo, los ojos de sus amigas se llenaron de entendimiento. 

	Gabi quería seguir preguntando sobre su presencia. Pero Gwen parecía pensar que su presencia era aceptable, así que lo dejó. 

	Hunter empujó a tráves de la multitud y tranquilizó su paso cuando vió que había gente alrededor de ella. Sus ojos dispararon una mirada a su hermano y toda la conversación alrededor de ellos se secó como agua en el desierto. 

	-Oh, mi—Gabi no pudo decir quien respiró fuertemente, pero entendió el deseo. Verlos juntos producía una conmoción. 

	Ninguno de los dos extendió la mano para saludar.

	-¿Qué haces aquí?-

	-Presentando mis respetos, hermano.-

	-Preséntalos… y vete.- el tono mortal de Hunter erizó la piel de Gabi. 

	Noah siguió sonriendo cuando rompió contacto con los ojos de su hermano y movió la cabeza en saludo a los que podían escucharlo. Después miró directamente a Gabi. –Un placer volverte a ver.-

	Gabi tomó el brazo de Hunter para mantenerlo en el lugar cuando Noah dio la vuelta y se fue. 

	-¿Qué demonios fue eso?- preguntó Meg.

	Gabi no contestó y se puso frente a Hunter buscando su mirada. –Eh-

	Finalmente la miró. 

	No sonreía. 

	-Está tratando de molestarte. No lo dejes ganar. –Gabi le puso la mano sobre el  pecho y sintió que su respiración finalmente se relajaba. 

	Hunter apoyó la palma de su mano en la mejilla y la besó gentil y… brevemente. –Gracias.-

	-¿Por qué?- susurró ella

	-Por evitar que lo matara. Te debo una.-

	Ella se rió y se acercó. 

	-Bueno,- dijo Meg en voz alta para cualquiera que escuchara. –Parece que tengo más preguntas… y solo algunas respuestas.-

	En vez de mirar a sus amigas, Gabi abrazó la cintura de Hunter y se alejaron caminando.   

	 

	 

	 

	Capítulo 23

	 

	-Eso va a  la cocina.- Gabi agitó la mano en dirección de la puerta. 

	-Dice dormitorio.- argumentó Meg. 

	-Mentí. Cuando estaba empacando mezclé las cajas… y les puse un corazón a las cajas.- giró los ojos. –No importa, va a la cocina.-

	Meg levantó la caja por segunda vez y  fue a bajar las escaleras. –Estoy verdaderamente agradecida que la mayoría de lo que hay en la casa de Tarzana no es tuyo.-

	Gabi sonrió mientras desempacada elementos del baño. 

	En unos minutos, Meg estaba nuevamente al lado de ella. –En serio, tenemos que ir de compras para que este lugar se vea como un hogar.-

	Gabi miró al dormitorio sin la cama. Con todo explotando alrededor de ellos, comprar muebles no estaba en la lista de las cosas para hacer.

	-¿Entonces?- Meg se movió hacia el dormitorio vacío. -¿Dónde va a dormir Hunter?-

	Hacía días que no estaban juntos. Entre los horarios de los dos, había muy poco tiempo para llamadas o mensajes.

	-Será mejor que esté conmigo cuando venga.- dijo murmuró en voz baja. 

	Meg la codeó. 

	Gabi le devolvió el codazo. –No debería preocuparme tanto por él.-

	-Estoy tratando de ver lo malo, Gabi… realmente lo hago.-

	Ella se sacó de encima sus pensamientos y continuó llenando las estanterías del baño en suite con mierda inútil que estaría mejor en la basura. –Es un buen hombre… pero no siempre sabe la manera correcta de conseguir lo que quiere sin herir a las personas.-

	Meg se quedó quieta y la miró fijo. -¿Te ha lastimado?-

	La asustó… al principio. No le tomó mucho tiempo ver debajo de la fachada que rodeaba su esposo. Incluso entonces, hubo flores…bromas juguetonas entre ellos durante la semana. –Me tomó menos de veinticuatro horas ver las diferencias vitales entre Hunter y Alonzo.-

	Meg saltó y se sentó en la mesada. -¿Qué? Aparte del obvio factor caliente.-

	-Hunter es precioso.-

	-No tan asombroso como tú hermano… pero sería raro para ti. Dime que ves diferente, además de lo físico.-

	Gabi inclinó la cabeza. –Suenas como un psicólogo.-

	-Seguro que sí. Solo quiero saber que le ves. Y después te digo lo que veo yo.-

	Gabi se sentó al lado de Meg. –Es proactivo. Podrías decir que Alonzo era proactivo, pero nunca supe la razón para su impulso hasta que era demasiado tarde. Dios…-Gabi bajó su cabeza y la sacudió. –No debería estar comparándolos.-

	Meg le apoyó una mano en la pierna. –Está bien. Estabas enamorada de Alonzo—

	Gabi negó con la cabeza. –No. Quería amar a Alonzo. Pensé que era algo que no era. Después que supe sus secretos, no quería saber nada con el hombre. Se los secretos de Hunter… que lo impulsa…-

	-Y tus sentimientos por Hunter son…-

	No podía precisarlos… no con palabras. No todavía. -¿Sabes por qué necesitaba casarse?-

	Meg negó sacudiendo su cabeza.-

	Gabi saltó de la mesada y tomó la mano de Meg. La llevó a la habitación cruzando el pasillo desde la suite. –Estoy pensando en paredes azules… azul oscuro con estrellas en el cielorraso. –

	-No te sigo.-

	Gabi inclinó la cabeza hacia el techo y sonrió. –Su nombre es Hayden. Todavía no tiene un año y ya está en el medio de un drama familiar.-

	Meg inspiró profundo. -¿Hunter tiene un hijo?-

	Gabi no estaba segura de cuanto le podía contar. La casa estaba cableada con micrófonos… los monitores ya grababan los movimientos. 

	-Digamos que…- Gabi comenzó. –La necesidad de Hunter para casarse no era tan egoísta como al principio creía.-

	Meg recorrió la habitación vacía, sumergida en sus pensamientos. –Una familia es un paso enorme.-

	-Algunas veces tener una familia es algo que pasa. Míranos a ti y a mí. Amo a mi hermano pero siempre quise tener una hermana. Y aquí estás.-

	-¿Al menos quieres tener hijos?-

	Gabi pasó la mano por el saliente de la ventana. –Mi reloj biológico, como se dice, ha estado andando desde hace un tiempo. Antes de Hunter, había renunciado a las relaciones y saque los escarpines y la mamaderas de mi cabeza.-

	-Las mujeres tienen bebes todo el tiempo sin que los hombres estén activos en su rol de padres.-

	Gabi miró a Meg a los ojos. –Lo sé. Mi padre murió cuando era adolescente, dejando a Val para que ocupe su lugar. ¿Qué pasaría si decidiera tener un niño sola y algo me pasara?- Ella trató de escapar de la idea de un niño creciendo sin padres. –No podría asumir ese riesgo.-

	-Nos tienes a nosotros.-

	-Lo se. Teniendo a Hayden en nuestras vidas los dos vamos a saber muy pronto si podemos ser padres. –La idea debería asustarla, pero por alguna razón, no lo hacía. 

	Meg dejó de moverse y la abrazó. –Cuéntame toda la historia, cuando nadie esté escuchando.- le susurró. 

	Gabi asintió. 

	Cuando Meg retrocedió, sus ojos estaban llenos de lágrimas. –Val y yo… nosotros… creo que podría estar embarazada.-

	Gabi se quedó con la boca abierta. El vello de sus brazos se erizó y cada célula de su cuerpo cantó de felicidad. -¿Crees?-

	Meg se encogió de hombros. –Después me reúno con Judy y el palito para mear. Parece incorrecto sin que esté Val… pero.-

	Gabi gritó como una jovencita ante el jugador estrella del equipo de futbol. Abrazó a Meg demasiado fuerte. –Estoy tan feliz.-

	-Pero todavía no lo sé.-

	Ella le restó importancia. –Una mujer sabe.-

	Meg se rió. –Suenas como tu madre.-

	-Mi madre sabe. Sabe todo. Oh, Margaret,… estoy tan feliz por ustedes.-

	-Tu madre me ha estado observando últimamente.-

	Gabi la abrazó otra vez. -¿Cuándo viene Judy? Tenemos que celebrar.-

	-Podría ser una falsa alarma.-

	-Si…podría ser. Gabi no creía que fuera.

	 

	-Italia fue un fiasco.- Remington estaba sentado frente a Hunter en una taberna en Hollywood. –Los dueños de los viñedos que rodean la propiedad que todavía le pertenece a tu esposa no tienen nada que decir de los dueños. Además de algunos comentarios repugnantes que no pude traducir completamente, el sentimiento general fue de desprecio. La familia de Picano… hay una madre que se niega a reconocer que tenía un hijo y un abuelo que estaba tan mortificado como cualquiera al que le preguntaras por él. Una hermana menor, parecía saber que tuvo un hermano, una vez… uno rico. Pero puedo decir que no sabía nada de dinero en cuentas.-

	-¿Cómo puedes decir que no sabían nada del dinero?- preguntó Hunter. 

	-No hay conexiones. Picano cortó los lazos familiares hace mucho tiempo. La única a la que le importaba que estuviera yo preguntando era a la hermana. Si tuviera que adivinar, Picano tenía relación con ella cuando murió. Pero ella iba a la universidad en esa época. Ella debe cuarenta grandes… una gota de lo que había en la cuenta del hermano. Si ella tuviera acceso, creo que no tendría la deuda.-

	Hunter estuvo de acuerdo. –Entonces la familia no está implicada.-

	-Exactamente.-

	-Eso nos deja a aquellos con los que traficaba drogas.-

	Remington negó. No traficaba,… contrabandeaba. Diferente juego. La cantidad de drogas que este idiota manejaba, prueba que trataba con el capo principal. Quienquiera sea el tipo.-

	-Necesito el nombre.- le dijo Hunter

	-Todos lo necesitamos. El tipo que atraparon con vida, Steven Leger, se resbaló y cayó sobre un cuchillo en la prisión antes de llegar a juicio. El personal de Picano del barco tuvo la misma suerte. El que contrabandeaba drogas con Picano, no toma prisioneros.-

	La temperatura bajó niveles de congelación. No toma prisioneros… tenía brazos que llegaban hasta el sistema penitenciario y barría sus enemigos. ¿Gabi no sería un blanco fácil si la quisiera muerta?

	-Necesito mejorar la seguridad de Gabi.- murmuró para si mismo. 

	-¿Qué es eso?- preguntó Remington. 

	-Nada… escucha, tenemos que buscar al hombre desde otro ángulo. Los contrabandistas de drogas de esta parte del mundo son ricos, ¿Verdad? La mayoría de ellos son de carteles conocidos. Miramos los jugadores y buscamos cuales serían los que tratarían con gente como Picano—

	Remington levantó las dos manos y negó con la cabeza. –No me pagas suficiente, Blackwell. Sentí que me miraban todo el tiempo mientras recorría esos países olvidados. Si me meto en dentro de una multitud de traficantes voy a ponerme un blanco en la espalda. Yo tocaría a todos esos políticos de los que te has hecho amigo. Es probable que alguien en esos círculos sepa un nombre o dos.-

	-¿No te pago para eso?-

	Se encogió de hombros. –Tus amigos no van a hablar conmigo. Puedo ver archivos de seguridad, pero no sería legal.- Remington levantó una ceja burlona. –No estás sugiriendo que haga eso, ¿verdad?-

	Hunter no le daría órdenes para hacer algo ilegal, no con sus palabras de todos modos. -¿Te pediría eso?-

	La sonrisita exasperante de Hunter le dijo todo. 

	Aunque Remington tuviera un nombre, Hunter tendría que usar sus conexiones para mantener el contrabando de drogas lejos de su hogar. Hunter pensó en el cambio de contraseñas que lo dejó afuera de las cuentas. Era probable, sin embargo que el señor contrabandista evitaría tocar el dinero para evitar que lo rastrearan. O peor, buscara bolsillos más profundos y dinero silencioso. La última cosa que la reputación de Hunter necesitaba justo ahora era que se dejara chantajear. 

	Hunter se levantó. –Necesito basura sobre Sheila Watson.- Sacó un anotador de su escritorio y escribió la dirección que tenía de la madre del hijo de Noah. –Tengo a alguien trabajando sobre los hábitos cotidianos. Necesito su pasado. Y mantén la oreja parada por si aparecen los socios de Picano.-

	Remington se guardó la nota en el bolsillo y lo saludó. –Eres el jefe.-

	Una vez que Hunter estuvo solo, levantó el teléfono y llamó a la nueva seguridad. 

	-MacBain.- Neil contestó el teléfono con su nombre. 

	-Soy Blackwell. Necesito otro par de ojos sobre Gabi.-

	Hubo silencio en el otro lado de la línea. 

	-¿Me escuchaste?-

	-¿Por qué?-

	-Creo que lo necesita.-

	-Sabes, Blackwell. He estado haciendo esto mucho tiempo. Estoy seguro que tienes enemigos, pero si crees que hay alguno en particular que deberíamos estar vigilando, necesito saber quiénes son.- 

	Hunter sintió el dolor de cabeza que empezaba. –No tengo un nombre, Neil.-

	-Dime a qué le temes.-

	-No es por mí.-

	Más silencio. 

	-Es por el ex de Gabi.-

	-Está muerto.-

	-Si, pero el que trabajaba con él, no lo está.-

	-Espera… ¿Hay una amenaza real? ¿Qué no me estás diciendo?- preguntó Neil. 

	Hunter no le había contado a Neil sobre las cuentas y el contrabando de drogas cuando contrató la seguridad para Gabi. –Es una corazonada. Una que tengo que escuchar.-

	Los grillos llenaron la línea por tercera vez. Finalmente, Neil le dio un ultimátum. -Podemos hacer esto de dos maneras. Empiezas a hablar ahora… o pongo a mi muy persistente esposa en la puerta de Gabi hasta que tenga respuestas.-

	Hunter se sacudió la frustración con la tenacidad de Neil antes de abrir la boca. –Encontré dos cuentas offshore…-

	Para cuando terminó de entregar toda la información, el silencio de Neil fue como hablar a una roca, y Hunter estaba cada vez más incómodo.

	-¿Por qué no me contaste esto antes?-

	-Quería manejarlo yo. Sé que cuanta más gente sepa detalles de mi vida, más me expongo a las revistas de chismes y tengo más para explicar. Puedo manejar lo mío, pero estoy preocupado por Gabi. No necesita que su pasado le cause más pena.-

	-Parece que no tiene opción. Pondré otro hombre sobre ella mientras hago algunas llamadas. También voy a poner un dispositivo de rastreo en su auto.-

	-Está en el taller.-

	La risa de Neil hizo que Hunter hiciera una pausa. 

	-¿Por qué no estoy sorprendido?-

	-Dio marcha atrás contra un poste.- explicó él. 

	-Si. Estoy seguro que lo hizo. Es mejor así. Pondré uno de mis hombres siguiéndolos y otro al volante. Una chofer no llama la atención como un guardaespaldas. Y así las revistas harán menos preguntas.-

	-Bien.-

	-Entonces haré algunas llamadas. Mis amigos en la Guardia Costera deben tener un nombre asociado a Picano.-

	Hunter no esperaba eso. –El nombre es lo único que necesito.-

	Neil resopló enojado. –Necesitas más que un nombre… y necesitas empezar a confiar en los que te rodean.-

	-La confianza se gana.-

	-De acuerdo. Una cosa con la que puedes contar, cuando se refiere a Gabi, o cualquiera de las mujeres de nuestro círculo de amigos, es que vamos a redoblar nuestros esfuerzos y ahí estaremos.-

	-Tendré eso en mente.-

	-Bien.- Neil colgó la llamada y Hunter se encontró mirando por la ventana de su oficina.

	Ellos tenían la casa hace tres semanas pero hoy iban a pasar la primera noche ahí. La cocina y el dormitorio eran la prioridad principal, al menos de  acuerdo a Gabi. El resto de la casa iría tomando forma a través del tiempo. 

	Meg había sido subida al avión con seguridad rumbo a su casa y Gabi sintió que se aliviaba parte de su responsabilidad. Odiaba el alivio que le había dado la muerte de Jordan. La culpa era menor cuando veía a Samantha volver a su vida normal. Gabi sabía que llevaría tiempo, pero el final era demasiado difícil para todos… especialmente Jordan. 

	La única cosa que le quedó claro a Gabi una vez que finalizó el servicio y la casa estaba limpia… la amplia familia de los Harrison, sus amigos y aquellos que Gabi ahora también consideraba sus amigos era, que estos eran de las personas más genuinas que Gabi había conocido. Se quedaron con Samantha y Blake, los cuidaron a ellos y a sus hijos… hicieron todo para que ellos no tuvieran que hacer nada. Habiendo crecido solamente con su mamá y su hermano la mayor parte de su vida, Gabi se sentía honrada por las amistades que había conseguido en el poco tiempo que llevaba viviendo en California. 

	El sistema de alarma de la casa le dijo que la reja principal se había abierto para recibir un auto. Prendió las velas sobre el mostrador de la cocina. La cocina y las mesas del comedor se habían ordenado… los muebles del living no eran más que algunas fotos en su teléfono que todavía no podía elegir. La casa tenía una guarida… y Gabi decidió que Hunter estaba por su cuenta para arreglar ese espacio. Nunca había amueblado un dormitorio, menos una casa entera. Tener un cheque en blanco y gustos que iban entre la simplicidad isleña y los castillos italianos, tenían a Gabi muy confundida. 

	El sonido de los zapatos de vestir de Hunter sobre la madera del piso anunció su llegada. 

	-¿Qué es ese aroma tan maravilloso?-

	Ella apagó el fósforo cuando Hunter doblaba la esquina, flores en una mano y su chaqueta en la otra. 

	Gabi apoyó la cadera en la mesada y sonrió. 

	Hunter se detuvo antes de entrar en la cocina. –Hey, cariño… estoy en casa.-

	No esperaba esa carcajada. 

	-No me pude detener.- dijo a él. 

	Ella siguió riéndose. –Veo que los autobuses no pudieron embocar otra vez.-

	Ahora el reía mientras caminaba hasta el centro de la cocina, tiraba su saco y las flores sobre la mesada, y la tomaba por la cintura. Esto era todo lo que habían tenido realmente las últimas semanas… un beso. Así que cada uno estaba cargado al máximo. Cada uno se mantuvo despierto por la noche, todas las noches.

	Cuando Hunter alejó los labios, tarareó. –Hola-

	-Hola- Ella le apartó un mechón de cabello de su frente. 

	-Esta es una primera vez.-

	-¿Qué?-

	-Entrar por la puerta del frente de mi hogar y encontrar una hermosa mujer cocinando.-

	-Nuestro hogar- le corrigió ella. –Y bueno.- ella se apartó.- Quizás mañana no pediré que un autobús atropelle a mi marido chantajista.-

	Hunter apoyó una mano en su pecho burlonamente. –Eso me ha llegado.-

	Gabi levantó una ceja.- Todavía no.-

	Su sonrisa cayó y algo mucho más sexy apareció en su cara. 

	Ella giró sobre sus talones y se exhibió controlando la lasaña en el horno. 

	Hunter la tomó de atrás, la dio vuelta tan rápido  que ella no pudo pensar y la apretó contra la mesada. Le robó todo pensamiento coherente cuando probó el sabor de su boca con la lengua. Fuera de control, Hunter era una fuerza. A ella encantaba soltar esa fuerza. 

	Algo suave golpeó el piso y los brazos de Hunter la amoldaban a su cuerpo. La alarma del horno no rompió la conexión. Había pasado mucho tiempo y estaban hambrientos. 

	Ella golpeó el horno, lo abrió antes que Hunter la arrastrara lejos de su cena. 

	A mitad de camino por la escalera, el dejó de intentar besarla, se inclinó y la tiró sobre su hombro.

	Un poco  agitada, y riendo más que nunca en su vida, la tiró sobre la cama y se abalanzó sobre ella. 

	Ella le dio la bienvenida a sus brazos, enroscó las piernas alrededor de él y rodó hasta que estaba cabalgando sobre sus caderas. 

	Las manos de él se metieron bajo la camisa y tocaron los bordes de su corpiño.

	Gabi tiró de corbata sin desanudarla cuando Hunter le quitó la camisa. 

	Ella tiró de la corbata sobre la cabeza y se la puso. 

	El gruñó. –Esa corbata está marcada para siempre.- El la usó para acercarla y la besó hasta dejarla sin sentido. 

	Él fue duro. 

	Y ella estaba hambrienta. 

	Su sostén tocó el piso, la camisa de él… hasta que solo quedó la corbata. –necesito estar adentro tuyo, Gabi.-

	-Por favor.- Ella buscó una caja de condones que había comprado y la puso bajo su almohada. –Vamos a quemarnos usándolos.-

	La sonrisa llenó los ojos grises de Hunter, su risa hizo eco en la casi vacía habitación. Y entonces él estaba ahí, llenándola, completándola.

	Parecía que cada vez que lograban hacer el amor desde Dallas, su resolución de mantenerse distante se convertía en nada más que un recuerdo. En los brazos de Hunter ella estaba viva, la soledad se iba y la pasión tomaba su lugar. 

	Cuando hizo explotar su universo, dos veces,… Gaby no tenía más hambre.

	Más tarde, las velas estaban brillando junto con el fuego que Hunter había comenzado en el dormitorio. Ella vestía su camisa, su corbata y el usaba boxers mientras disfrutaban la lasaña un poquito seca y una botella de vino divina. 

	-Una cocina y un dormitorio… es todo lo que necesitamos.- Hunter se llevó otro tenedor lleno de pasta a la boca. 

	-Podrías tener razón.-

	Él se inclinó hacia adelante y le pasó el dedo por el labio antes de lamer la salsa. 

	-Las fiestas en casa serían más fáciles sin todo el lío de muebles.-

	-Es cierto, pero ¿dónde se sentaría la gente?-

	-¿Traen su propia silla de jardín?

	Gabi imaginó el inmenso living lleno de sillas de plástico y mimbre. –No creo que eso funcione.-

	Él tomó otra porción. –Esto está tan bueno.-

	-Se secó.-

	-Está perfecto.-

	-Hubiera estado perfecto si hubiéramos comido hace una hora.-

	Hunter meneó sus cejas. 

	Gabi negó y trató de no ruborizarse.

	-Tenemos que tomar una decisión sobre los muebles.-

	Él rompió un trozo de pan antes de metérselo en la boca. -¿Qué apuro tenemos?-

	-El servicio de protección de menores-

	Dejó de masticar y la miró. 

	-Estuve investigando un poco. Por mucho que quieras demostrar que la madre de Hayden no es adecuada, el servicio de protección de menores va a usar el mismo microscopio sobre nosotros. Una casa amueblada y segura es solo el principio.-

	Hunter se reclinó, despreocupado. –Los muebles no determinan una casa decente.-

	-Tampoco lo hace el dinero. Estadísticamente, la madre recibe la custodia, aunque la balanza se incline a favor del padre,  y eso significa que tenemos que hacer que la balanza se incline más.-

	-Tengo bolsillos más profundos.-

	-La posesión es nueve décimos de la ley. Hayden está en la custodia de su madre biológica.-

	-El padre biológico tiene derechos.-

	Gabi picoteó su comida mientras hablaba. –Tu caso para conseguir la custodia completa es más fuerte si ella no es adecuada y tú eres un santo. Por eso necesitábamos casarnos. ¿Correcto?-

	-No soy un santo.-

	Gabi dejó de masticar y lo miró. –Gracias por la aclaración que esta mujer no necesita. La cuestión es que eres demasiado rico para dejar sueltos los cabos de tu falta de santidad, y ella está demasiado centrada en sí misma para pensar que vas a pedir la custodia. Hay un solo factor que creo que ninguno de los dos ha considerado.-

	Hunter alejó su plato vacío.- ¿Cuál es?-

	-Noah. Él podría meterse y reclamar a Hayden como suyo. Una vez que se dé cuenta que las cosas no van a salir como él quiere.-

	-No había considerado esa posibilidad.-

	-¿El hombre empieza a aparecer donde quiera que estemos? Tiene que estar en algo.-

	-Me está haciendo enojar. Tratando de hacerse ver como el tipo decente y dejándome como el asno irrazonable.  No cambió mucho desde que éramos chicos.-

	-¿Tus padres nunca se dieron cuenta?-

	-Siempre nos trataron como la misma persona la mayoría del tiempo. Para cuando Noah mostró como era realmente, mi padre no tenía idea y madre se había ido… y yo estaba decidido a vivir de manera diferente. Yo siempre fui uno de dos.-

	-Mucha gente desearía eso.-

	-No cuando uno de los dos es completamente opuesto en lo emocional. Pensarías que gemelos idénticos tendrían la misma personalidad. Nosotros no. Yo tengo la ambición de  hacerme a mí mismo, y él tiene la ambición de dejar que alguien lo haga por él. Peor, el cree que le debo algo simplemente porque tenemos el mismo ADN. Nunca entendí esa manera de pensar.-

	-¿Cuándo crees que vas a estar preparado para pedir la custodia en la corte?-

	-Estoy buscando un par de clavos más y después podremos movernos. Dos semanas… quizás. –

	-¿Antes de Navidad?-

	-¿Navidad?- abrió grandes los ojos. 

	-Si, ya sabes… esa fiesta importante al final de diciembre.-

	-Se lo que es la Navidad… no había pensado en ello.-

	Tampoco lo había hecho ella… no hasta más temprano ese día cuando notó que las luces se prendían alrededor de la ciudad. -¿Qué haces normalmente para las fiestas?-

	Él se encogió de hombros. –La fiesta de Navidad de la Compañía…algunos eventos de los que no me puedo escapar.-

	-Digo el día de Navidad. Sin familia…-

	Cuando no obtuvo una rápida respuesta, ella sintió un remordimiento inmediato por hacer la pregunta. –Lamento haber preguntado.-

	Hunter sacudió la cabeza. –Navidad es una fiesta para los amigos cercanos y la familia… tú sabes que no tengo de esos. No acepto invitaciones de mis asociados. Mantengo a mis empleados a distancia.-

	-¿Qué pasa con tu padre? ¿Es muy horrible?-

	Hunter se levantó de la cama y tomó sus platos. –Es un ermitaño. Una cáscara del hombre que fue una vez. Diez minutos en la habitación con el hombre es todo lo que puedo soportar.- Puso sus platos sobre una caja de cartón que no había sido vaciada todavía y avivó el fuego. 

	-Tu padre fue un hombre de negocios exitoso ¿verdad?- 

	-Si. No se hizo rico, pero se las arreglaba. Mi madre pensaba que le iba mejor de lo que en realidad lo hacía. Insistía en los colegios caros… donde conocí a Blake.-

	-Y a Gwen.-

	-Blake no dejaba que nadie se acercara a su hermana. Era conocido por romperles la nariz a sus citas. Noah estuvo interesado, y por esa época yo salí de sus vidas. Lo último que quería era que Blake me confundiera con él.-

	-¿Cómo es que no me había enterado de esto?-

	-Noah se retiró rápidamente. Nuestra madre tomó la mayor parte del dinero de mi padre y se fue. Vi una negativa instantánea de mi padre para dar vuelta la página. Noah aprovechó la depresión de mi padre para quedarse con todo lo que quería. –

	-¿Y tú levantaste los pedazos?-

	-No diría eso. Tomé mi propio camino. Fui aceptado en las universidades que quería. Avancé, aprendí después de tres semestres que no necesitaba un título para tener un negocio exitoso.-

	-Espera… vi un título en tus antecedentes.-

	-Honorario. Los dan como caramelos si firmas un cheque lo suficientemente grande.-

	-Es una locura. Así que dejaste la Universidad y prendiste fuego el mundo… quemando tus puentes en el camino.-

	-Mi objetivo era hacer dinero, no amigos.-

	-Misión cumplida.-

	Él volvió a la cama y se sentó. –Mi sacrificio fue la Navidad.-

	Ella evitó fruncir el ceño. El dolor en el pecho por esas fiestas perdidas se apretó. –Supongo que simplemente tendremos que hacerlo mejor este año.-

	Hunter alcanzó un mechón de su cabello. –Si quieres pasar las fiestas con tu familia—

	Ella tomó su mano. –No sé dónde pasaremos la navidad… pero no veo porque no la podemos pasar juntos.-

	-A menos que arruine todo entre hoy y ese día.-

	-Entonces no lo arruines.-

	-No creo que eso sea posible.-

	-Inténtalo.-

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 24

	 

	Hunter se sentó frente a Frank Adams y su escuadrón de abogados. Travis y el equipo de Hunter se sentaban al lado de él. La reunión era una formalidad. En verdad, los contratos podrían firmarse con cada uno en su estado respectivo. Pero habían acordado que lo harían cara a cara porque era mejor. Hunter cambió el acuerdo final, dándole a Frank un poco más de ganancia y más poder en la toma de decisiones sobre el petróleo para evitar una toma hostil de la empresa… que era parte del plan a largo plazo. Como Frank no había destruido los esfuerzos de Hunter, ellos podían relacionarse. 

	No podía evitar preguntarse si el matrimonio lo había suavizado. No hubiera aceptado darle una mayor participación un año atrás. 

	-¿Estamos listos?- preguntó Frank

	-Estamos listos si lo estás.- Hunter extendió su mano y Travis le dio una lapicera. 

	Su abogado abrió cada página, le dijo dónde poner una inicial y firmar antes de pasarle el documente a Frank. La firma duró treinta minutos y luego ambos se pusieron de pie y se dieron la mano. 

	-Espero que tengas tiempo para un almuerzo líquido- propuso Frank. 

	Hunter accedió asintiendo. –Un Martini. Le dije a Gabi que estaría en casa para cenar.-

	-Ya te ha domado. ¿Verdad?-

	-Conociste a mi esposa, Frank. Ella no me trae dificultades.-

	Frank lo palmeó en la espalda mientras dejaban a los abogados y socios en la sala de conferencias. 

	-Estoy sorprendido.- dijo Frank sobre su Martini. –Minnie insistió que me dieras un poco más y yo estaba convencido que estabas plantado en la oferta original.-

	-Estaba plantado en la oferta original.- admitió Hunter. –Hasta consideré cancelar el acuerdo.-

	-¿Qué te detuvo?-

	Se había hecho esa pregunta muchas veces. La respuesta era simple. -Matrimonio.- y familia…Hayden, una figura que todavía tenía que entrar en su vida. –Quiero ser más inteligente, Frank. Esta fusión, si es manejada apropiadamente, no va a hacer muy ricos.-

	-Ya eres rico.-

	Hunter sonrió a medias. -¿Alguna vez tenemos suficiente?-

	Frank se tragó su bebida, y llamó al barman para pedir otra. –No se. Cuando llegue ahí te digo.-

	-No tenemos que tomar una decisión ahora, pero me gustaría abrir oficinas aquí. Una ubicación dedicada solamente a este proyecto.-

	-¿Estas considerando mudar la empresa?-

	-No. Yo dirijo desde LA. Pondré un hombre principal. Uno en el que confíe, en este lugar. Va a haber mucha actividad al principio… probablemente para los próximos entre cinco y diez años. Volar ida y vuelta—

	-No tienes que explicarme. Tengo una esposa. Espera a que Gabi y tú tengan un niño. Complica todo.-

	-Seguro que lo hace.-

	-Me gusta la idea Hunter. Déjame saber si puedo hacer algo.-

	-Lo haré.-

	El living estaba inundado con el olor a pino fresco. Dos hombres pusieron el árbol en el medio de la habitación y esperaron las instrucciones de Gabi. Solo tuvo medio día para completar la tarea. Faltaban dos semanas y media para Navidad, pero el señor Claus estaba ocupado con una casa llena de elfos. 

	Un grupo estaba descargando los muebles elegidos para el comedor, el living, dos habitaciones de invitados, lo que faltaba de la suite principal y empezando con la habitación de niños. Las personas iban y venían en todas direcciones. Además de los muebles, Gabi insistió que la navidad llegara temprano. Contrató una decoradora profesional, una que Samantha había contratado en el pasado. Debía haber una docena de universitarios trabajando como los empleados de la Casa Blanca. 

	-¿Señora Blackwell?-

	Felicia manejaba una cuadrilla de decoradores y le llamó la atención. -¿Quiere el árbol aquí?-

	El pino Douglas de casi siete metros rayaba el techo. –Lejos de la chimenea. No quiero quemar la casa antes de que demos nuestra primera fiesta.-

	Felicia dirigió a los que sostenían el árbol para que lo acercaran a la ventana. 

	Gabi se dio vuelta cuando la llamaron. -¿Si, Andrew?-

	-Tiene que firmar la entrega del dormitorio.-

	Lo siguió hasta el vestíbulo, donde uno de los tantos trabajadores se movía alrededor de ella con una lámpara en la mano. La primera habitación de invitados estaba lista, faltaban algunos detalles. Había paquetes de ropa blanca apilados en una esquina. La cama estaba armada, las mesas… la pantalla plana estaba amurada a la pared, y el empleado del negocio electrónico estaba asegurándose que todo funcionara. 

	Gabi pasó la mano sobre la cama de hierro y sonrió. -Es perfecta.- firmó los papeles que le pusieron enfrente y el equipo de empleados se fue a la próxima habitación.

	-Casi terminé, señora Blackwell. ¿Dónde va el próximo?-

	Gabi apuntó al grupo que se iba. –Solo síguelos a ellos.-

	El chico de veintipico de años guiñó un ojo y siguió cableando el televisor. 

	Cooper le bloqueó el paso cuando regresó al comedor. Tres pinos más pequeños en una esquina, todos de tamaños variados. Dos chicos universitarios estaban poniendo las luces y sonriendo tontamente. –Está Neil al teléfono. Quiere hablar contigo.-

	Gabi rodó los ojos pero tomó el teléfono del personal de seguridad. -¿Si Neil?-

	-Mi último recuento da veintiséis fallos de seguridad alrededor de la casa.-

	-Tengo un equipo de cinco más llegando en cualquier momento para subirse a escaleras y poner las luces de afuera.-

	-Gabi. No es un chiste.-

	-Es un día, Neil. Un día, con tanta gente corriendo alrededor, no hay manera que alguien pueda lastimarme. Cooper está ajusto aquí, Solomon está afuera mirando a todos los que entran y salen.-

	-Veintiséis a dos.-

	Se encendieron las luces de los árboles más chiquitos. –Oh, son adorables. Gracias chicas.-

	-¿Gabi?-

	-Casi todos son chicos universitarios, Neil. Felices por tener un trabajo temporario. Estoy bien.-

	-¿Señora Blackwell?-

	Gabi giró hacia su nombre. –Me tengo que ir.- Le devolvió el teléfono a Cooper y volvió a lo que tenía entre manos. –Andrew, ¿puedes asegurarte y traer bastante agua embotellada? Quizás deberíamos llamar al delivery y pedir sándwich para todos.-

	Andrew se alejó con el teléfono en la mano. 

	Ahora que el árbol estaba en la posición correcta, La gente movía los muebles del living y los ubicaban en su lugar. –Más a la derecha.-

	El hombre que acomodaba los muebles no discutió, lo movió un poco y lo apoyó esperando sus indicaciones. 

	-¿Señora Blackwell?- un hombre del reparto la llamó con fuerte acento. 

	-¿Si?- ella lo miró. 

	-Tenemos guirnaldas en el camión. ¿Quizás para la entrada?-

	Gabi la miró a Felicia, que asintió entusiasmada. –Suena bien para mí.-

	-El almuerzo llegará en cuarenta minutos.-

	-Eres un muñeco, Andrew.-le dijo Gabi. 

	El hombre mayor cruzó los brazos sobre su pecho. –Esto le va a encantar.-

	Otro juego de luces iba sobre la chimenea. –Todos merecen la Navidad.-

	Dos horas más tarde, Andrew le hizo señas cuando ella hacía las camas. –Su vuelo recién despegó de Dallas.-

	-Tenemos cuatro horas.-

	-Yo diría que tres. Saca a todo el mundo de aquí y nos quedará tiempo para limpiar.-

	Gabi dejó la habitación, aplaudiendo. –Tenemos solamente tres horas, amigos. Terminemos de una vez.-

	Afuera chequeó los progresos de las luces y también les avisó el tiempo que tenían. 

	El repartidor de árboles estaba terminando de poner las guirnaldas. No era el mejor trabajo, pero parecía que Felicia estaba cerca de intervenir y terminar con los moños y las luces. 

	-Quedó lindo ¿Verdad?-

	-Si- no tenía tiempo para conversar así que simplemente continuó trabajando. –Solomon arreglará las cosas contigo.-

	-¿El hombre de seguridad, Señora?-

	Ella encontró a Solomon hablando con uno de los hombres que estaba poniendo las luces afuera. –Él-  y lo señaló. 

	-Bien. Seguridad.-

	-Gracias otra vez, -le dijo antes de ir al siguiente tema que tenía que ser arreglado. 

	En dos horas y media, Felicia y su equipo estaban limpiando cada habitación a medida que se iban. La casa había adoptado una apariencia elegante de fiesta con mantelería plateada y blanca en el comedor principal. Los colores plateado blanco y toques de borgoña en el living. Guirnaldas mezcladas con luces cubrían la baranda de la escalera. El árbol relucía con las bolitas de vidrio, adornos de cristal y dos juegos de luces… uno claro y otro rojo. Guirnaldas y moños y una Santa Claus de un metro y medio daban la bienvenida a los que entraban por la puerta principal. 

	Gabi firmó la salida del equipo que trabajaba en la electricidad, encantada con su trabajo. –No puedo esperar que se ponga el sol para ver todo encendido.-

	-Mi gente la va a llamar en unos días para agendar un día, después del primero, para desmontar todo.-

	-Perfecto.-

	Solomon siguió al equipo de las luces afuera y se fue a buscar a Hunter al aeropuerto. 

	Andrew se encontró con el servicio de catering y trajo una cena especial que Gabi había ordenado para tener una celebración privada.

	Felicia y los miembros del equipo que todavía quedaban, salieron de la casa exactamente tres horas después de que Gabi les hubiera dado la hora de finalización. 

	Gabi le besó la mejilla a la mujer. –No lo podría haber hecho sin ti.-

	-Fue una locura en algunos momentos. Pero creo que quedó bastante espectacular.-

	-Parece salido de las páginas de una revista.-

	-Disfrute las fiestas, señora Blackwell.-

	Uno por uno, los camiones y furgones dejaron la propiedad. Las luces de afuera estaban empezando a brillar mientras el sol se empezaba a ocultar. 

	Los tres que quedaban se fueron afuera. Los arbustos titilaban, los aleros llevaban luces más grandes, mayormente claras, pero las columnas estaban adornadas con luces rojas recordándole a Gabi los bastones de caramelo. Había suficiente color para hacer que la decoración elegante también fuera divertida.  

	-Hay pizza y cerveza en la casa de invitados.- le dijo Andrew a Cooper. 

	-Aceptaré la pizza cuando llegue Hunter.-

	-Gracias muchachos. Sé que fue muy loco. Pero miren esto.-

	 

	Díaz despreciaba a los Estados Unidos. Demasiados ojos, demasiados oídos. Pocas armas.-

	Raul entró en la casa apenas amueblada a una cuadra de la casa de los Blackwell.

	-¿Y?-

	Raul apuntó los dos dedos índices al aire y caminó hacia la computadora. –Estamos listos.-

	Esa actitud arrogante, Diaz querría ahorrársela… el problema era, que Raul era bueno en lo que hacía cuando no estaba drogado. Parecía que no se había metido mierda las últimas semanas… o había bajado un poco el consumo. 

	Se encendió la computadora y el sonido zumbó por los parlantes. 

	Normalmente, Diaz no hubiera viajado hasta California para recuperar su dinero. Los sicarios eran buenos para esto. Cuando se enteró que los bolsillos de la señora Picano se habían vuelto tan profundos, sin embargo, hizo ajustes en sus planes. 

	-Tenemos una señal de video en el living y audio en el resto de la casa. 

	La computadora era una cuadrícula. Los dedos de Raul volaban sobre la computadora, apuntando, clikeando y tipeando las órdenes. La señal de video apareció en colores vivos. 

	Una mujer alta y esbelta apareció en la imagen y pasó de largo. -¿Es ella?-

	-Si, la señora Blackwell.-

	Diaz levantó una ceja. Le tenía que dar crédito al muerto. Alonzo había tenido suerte con esa antes de morirse. 

	Raul conectó el audio de la casa. El sonido de agua corriendo les llegó a los oídos. 

	-La casa está completamente cableada. El sistema de seguridad es impresionante. Tiene dos guardaespaldas y un mayordomo que viven en la casa de invitados.-

	Diaz no había creído que sería fácil. 

	-¿Limpiaste los cabos sueltos?-

	Raul lo apuntó con su maldito dedo índice y guiñó un ojo. –Solamente tenemos que esperar.-

	Grandioso… Diaz no era un hombre paciente. 

	 

	Hunter tenía la cabeza enterrada en un correo electrónico en su computadora cuando Solomon disminuyó la velocidad del auto porque habían llegado al portón. Miró adelante brevemente, devolvió la atención a la computadora, y saltó la vista otra vez hacia fuera de la ventana. 

	Se le erizó el vello del brazo y un estremecimiento inesperado pasó como un tsunami por su piel. -¡Vaya!-

	Solomon lo observaba por el espejo retrovisor. 

	Cerró la computadora y la sacó de su falda sin mirarla cuando Solomon detuvo el auto. 

	Aturdido, Hunter bajó del asiento trasero y se quedó con la boca abierta. 

	Casi no reconoció la casa, las luces explotaban en todos lados con un diseño de buen gusto y elegancia. –Gabi.- murmuró. 

	Una excitación atolondrada, casi siempre reservada a los niños, creció en su interior mientras se acercaba a la puerta de entrada. 

	Entró en el vestíbulo, sonrió al Santa que le deba la bienvenida. Una mesa alta que no estaba cuando se fue volvía el ambiente más cálido. El crujido del fuego y el aroma a pino se juntó con el festín visual cuando rodeó la esquina. Llegó la Navidad. 

	Pasó la mano por la parte trasera del sofá que Gabi había elegido. Cuando más cerca estaba del árbol de navidad, mejor era el olor. Hasta había regalos envueltos debajo del mismo. ¿Cómo había hecho ella tanto en tan poco tiempo? Dio vuelta la cabeza alrededor admirando el hogar que había creado donde antes había solamente paredes y espacio vacío. Parecía imposible. 

	-¿Te gusta?- La voz musical de Gabi interrumpió sus pensamientos. 

	Vestida con un mono suave de seda blanca, Gabi lo observaba desde el otro lado de la habitación. 

	-¿Has hecho todo esto?- 

	Ella inclinó la cabeza. –Con la ayuda de un pequeño ejército. Quería darte una sorpresa.-

	-Misión cumplida.- se dio vuelta hacia el árbol. –Es uno real.-

	-Por supuesto.-

	Él miró a sus ojos oscuros y extendió la mano. –Ven aquí.-

	Cuando estuvo al alcance de la mano, la apoyó en la mejilla de ella. –Es la cosa más linda que alguien hizo alguna vez por mí.-

	-Es sólo un árbol.-

	-Es muchísimo más. Lo sabes… lo se.-

	Ella se apoyó en su palma y él la besó. Gabi se suavizó, separo sus labios y dejó que él la acercara. 

	Él rompió el beso y apoyó su frente en la de ella. –No te merezco.-

	Gabi tiró de su mano. –Vamos. Tengo que mostrarte todo.-

	La suite principal estaba terminada. Mesas de luz, un sofá afelpado para dos cerca de la chimenea. Plantas en macetas completaban el espacio. Lo llevó a diferentes cuartos todos amueblados. Ella le habló de cuadros para las paredes, sugirió un viaje a Italia para encontrar las piezas apropiadas. La última parada, sin embargo, fue la mejor. El olor a pintura fresca le dijo que se había hecho más ahí que en otras habitaciones. 

	Una capa fresca de pintura blanca rodeaba al revestimiento con una terminación en celeste. El cielo raso tenía unas nubes esponjosas. Había una cuna con una luna que se balanceaba y un móvil de estrellas justo para ojitos curiosos. Había un cambiador, un tocador y una mecedora con un gran oso de peluche sentado en ella. 

	Gabi no solo había aceptado la idea de que Hayden fuera parte de sus vidas… lo había llevado a un nivel más real. 

	-Di algo- le dijo. 

	-No sé qué decir.-

	Vino detrás de él y se abrazó a su cintura. –Cada niño debería alcanzar el cielo.-

	Él miró hacia arriba, y sintió la emoción que amenazaba sus ojos secos. –Esta mañana,- empezó. –esta casa era un inmueble. Esta noche es un hogar.-

	 

	 

	 

	Capítulo 25

	 

	Meg se sentó frente a su computadora y esperó que se cargara el video de Internet. Sam contestó con una sonrisa. –Hola, Meg.-

	Meg sintió alivio cuando notó que habían desaparecido las ojeras bajo los ojos de su amiga. –Te ves bien.-

	-Estamos bien.-Hablaron brevemente de los niños, las cosas que habían pasado después de la muerte de Jordan. Las noticias sobre el embarazo de Meg se habían propagado rápidamente. –Estoy feliz por ustedes.-

	-Deberías ver a mi suegra… ya se está volviendo loca.-

	Sam tomó su cabello rojo y lo puso sobre su hombro derecho. –Bueno, ¿cómo es que tienes una potencial clienta nueva?-

	Era bueno volver al negocio y estar alejados del drama personal. –Tiene treinta y cuatro, es la dueña de un gran pedazo de Manhattan, y quiere enojar a su ex con un hombre sexy más joven.-

	La sonrisa de Sam creció y se convirtió en risa. Intercambiaron información, hicieron notas y un plan para ayudar a la ricachona en la ciudad a encontrar un esposo.-

	-Esto es exactamente lo que necesito en este momento.- dijo Sam cuando terminaron. –Un desafío.-

	-Yo también pensé eso. –Meg se reclinó en su silla. -¿Tienes un minuto más?-

	-¿Seguro, ¿qué pasa?-

	-Es sobre Hunter.-

	Sam gruñó. –Siento que me equivoque en eso.-

	-Vi las notas en el archivo. Parecía que no lo aprobabas como cliente, para nada.-

	-No lo aprobé. Estaba envuelta con lo de Jordan cuando vino a nosotras, le dije a Gabi que hiciera la entrevista y tomara de la decisión final. Nunca pensé que lo aprobaría, y menos que se casara con él.-

	Eso era lo que Meg pensaba. –Si te sirve de consuelo, no había visto a Gabi tan feliz desde que la conocí.-

	Sam la miró con los ojos entrecerrados. –¿De verdad?-

	Meg asintió. –El hombre es filoso, pero me gusta. Hasta Val está empezando a aceptarlo.-

	-Blake dice que es impredecible y salvaje para conseguir lo que quiere.-

	-¿Hasta cometer crímenes?- 

	-No encontré nada para meterlo tras las rejas.-

	-Es demasiado rico para dejar rastros.-

	-Es cierto. Parece querer mantener segura a Gabi de corazón. Neil ha instalado un importante sistema en su nueva casa, y dos guardaespaldas personales.-

	¿Qué? ¿Guardaespaldas? Que noticia. 

	Sam cerró la boca de golpe. –Pensé que lo sabías.-

	-¿Saber qué? ¿Por qué necesita Gabi guardaespaldas?-

	Sam levantó las dos manos. –Odio el chisme.-

	-Bueno, no puedes parar ahora.- Meg se adelantó en su asiento para poder ver cualquier signo en la cara de Sam. 

	-Aparentemente su marido abrió dos cuentas con mucho dinero a nombre de la señora Gabriella Picano. Una estaba siendo usada activamente y la otra, medio inactiva. No sé cómo las descubrió, pero cambió las contraseñas y dejó afuera a cualquiera que las estuviera usando. De acuerdo a lo que dice Neil, Hunter cree que se ha pintado un blanco en la espalda. Y antes de que preguntes, no, no ha habido amenazas.-

	-¿Por qué habría hecho eso Alonzo?-

	-¿Quién sabe? Quizás pensó que si había mucho dinero a su nombre, ella era parte del contrabando… la mantendría en silencio si hubiera sobrevivido.-

	-¿Entonces quién usaba esas cuentas?-

	-Ni idea. Neil nos dijo que Hunter tiene gente investigando.-

	Esta era una nueva preocupación sobre su cuñada. –Si es dinero de la droga, ella podría ser atrapada y terminar en la cárcel.-

	-Alguien podría haber sabido eso y usarlo para presionarla.-

	-Chantaje.-

	Las dos estaban perdidas en sus pensamientos por un minuto… y luego se miraron a los ojos a través del monitor.

	-Chantaje, digamos… ¿para que se case?-

	-No piensas—Sam interrumpió sus propias palabras. –Oh, no-

	Meg odiaba donde habían ido sus pensamientos. –Tiene sentido. Maldición. Quería que el hombre me gustara, realmente.-

	Sam enroscaba su cabello-¿Pero, por qué? ¿Cuál era ese gran motivo de Hunter para casarse rápidamente? ¿Por qué chantajearía a una extraña?-

	-El bebé. Que es la cosa más egoísta que alguna vez he oído.-

	Era el turno de Sam de quedarse mirándola. -¿Bebé? ¿Qué bebé?-

	Mierda, el gato había salido de la jaula y se arrastraba por las paredes. 

	 

	De compras… nada como terapia de compras para pasar el tiempo. Gabi caminó a través de la tienda de departamentos, sentía los ojos de Solomon en su espalda. El mantenía la distancia, pero siempre estaba cerca. Ella no se daría cuenta probablemente si estuviera de compras con alguna amiga, pero Gwen estaba cuidando a su bebé enfermo y Judy estaba trabajando. Molestar a Sam no era una opción. 

	Siempre había sido difícil comprarle algo a su hermano, pero con el bebé en camino, la puerta de papito estaba abierta y llenándole la cabeza con ideas para la Navidad. 

	No pudo detenerse, por eso estuvo recorriendo el departamento de bebés y encontró un minúsculo par de medias y un sonajero de peluche para su sobrino o sobrina por nacer. Su mirada se fijó en un overol de jean. Se alejó de ahí, Comprar ropa para Hayden tendría que esperar. Pero podría comprar un osito. 

	Cambió las bolsas de mano cuando salió del negocio para buscar una corbata con mamaderas o una tontería como esa. 

	Gabi miró sobre el hombro, y vio a Solomon cerca. Cuando volvió a darse vuelta, se detuvo. 

	Unos ojos oscuros estaban clavados en ella cuando la mujer se acercaba lentamente. Sheila Watson era más hermosa en persona que en fotos. Un poco más baja que Gabi, más curvas, pero nada de sobrepeso. 

	La otra mujer recorrió a Gabi con la mirada de arriba abajo. En vez de sentirse avergonzada, mantuvo la postura y esperó a ver que iba a hacer la otra. 

	Gabi recorrió con la mirada sus alrededores y encontró las mejillas regordetas de un bebé durmiendo en un carrito. Se le quedó el aliento en la garganta, y le dolieron las manos porque quería tocar al sobrino de Hunter. Las palabras de Sheila devolvieron su atención a la madre. -¿Sabes quién soy?-

	Gabi guardó silencio y esperó. 

	-Me prometió que se casaría conmigo.- 

	-¿De veras?-

	Sheila levantó su barbilla o quizás fue su nariz. –Él te usará, como lo hizo conmigo… y después te descartará.-

	Ese era el plan original.

	-Mi pregunta es… ¿eres tan fría como él?-

	Gabi intentó alejar todas las emociones de su cara y forzó a sus ojos a no volver con el bebé. 

	Sheila apretó la mandíbula. –Él me debe. Le debe a nuestro hijo.- La rabia en los ojos de Sheila se atenuó rápidamente. –Si tienes un hueso decente en tu cuerpo, lo deberías convencer de que se ocupe de su hijo.-

	Miles de respuestas murieron en los labios de Gabi. Se mordió el labio. Cualquier cosa que dijera podría alertar a la mujer sobre las intenciones de Hunter.

	Gabi notó que la mano de Sheila apretaba la correa de su bolso, el bebé a su lado estaba olvidado y la mujer caminaba hacia ella. Los clientes las rodeaban, enojados porque habían obstruido el paso. 

	La mirada dura de Sheila volvió a ella, se alejó de Hayden y se acercó a Gabi. 

	Demasiado cerca. 

	-Pareces la perfecta perra fría para el bastardo.-

	Ahí estaba… la parte inestable de la que Hunter había hablado. 

	Gabi la rodeó pero no le dio la espalda. –Si me disculpa.-

	Gabi le dio la bienvenida a la voz de Solomon que las interrumpió. -¿Señora Blackwell?-

	Sheila puso una sonrisa en su cara que no había tenido antes. -¿Ya tienes un juguete?-

	Gabi se pudo al lado de Solomon. –Estoy lista para irme.-

	Él se pudo en medio de las dos y la empujó suavemente hacia la salida. 

	-No hemos terminado.- le gritó Sheila a su espalda. 

	Gabi no respondió pero sintió la ira de la mujer mientras se alejaban. 

	-¿Quién era?- Solomon preguntó cuándo ingresaban al estacionamiento. 

	-Alguien en quien no se puede confiar. Si acerca otra vez a mí, por favor debes interponerte.-

	Él se pasó la mano por los cabellos, miró detrás de ellos y caminó más rápido. 

	Una vez que estaban en el auto, Gabi inspiró profundamente. –Llévame a la oficina de Hunter.-

	-Si señora B.-

	Cuando estaban alejándose del mal, Solomon dijo. –Debería haber intervenido antes. Le fallé.-

	-Podría haber sido una amiga. Dudo que muchos asaltantes anden empujando carritos de bebe. No podías saberlo.-

	-No volverá a pasar.-

	Gabi trató de tranquilizar al hombre. –No te preocupes.-

	Tiffany le dijo que entrara en la oficina de Hunter sin anunciarla. Solomon se quedó junto al escritorio de Tiffany. 

	La cara de Hunter se iluminó cuando ella entró en la oficina. Mantuvo el teléfono en su oído pero le hizo señas para que se acercara. –Está bien. No me interesa como lo manejas, solo hazlo.-

	Hunter se puso de pie cuando ella se acercaba y se encajó entre el escritorio y la silla. Su mano encontró la cintura de ella y apretó. 

	-No tengo tiempo en este momento.- le dijo Hunter a quien hablaba con él por teléfono. –Algo importante justo apareció en mi escritorio.-

	Gabi sintió que la tensión que le había dado por el encuentro con Sheila se disolvía. 

	-Bien… hazlo.- Hunter se inclinó alrededor de ella y colgó el teléfono antes de acariciarle el cuello con la nariz. -¿No es la señora Claus? ¿Qué hice bien para que me hagas una visita?-

	Gabi inclinó su cabeza hacia atrás y le gustó sentir sus labios sobre su cuello…que la distrajeron. –No es por placer. Lamento decirlo.-

	Él dejó de besarla y la miró a los ojos. -¿Qué pasó?-

	¿Era tan transparente?

	-Me encontré con Sheila.-

	La mano que sostenía su cintura se apretó, y su cara se oscureció. -¿Dónde mierda estaba Solomon?-

	-Justo ahí. No lo llamé… no tenía forma de saber que ella era una amenaza.-

	-No es una excusa.-

	-Si lo es. Tener un guardaespaldas a mi lado es innecesario incómodo. Ella me estaba probando, no asaltándome.-

	-Una vez que tengamos a Hayden eso podría cambiar.-

	El recuerdo de la pequeña cara de Hayden, su boquita trompuda mientras dormía, le trajo una sonrisa suave al rostro. –Lo vi.-

	Hunter hizo una pausa. –¿Hayden?

	Asintió. –Es hermoso, Hunter. Estaba durmiendo en su carrito. Solamente le di una mirada antes que Sheila se pusiera desagradable.-

	-Me preocupa lo desagradable.-

	Gabi estuvo de acuerdo. – Y por eso debemos hacer esto lento y metódicamente. La mujer no estaba bien. Sacarle a Hayden cuando podría manejar una custodia parcial podría ser trágico.-

	-Ella no está esperando que pida la custodia. Está esperando que le pague.-

	-Me hace preguntarme que locura va a pasar cuando Hayden le sea quitado como moneda de cambio.-

	-La clase de locura que hace necesario un guardaespaldas… o dos… o tres.- parecía preocupado. 

	El teléfono sobre su escritorio zumbó.

	El apretó el intercomunicador. –Si, Tiffany.-

	-Lamento interrumpir, pero está un Oficial Delgado en el teléfono.-

	-¿Dijo de que se trataba?-

	-Algo sobre un reporte de persona desaparecida.-

	Gabi se movió cuando Hunter puso el teléfono en altavoz. –Habla Hunter Blackwell.-

	-Señor Blackwell… gracias por hacer un minuto para hablar conmigo.-

	Hunter se encogió de hombros y la miró a ella. –Se que cuando la policía llama, no es un opción dejar de responder.-

	Delgado se rió brevemente. –Es cierto. Soy un investigador de la policía de LA. Tenemos un reporte de persona desaparecida que pusieron esta tarde por un electricista que estuvo en su residencia ayer y quería hacerle algunas preguntas.-

	Gabi se enderezó en su asiento. -¿Quién?- preguntó ella. 

	-¿Disculpe?-

	-Mi esposa coordinó los trabajos ayer en la casa. Está conmigo en la oficina y lo puse en altavoz.-

	-Bueno… bien. ¿Señora Blackwwell?-

	-Soy yo… ¿quién está perdido?-

	-El nombre es Mark Collins.-

	El nombre era familiar. -Había más de treinta persona ayer en la casa, oficial… me tendrá que perdonar.-

	-Es el que instaló los televisores.-

	-¡Ah, si! Correcto. Buen chico… ¿Está desaparecido?-

	-Llamó a su empleador le avisó que había terminado el trabajo e iba a devolver la camioneta del trabajo y nunca apareció.-

	-No sé cómo puedo ayudar. Se fue apurado con muchos otros. No podría decirle a qué hora exacta se fue.-

	-Cualquier cosa que nos pueda decir ayudará. Me gustaría tener los nombres de las personas que estuvieron en su casa ayer.-

	Gabi no sabía por dónde empezar. 

	Hunter le puso la mano en la cadera. –Haremos una lista y se la haremos llegar.-

	-El tiempo es nuestro enemigo, señor Blackwell.-

	-Mi decoradora debe tener una lista de los chicos, y el nombre del que vendía los árboles… los que pusieron las luces afuera. Todos esos números los tengo en la casa, Oficial.-

	-Lo más pronto que pueda, señora Blackwell, será mejor.-

	-Por supuesto.-

	Hunter tomó el número de Delgado y colgó.

	-¿Qué piensas de todo esto?- preguntó Gabi. 

	-No podría decirte. ¿Qué recuerdas de él?-

	-Chico… veintitrés, quizás. Algunas de las chicas universitarias estaban flirteando con él. Felicia se la pasó haciendo sonar los dedos, diciéndoles que hicieran el trabajo y se enrollaran después.- sonrió- ¿Crees que hizo eso? ¿Faltó al trabajo y se enrolló con alguien?-

	-Es posible. ¿Qué quieres que haga?-

	Ella lo alejó con una señal de la mano, rodeó el escritorio y tomó su bolso. –Nada. Juntaré los números y llamaré al Oficial Delgado. –

	-Si me necesitas, puedo estar en casa en veinte minutos.-

	Se detuvo en la puerta con una sonrisa. 

	Andrew se juntó con ella cuando llegó a la casa, con los números en la mano. Hunter era, sobretodo, eficiente. Una vez que contactó a Delgado y le dio los números que necesitaba, miró los otros mensajes que Andrew había tomado para ella. 

	Llamó Meg. Llámala de vuelta.

	Meg atendió en el segundo timbre. –Hola, mama- bromeó Gabi. 

	No hubo un hola… ni cómo estás… solo una rápida pregunta directo al grano. - ¿Hunter te chantajeó, ¿no es cierto?-

	Capítulo 26

	 

	Hunter entró en la video conferencia con un gran suspiro de alivio. Travis había encontrado el hombre que malversaba sus fondos y estaba trabajando con un equipo de detectives encubiertos para atrapar al hombre en el acto. Hunter estaba por darse por vencido y pedirle a su esposa que lo ayudara con su conocimiento erudito, ver si Gabi podía estrechar la información para averiguar dónde estaban los fondos perdidos con más exactitud que su equipo. Parecía que ahora todo lo que tenía que hacer era anunciar las buenas noticias. 

	Estaba apagando la computadora cuando Tiffany lo interrumpió inesperadamente una vez más. Quince minutos antes de que hubiera cumplido su horario. –Lo siento por-

	-Ahórratelo-

	Tiffany se paró junto un panel en la pared y abrió una puerta oculta que guardaba un televisor de pantalla plana. – Los de Relaciones Públicas llamaron y preguntaron que quería hacer con respecto a esto.-

	Hunter se pudo de pie y esperó que Tiffany encendiera el televisor y le mostrara la grabación que su equipo había capturado. 

	La imagen de Gabi parada al lado de Sheila en una actitud que parecía de enemistad llenaba la parte superior derecha de la pantalla. El reportero captó la imagen con una declaración. –Se encuentran la amante y la esposa.-

	Los medios habían sido una espina en el trasero por años. Y ahora Gabi estaba sintiendo los pinchazos. 

	El reportero continuó…-Sintonicen este canal a las siete para ver la entrevista exclusiva con la trabajadora de guardería que reclama estar cuidando el hijo ilegítimo de Hunter Black. El señor Blackwell se casó con una mujer de la alta sociedad de Florida reciente e inesperadamente…- El reportero continuó vomitando sus bromas anunciando el segmento de noticias de la tarde.

	Tiffany apagó el televisor y esperó. 

	-Necesito a Ben Lipton por teléfono. Diles a los de RP sin comentarios hasta que indique lo contrario.-

	Tiffany dudó y luego puso sus pies en movimiento. 

	Para la hora en que dejó la conversación telefónica con su abogado privado, Remington le había dejado un mensaje y su secretaria de Nueva York había pedido instrucciones. 

	De camino a casa, se detuvo en la florería. 

	Gabi se encontró con él en la puerta con una sonrisa burlona. -¿Flores? ¿No es un cliché?

	-Viste las noticias.-

	Ella tomó las rosas blancas y rojas de sus manos y caminó hacia la cocina. –Todos vieron las noticias. El teléfono no ha parado de sonar desde que volví de tu oficina.-

	Él estudió sus movimientos cuando ella encontró un florero y lo llenó de agua. El buscó alguna inseguridad en sus acciones y no encontró ninguna.

	-Y si alguien pregunta, el día que Hayden fue conocido públicamente, le compré flores a mi mujer y vine a casa temprano.-

	-Son más de las seis.-

	-Es temprano para mi- se corrigió a sí mismo. Se sacó la chaqueta y la apoyó en el respaldo de una silla. 

	Ella tomó la pequeña tarjeta envuelta del ramo de flores y la apuntó en su dirección. –Qué bueno que me llevas a cenar afuera.-

	-¿Si?-

	-Si. Encontrarme con la madre de tu hijo es agotador.- bromeó cuando tironeaba del borde del sobre. La sonrisa bromista se desvaneció cuando encontró el cheque. -¿Qué es esto?-

	Él apoyó la cadera contra la mesada. –Un millón por cada ligue, supuesto o probado.-

	Entrecerró los ojos y no lo dejó pasar. –Debería cobrar esto solamente para fastidiarte.-

	-Un acuerdo es un acuerdo.-

	-¿Cuántos ojos tienes sobre él?- Gabi estaba recostada al lado de Hunter, había cruzado una rodilla sobre la de él y con su mano dibujaba círculos sobre su pecho.-

	-¿Estás preguntando por otro hombre después de esto?-

	Le palmeó el pecho. –Hayden. ¿Cuántas personas lo vigilan?-

	-Mi vigilancia está sobre Noah y Sheila.-

	Gabi se apoyó sobre el codo y su mirada se volvió helada.

	Antes que pudiera decir una palabra, ella apoyó su cuerpo desnudo y buscó el teléfono en la mesita de luz. Le puso el teléfono en la cara. –Toda la vigilancia sobre Hayden.-

	-Qu-

	-Todo el mundo libre supo, por los medios que tienes un hijo. Quieres que ese mundo libre crea que es tuyo… ¿permitirías que tu hijo tenga menos protección que tu esposa?-

	Él se sentó erguido en la cama, como hizo Gabi. La sábana se enroscó en su cintura y dejó a la vista una belleza que él tuvo que ignorar. –Tengo investigadores privados sobre Sheila y Noah… no guardaespaldas.-

	Gabi se puso la mano sobre la cadera desnuda y enderezó los hombros. -¿Por qué me has puesto guardaespaldas?-

	-Alguien puede…- Sus palabras se extinguieron cuando el punto que ella quería demostrar se reveló. –Mierda.-

	Corrió la sabana y se levantó de la cama mientras hacía la llamada telefónica. Estaba tan concentrado en quedarse con el chico que se desentendió del blanco.

	-MacBain.-

	-Sé que es tarde.- Le dijo Hunter a Neil cuando llegaba a su oficina. –Necesito ojos sobre…- era el momento de tomar la decisión. 

	-¿Sobre quién?- era tarde pero la voz de Neil era fuerte. 

	Hunter clikeó sobre su computadora. –Mi hijo.-

	Silencio. 

	-¿Las noticias decían por una vez la verdad?-

	Algo le decía a Hunter que eventualmente Neil y los que conocían a Gabi sabrían la verdad. En lugar de una mentira, declaró lo que necesitaba. –Hayden es la parte inocente acá.  Quiero que lo cuiden. Neil, estoy aquí con Gabi y puedo mandar a Solomon o Connor.-

	Hunter le dio la dirección que tenía, el nombre de la guardería, y los dos investigadores privados que estaban trabajando en el caso, así los hombres de Neil no los confundían con otras personas. 

	Para cuando dejó el teléfono, Gabi estaba en la puerta, los brazos cruzados sobre la bata negra que cubría sus hombros desnudos. –Me necesitas- le dijo. 

	Sus palabras y su pose eran frívolos.

	Pero la realidad de su declaración, no lo era. 

	La diferencia entre defensa y ofensa es realmente sobre la posición de los jugadores sobre el tablero. Solo que para Gabi, su vida cambió de defender su posición a tomar lo que necesitaba, en una noche. 

	Hunter se reunió con sus abogados a primera hora de la mañana y Gabi se encontró con la suya. 

	Lori se apuró a entrar en su oficina, ofreció un te y sonrió. –Parece que dejamos pasar algo en tu contrato con Blackwell- dijo antes que Gabi pudiera explicar algo. 

	-No esperaba a Hayden.-

	Lori se relajó en su silla de respaldo alto. –Algo me dice que Blackwell sabía todo sobre su pequeño paquete antes de ofrecerte el contrato.-

	-No hay duda. Pero no es por eso que estoy aquí.-

	-¿Eh?-

	Gabi abrió la carpeta que trajo y la sostuvo sobre el escritorio a Lori. –Todo lo que digo aquí es confidencial… ¿verdad?-

	Por la forma en que Lori abrió la boca, no estaba esperando la pregunta. –Completamente.-

	Gabi le dio los papeles. Lori revisó la pila de papeles mientras Gabi hablaba. –Mi difunto marido era un traficante de drogas.-

	Por la expresión en la cara de Lori, la información no era nueva para ella. Había sido abogada de Samantha por algún tiempo, y si Gabi tenía que adivinar, algo de la información que no había trascendido a los medios, era noticia antigua para la abogada. 

	-Ya lo sabías.-

	Lori se encogió de hombros. 

	-Lo que no sabes… lo que muy pocos saben… es que yo lo maté.-

	Lori disparó su mirada hacia Gabi, -Murió en el hospital.-

	-Yo lo desenchufé.-

	La abogada soltó un suspiro. –Decirle a los doctores que le quiten el soporte vital no es lo mismo que matarlo.-

	-Lo hice, de acuerdo a la compañía de seguros que pagó el seguro de vida de Alonzo.-

	Lori revolvió los papeles hasta que encontró los formularios del pago.

	-Es un gran pago.-

	-Cobré el cheque y rápidamente entregué el dinero a muchos programas de prevención. Si miras la letra chica de la póliza, si mi mano es de alguna manera responsable de la muerte de mi esposo, incluido removerlo del soporte vital sin una orden de la corte, el pago sería anulado.-

	-Pero cobraste el cheque.-

	-Ves mi problema.-

	Lori tomó un anotador y se anotó algunos datos. –El fraude de seguros es un asunto peor que asaltar una tienda de licores y dispararle al encargado. Las grandes compañías usan de ejemplo a cualquiera que atrapen haciendo fraude. Vamos a tener que movernos con cuidado.-

	Gabi odió sentir el miedo en sus entrañas. –Si hubiera sabido de la cláusula nunca hubiera cobrado el cheque.-

	-¿Tienes el dinero para devolverlo?-

	Gabi sacó el cheque que Hunter le dio la noche anterior y se lo dio a Lori.-

	La abogada se rió. –Son muchos ceros.-

	-Creo que Hunter es bueno para conseguirlos.-

	Lori abrochó el cheque al legajo y lo cerró.-

	-Quizás deberías saber que hay un par de cosas más que tengo que arreglar.-

	Lori extendió su mano:-¿Otro archivo?-

	Gabi sacudió la cabeza y se inclinó sobre el escritorio, dio vuelta el anotador y escribió los nombres de los dos bancos y los números de cuentas. –La primera está en un banco de Colombia. La segunda en Italia. Las dos tienen mi nombre. Bueno, Gabriella Picano.- Gabi continuó explicando los detalles que pudo darle. Limitados como eran.

	-¿No tienes idea quien las estaba usando?-

	-No. La que está en Italia tiene ingresos frecuentes, casi ninguna extracción. La colombiana tiene un movimiento frecuente de entradas y salidas.-

	-Lavado.-

	-Probablemente. Cuando me enteré, cambié las contraseñas de accesos y no ha habido movimientos desde entonces.- 

	Lori se encogió. -¿Debería saber cuánto dinero hay en esas cuentas?-

	-Mucho más que el cheque que te di.-

	-Esto complica todo. Si los del seguro averiguan que tienes dinero en el extranjero-

	-No es mío.-

	-Ellos no saben eso. - Lori se dirigió a su computadora y empezó a teclear. –Esto va a llevar algo de tiempo.-

	Gabi pensó que dar esta información era una acción en la dirección correcta y la dejaría con una sensación de labor cumplida al final del día. Estaba equivocada. –No puedo ir a la cárcel.-

	-No creo que lleguemos ahí.-

	Había seguridad en la declaración. –Tenemos que estar tan silenciosas como podamos, mientras intentamos arreglarlo.-

	Lori estaba escribiendo otra nota. –Eso no te lo puedo prometer. ¿Cuándo fue la última vez que alguien de alto perfil como tu fue acusado de fraude y la noticia no llego a las  noticias de la noche?-

	-Yo no soy de perfil alto.-

	Lori estalló en carcajadas. –Estás casada con uno de los más ricos e influyentes hombres del mundo. Tienes tan alto perfil que la mitad de la gente ahí afuera querrá verte presa por celos, y la otra asumirá que eres culpable y que estás escondiendo otros crímenes que te llevarán a prisión eventualmente.- Lori se concentró otra vez en su computadora y tecleó unas pocas teclas. La impresora detrás de ella cobró vida. –Esto sería más fácil de enfrentar si no te hubieras casado con Blackwell. Una viuda de la alta sociedad que fue traicionada por su marido muerto obtiene más empatía que la esposa de un multimillonario.-

	Gabi se quedó helada. -¿Crees que Hunter sabía eso?-

	Lori alzó una ceja. -¿Sabía lo de la compañía de seguros… y las cuentas?-

	Gabi no respodió y Lori sacudió su cabeza. –Hunter no llego a ser lo que es por tener suerte.-

	Aunque hubiera sabido… las cosas habían cambiado.

	-¿No es cierto?-

	-No es tan egoísta como parece.-

	Lori se burló. 

	-No, realmente. – Gabi lo defendió. –Está con sus abogados justo ahora trabajando para sacar a Hayden de la custodia de su madre.-

	-Sacarle un niño a la madre. Qué noble. – el sarcasmo rebalsaba de su lengua. 

	-La mujer está loca.-

	Lori inclinó la cabeza y la miró. –Déjame pintar el cuadro un poquito más claro. Blackwell quería una esposa para demostrarle a la corte que era un hombre estable y casado… y está trabajando duro para ver que faltas comete la madre del niño para conseguir la custodia completa.-

	-Ella quiere dinero. No le importa el bebé.-

	-Eso ¿te lo dijo ella… o él?-

	Gabi abrió la boca. La cerró y se quedó en silencio. –Confío en él.-

	Lori la apuntó directamente. –Ese es tu primer error.-

	-No lo conoces.- Su tono era un poco menos defensivo. 

	-No, tienes razón, no lo conozco. Pero conozco su tipo. Es rico, arrogante y no se detendrá ante nada para conseguir lo que quiere. Hombres como él tuercen la justicia, dan sobornos… hasta la seducen, para conseguir sus objetivos. Te metiste en este contrato, fría y desapegada. Te sugiero que encuentres esa mujer otra vez para poder salir de este lío entera. No dejes que Blackwell te haga lo que te hizo Picano.-

	-Eso no es posible.-

	-¿Estás segura?-

	Gabi miró a su abogada y supo que la mujer le había dado un buen consejo. 

	Pero Gabi no quería oírlo. 

	Cuando entró nuevamente al auto, Solomon buscó en la guantera una pequeña caja. –Neil hizo hacer esto- le dijo a ella. –Y quiere que lo uses todo el tiempo.-

	Abrió la tapa y encontró un relicario con una cadena de plata. –Es un GPS. Asi como siempre tendrás a uno de nosotros pegado a ti, hay momentos, como hoy, en los que estarás fuera de nuestra vista. Quería dártelo más temprano. Me acordé, sentado en el recibidor que no lo tenías puesto.-

	Se lo puso sobre la cabeza y observó el simple diseño. Quiso abrirlo pero no pudo.-

	-No se abre.-

	-Oh- Que exageración. Guardaespaldas y relicarios con GPS.

	- ¿Es solamente de dispositivo de rastreo? ¿Verdad? ¿No graba lo que estoy diciendo?-

	Solomon sacudió su cabeza. –Nop. Solo GPS. Es a prueba de agua, también. Así puede bañarse sin sacarlo.-

	Con un encogimiento de hombros, Gabi escondió el relicario bajo su camisa y se enfocó en el paisaje que pasaba a su lado y la gente que la rodeaba… personas que no usaban GPS o viajaban con un hombre armado a su lado. 

	En la visita a su oficina esta mañana, Hunter se encontró con una demanda de Sheila exigiendo dinero para la manutención de Hayden. Parecía que la mujer avanzaba más rápido de lo que Hunter podía correr. 

	Hunter se sentó frente a Ben Lipton y su equipo de abogados de familia. 

	-Ella tiene que aceptar que se haga un test de paternidad.- le dijo Ben

	Hunter ya tenía uno. Le pagaron bajo la mesa a personal de la clínica donde Sheila llevaba a Hunter y le consiguieron una muestra de saliva del niño por poco dinero. 

	-El test va a probar que soy el padre. – les dijo él. –Su trabajo es usar la información que les conseguí para obtener la custodia completa y exclusiva.-

	-Como te dije antes, ella tiene que ser incapaz para ser madre de tu hijo. Tu estabilidad y la prueba de que Hayden es tu hijo solamente garantizará la custodia compartida. Pagar la manutención será inevitable.-

	-La mujer quiere que le paguen, no el título de madre.-

	Los abogados se miraron entre ellos. – Ella va a designar un doctor para que haga el test de paternidad, y nosotros pondremos otro. Eso nos comprará cuarenta y ocho horas para encontrar algo que sirve para declararla incapaz.-

	-Tienes los informes de mis investigadores.-

	-Tomar antidepresivos no es un arma humeante. Y no ha visto un doctor en cinco años por ninguna causa psicológica. Quizás no sea buena para mantener económicamente a Hayden, pero lo cuidan adultos cuando ella no está con él.-

	-Adultos incompetentes.-

	-Ellos serían los responsables, no ella.- le dijo Ben. 

	El abogado a la izquierda de Ben se enderezó en su silla. –Ella no está esperando que usted quiera quedarse con el niño. Ella podría contraatacar.-

	-Ella está en esto solamente por el dinero. Cuelguen un cheque delante de ella y lo tomará.-

	Ben cruzo los brazos sobre su pecho. -¿Cómo puedes estar seguro?

	Hunter sabía que los abogados estaban obligados a guardar sus secretos. Asi que les dio lo que necesitaban. –Porque Hayden no es mi hijo biológico. Nunca dormí con Sheila Watson… mi hermano lo hizo.-

	-¿Y si su hermano busca la custodia?-

	-Puede tratar. Una vez que Sheila pruebe que yo soy el padre, y yo lo confirme, Noah no tendrá nada para sostener su reclamo. Y si trata, estoy seguro que ustedes pueden hacer desaparecer el caso.-

	Unos cuantos asentimientos se produjeron en la habitación.-

	Hunter se puso de pie para irse. –Llámenme con el nombre del doctor que usaremos. Gabriella y yo estaremos aquí el viernes para la audiencia.-

	-Si puedo empujar la corte tan rápido- dijo Ben.

	Hunter lo miró fríamente. 

	Ben levantó sus manos. –Haré que pase.-

	-Eso está mejor. Buen día, abogados.-

	Antes de dejar la habitación, escuchó algunos murmullos, -Y yo que pensé que pasar la navidad en familia era un asco.-

	 

	 

	 

	
Capítulo 27

	 

	Gabi se sentó en el sofá, sus piernas dobladas bajo su trasero y las luces de navidad titilaban dándole brillo a la habitación. 

	Las palabras de Lori la habían perseguido todo el día. 

	¿Estaba cometiendo los mismos errores? ¿Estaba confiando en el hombre equivocado? Si Hunter era capaz de sobornar la justicia…¿le estaba haciendo lo mismo a ella? Todos sus murmullos sobre no ser suficientemente  bueno para ella la habían llenado de poder en la relación. ¿Era falso ese poder? ¿Era su seducción una forma de conseguir lo que quería?

	Quería a Hayden…

	O quizás solamente quería joder a su hermano. 

	Las otras palabras de Lori… las que no se habían pronunciado la molestaban, también. ¿Y si Hayden era el hijo de Hunter? Quizás la mujer en el mal estaba peleando por los derechos de su hijo. 

	Gabi odiaba la duda que corría como loca por su cerebro.

	Sonó la alarma del portón, señalando el retorno de Hunter. Vio las luces del auto, escuchó la puerta de entrada abrir y cerrarse. Sus pisadas dudaron cuando entró en la habitación. 

	-¿Gabi?-

	Ella no respondió, solo se agarró a los flecos de los almohadones que estaban en su falda. 

	Él se acercó lentamente hasta que estuvo parado lo suficientemente cerca para que ella pudiera oler la esencia de su piel. Esa esencia que la había seducido desde la primera vez que se habían encontrado. 

	El se arrodilló hasta que tuvo la mirada a la altura de la de ella. -¿Qué pasó?-

	-Hoy visité a mi abogada… la recuerdas… Lori Cumberland.-

	-¿Cómo podría alguna vez olvidar a la srta Cumbreland? –preguntó con una media sonrisa.

	Gabi no le devolvió la sonrisa. –Le conté sobre el seguro de vida, las cuentas internacionales.-

	Hunter perdió la sonrisa y se sentó en la silla al lado de ella. –Te dije que me haría cargo de eso.-

	Gabi levantó su barbilla. –No vi motivo para esperar.-

	-Ahora no es el momento.-

	-Eso es muy parecido a lo que ella dijo.- Gabi dejó sus ojos pegados en los de Hunter. –¿Sabías lo difícil que iba a ser para mi limpiar mi nombre después de convertirme en tu esposa?-

	No había un gramo de emoción en la cara masculina. 

	Algo dentro de ella murió. –Jesus- Tiró el almohadón de su falda y se paró. 

	Hunter saltó sobre sus pies y le tomó el brazo, evitando que volara a su habitación. –No te conocía, Gabi.-

	-Y estabas dispuesto a usar la información que tenías para chantajearme, sabiendo malditamente bien que podría terminar en la cárcel por algo que no hice.-

	Él se acercó y ella tiró de su brazo. –No irás a la cárcel. Me ocuparé que no pase.-

	-¿Cómo vas a hacer eso Hunter?-

	-Le devolveremos el dinero a la compañía de seguros.-

	-No es tan simple. ¿Sabías eso antes de presentarte en la parte trasera de mi limusina?-

	Él apretó la mandíbula. –Si. Lo sabía.-

	-¿Cuándo ibas a empezar a limpiar mi nombre?-

	Él miró más allá de ella. –Una vez que hubiera ganado la custodia de Hayden.-

	Se llamó a si misma con todas las formas de estúpida. –Una vez que tuvieras lo que te interesa.-

	-Nunca te escondí nada.- le dijo él

	-Y nada ha cambiado. Con todo lo que hay entre nosotros… nada ha cambiado. Tú obtienes a Hayden y yo termino en la cárcel.-

	Entonces la miró, y el enojo estaba por aflorar en sus rasgos. -¿Realmente crees eso?-

	-No se que creer, Hunter.-

	Dio dos pasos, la tomó de la parte trasera de su cabeza. Su beso fue duro, demandante… igual que el hombre. Maldita sea por responderle incluso con su enojo. Ella deseaba desesperadamente creerle, pero no podía.

	No ciegamente. 

	Nunca más. 

	Ella tiró para alejarse y se tapó los labios con la mano antes de darse vuelta e irse a su habitación. 

	Su corbata colgaba suelta de su cuello, tenía hielo en su vaso de bourbon. Las luces del árbol de navidad, el único que había tenido desde que era un niño, llenaban la habitación. 

	Gabi había finalmente dejado de llorar.

	Cada lágrima era un cuchillo en su costado, cada sollozo… y no tenía nada que ofrecerle como apoyo. No confiaba en si mismo para ir a consolarla, decirle que se había equivocado con él. Cuando de hecho, no lo estaba. 

	 Cuando supo al principio sobre el fraude de seguros y las cuentas off shore, asumió que era culpable de más que confiar en la persona equivocada. Una hermosa y astuta mujer, batiendo las pestañas para conseguir lo que quería en la vida. La chantajeó antes de conocerla. 

	Y aún cuando la conoció mejor, se mantuvo bastante desapegado. 

	Conseguir a Hayden. 

	Negarle todo a su hermano. 

	Entonces Gabi lo golpeó otra vez, donde no lo había esperado. 

	El árbol de navidad se burló de él.

	-Ahí estás.- Andrew entró en la habitación, tomó el medio vacío decantador de bourbon, frunció el ceño. -¿Ocupado?-

	-Ahora no, Andrew.-

	Andrew se sentó sin invitación.

	-Lo digo en serio.-

	-Despídeme.-

	-Estás despedido-

	Andrew se rió simplemente. –¿Cuándo vas a bajar la velocidad de tu vida personal y pensar antes de actuar?-

	Hunter no comentó, solamente estudió el hielo derritiéndose en el vaso mientras Andrew seguía.

	-Eres brillante en los negocios. Conviertes el pasto en billetes, siempre capturas la bandera antes que el equipo contrario. Algo me dice, sin embargo, que en tu boletín del colegio decía que no jugabas bien con otros.-

	-¿Por qué estás todavía sentado aquí?-

	-Porque soy el único que lo hará. Si no empiezas a ejercitar la paciencia, vas a ser un solitario, amargado, casi rico, viejo. ¿Suena como alguien que conoces?-

	-No soy mi padre.-

	-Estoy pensando en un árbol y una manzana en este momento. Que graciosos son los clichés, todos son ciertos.-

	Hunter terminó el resto de su bebida y dejó el vaso a un lado. 

	-Tienes una oportunidad única con una mujer que tiene el corazón del tamaño de Texas. Estás a punto de traer un niño a tu hogar que va necesitar más que una amargo hombre maduro para que lo críe. Tienes el mundo a la distancia de un chasquido y lo estás arruinando.-

	Hunter fijó la mirada en la única persona de su vida dispuesto a hablarle de esta manera. –Lo arruiné antes que empezara.-

	-Entonces necesitas hacer lo que cualquier otro hombre con sangre en las venas haría. Encuentra cinta de embalar y arréglalo. –Andrew se paró y comenzó a irse. 

	Hunter lo detuvo. 

	-¿Por qué te preocupa que lo arregle?-

	Andrew miró alrededor de la sala. –Quiero el título exclusivo de amargado.-

	Hunter sonrió. 

	-Y el árbol es un lindo gesto.-

	Salió de la habitación dejando atrás su sabiduría. 

	-Así que Balckwell quiere ser papá… perfecto. –Diaz golpeó la mesa pensativo. De toda la información inútil que había conseguido escuchando a los Balckwell, esta pagaría.

	-Esto va a ser más fácil de lo que pensábamos, ¿eh Raul?- Diaz hizo sonar sus dedos. –Necesito esas fotos.-

	-Fotos, ¿qué fotos?-

	-Picano te envió fotos antes de acabar muerto. Fotos que valen chantaje. Creo que algunas eran de su esposa.-

	Raúl se encogió de hombros y se giró hacia la computadora. 

	Diaz le tenía que dar crédito al muerto. Cubrió sus huellas en lo que se refería a Gabriella. Se casó con ella, puso el dinero a su nombre, la hizo ver tan culpable como era él… fabricó mugre sobre ella… la ató. Si el hombre hubiera estado vivo, habría llegado tan lejos como para que la justicia nunca lo encontrara. 

	Maldita vergüenza  que hubiera terminado con el pecho lleno de balas. 

	Eso le arruinaba el día a cualquiera. 

	A Raúl le llevó una buena hora encontrar y piratear las imágenes.

	Diaz pasó las fotos, y se quedó con la que mostraba a Gabriella Blackwell ofreciendo el brazo para una dosis de droga. Nada mejor que una imagen de la mujer de Blackwell drogándose captada por la cámara. –Perfecto6 - Había otras… pero las más perjudiciales eran las de una chica de alta sociedad imperfecta, en la agonía inducida por las drogas. La foto valía unos cuantos millones si Blackwell quería mantenerla alejada del juez que debía decidir su capacidad para tener custodia absoluta  de su hijo. Diaz asintió en dirección a Raul. –Ahora necesito que encuentres la póliza de seguros que usó Picano. Necesito el número de la póliza, el nombre del agente… todo.-

	Raul aspiró por su nariz, hizo sonar sus índices en el aire y empezó a teclear. 

	Más tarde, Diaz sacó el cigarro de sus labios, aspiró el humo, y lo soltó lentamente. Tenía todo lo que necesitaba, y pronto tendría las pelotas de Hunter Blackwell en sus manos. El hombre tenía un par de importantes decisiones que tomar frente a él. 

	Su hijo… su esposa… o su dinero. 

	Gabi no sabía en cual habitación había dormido Hunter, pero no lo hizo en la suya. Se despertó a la mañana siguiente con los ojos inyectados en sangre y un dolor de cabeza de muerte. Había llegado a una conclusión alrededor de las dos de la mañana. 

	Ella se había hecho la cama. Había elegido a Alonzo y toda su falsa publicidad. Ella decidió casarse con Hunter en lugar de llevar sus problemas a la puerta de su familia. Conscientemente y de buena gana inició una relación física con su marido temporal. No había esperado el compromiso emocional que había desarrollado, pero en algún momento entre el otoño y el invierno, su corazón comenzó a resquebrajarse y Hunter se coló. 

	Él dijo que no era confiable y que no la merecía. Libremente admitió que la estaba usando, y sin embargo ella había esperado que algo hubiera cambiado dentro de él como había cambiado en ella. 

	¿Cómo lo había dicho Lori? Para salir del agujero de su matrimonio, tenía que encontrar la parte fría y desapegada con la que había entrado al contrato. 

	Solo que cuando se duchaba e intentaba esconder los círculos bajo sus ojos, la imagen que el espejo le devolvía era la de una mujer rota y no fría. 

	Enderezó los hombros y agregó una capa por vez. Crema humectante, algo para cubrir las ojeras… una capa de armadura disfrazada de base. Un rubor de confianza que iba a tener que fingir hasta que pareciera natural. Sus ojos, el mejor rasgo que tenía, iban a tener que explotar hoy. El delineador  era para inspirar y una gruesa capa de rímel era el equivalente al maquillaje de un payaso con una sonrisa. El labial ciruela oscuro completaba su arsenal cosmético. Acomodó el cabello en un nudo sobre su cabeza con algunos mechones colgando de su cuello. 

	A Hunter le gustaba suelto. 

	Ella usaría un peinado alto. 

	Gabi entró en el vestidor y dejó caer la bata. Cada cm de vestimenta tenía una función diferente de la que le había dado el diseñador. Su ropa interior la hizo sonreir; mucho más cuando se dio cuenta que a Hunter le gustaría pero nunca llegaría a verla. 

	La relación sexual entre ellos había terminado. 

	El top tejido abrazaba sus pechos se estrechaba sobre su cintura antes de asentarse bajo su cadera. Los pantalones de seda parecía una capa de piel suave, y los tacos de 9 cm mostraban la cantidad justa de atractivo sexual que ella deseaba. 

	Ella lo luciría. 

	Toda la rutina le llevó una hora de la mañana y le recordó que ella era fuerte. Basta de lágrimas para ella. 

	Basta de confiar.

	Basta de cometer errores.

	Entró en la cocina y encontró a Andrew sentado con el diario de la mañana. Saltó para ponerse de pie cuando la vio. –Buenos días señora Blackwell.-

	La necesidad de recordarle a Andrew que la llamara por su nombre de pila se atoró en la parte de atrás de la garganta. Fría y desapegada. 

	-Buenos días, Andrew.-

	-Hice café, ¿o prefiere te?-

	-El café está bien.-

	Él estaba en la mesada y buscando una taza para ella antes que pudiera detenerlo.-

	Ella aceptó la taza y tomó un sorbo antes de murmurar las gracias. 

	-Hunter me pidió que le dijera que se fue a la oficina.-

	Ella miró el reloj en la pared. Eran más de la nueve. –Bien-

	Escuchó pisadas y después el llamado familiar de su nuevo nombre. –Días sra B.-

	-Buen día, Solomon.-

	Él se dirigió directamente a la cafetera y expresó su aprobación cuando tragaba el brebaje. 

	-Estuve perfeccionando mis habilidades para hacer panqueques, si quiere alguno.- le dijo Andrew. 

	-Estoy bien así.- le respondió ella. 

	La sonrisa de él se debilitó. 

	El sonido del timbre del portón interrumpió el silencio que se había producido. 

	Andrew respondió y dejó entrar a quienquiera que había tocado el timbre.

	Gabi sorbió su café y pensó en su día, su vida, cuando el hombre de la casa la consideraba en silencio. 

	Andrew la sacó de sus pensamientos después de abrir la puerta del frente. 

	Gabi dejó su café a un lado y encontró al encargado de la casa parado cerca de la puerta con las manos detrás de su espalda. 

	Un repartidor con los brazos llenos con un ramo de flores estaba en la entrada con una sonrisa en el rostro. –Entrega especial- dijo cuándo le ponía las flores en sus brazos. 

	Su nariz se estremeció, y sus ojos se humedecieron de la emoción. -¿Quién las envió?- Como si no lo supiera. 

	-Un señor Blackwell.-

	No confió en poder decir alguna palabra coherente.  –Andrew- levantó su mano libre - ¿Puedes?-

	-Ya lo tengo, señora Blackwell.-

	Andrew metió la mano en su bolsillo y le dio propina al hombre antes de cerrar la puerta. 

	Eran hermosas. Muy parecidas a las que Hunter le había enviado la primera vez que se encontraron. 

	No podía hacer esto otra vez. 

	Gabi tiró de la tarjeta que venía con las flores y disfrutó la fragancia durante el camino hasta la cocina. Una vez ahí, ella abrió la puerta del receptáculo de la basura y tiró las flores ahí. 

	Ella sabía, sin duda alguna, que cada movimiento que hiciera le sería reportado a su esposo. 

	Así como la mataba tirar esas adorables flores perfectas, fue la caminata hasta la chimenea y el ruido del fosforo al prenderse lo que la destrozó. 

	Le prendió fuego a la nota de Hunter, miró incendiarse los bordes del papel encerado hasta que casi se quemó la piel. Y después tiró lo que quedaba en la fría chimenea sin leerla. –Boluda una sola vez- susurró para sí misma. 

	Cuando la nota se convirtió en cenizas, también se volaron las preocupaciones de Gabi acerca de lo que pensaran otros. -¿Solomon?-

	-Ah, si señora B.-

	-No soy una muy buena conductora.- dijo ella en un tono monótono de voz mientras miraba desaparecer la nota. 

	-Si ah… Neil lo mencionó algo de eso.-

	Ella se alejó de la chimenea y del mensaje que nunca leyó y trató de sonreir. 

	Los dos hombres la miraban como si le hubiera salido una cola. 

	-Tú eres un buen conductor.-

	Solomon se paró más erguido, y le dio una sonrisa medio tonta. –Pensé en competir en Nascar antes de unirme al servicio.-

	Un pensamiento se formó en su cabeza. 

	-El Aston ya volvió del taller. ¿Verdad Andrew?-

	-Es…-

	Y eso lo resolvió. 

	-¿Qué opinas de darme lecciones de manejo defensivo?-

	Solomon subió una ceja… y parpadeó. 

	-Bueno toma mi auto.-

	Parpadeó

	Parpadeó

	-¿El Aston Martin?-

	Gabi se encogió de hombros. -¿Qué es lo peor que podría pasar?-

	 

	 

	      

	Capítulo 28

	 

	No podía concentrarse. Todo lo que necesitó fue recibir un texto y explotó su día completamente. Andrew tomó una foto de las flores que había enviado a Gabi, tiradas en la basura y agregó un mensaje: la tarjeta está en la chimenea, sin leer y humeando. 

	El próximo mensaje decía solamente: ¡cinta de embalar!!!

	Necesitaba arreglar esto. Pero tenía que admitir que no tenía idea de cómo hacerlo. Toda su vida, el dinero y el poder arreglaron sus problemas. Con más dinero y más poder conseguía arreglos más rápidos. Las palabras de Andrew estaban clavadas en su cerebro. Bajar la velocidad. Necesitaba bajar la velocidad de su vida personal o verla girar en espiral fuera de control. Las flores en la basura eran el signo de un inminente tornado. 

	Giró la silla junto a su escritorio hasta que estaba mirando hacia la ciudad. Estaba todo gris… no parecía el clima del sur de California al que se había acostumbrado. Pero suponía que hacía juego con su humor. 

	Y pensaba que hacía juego con el de Gabi también. 

	Sus objetivos habían sido definidos fácilmente hacía unos meses, y ahora se habían ensuciado con emociones y consecuencias. Tener a Gabi a su lado con algo tan simple como decorar la habitación del bebe como apoyo, era un ejemplo invaluable de la profundidad de su corazón. Con todo lo que había pasado, él pensaba que estaría harta y muerta por dentro. 

	Su familia y amigos la adoraban, le dijeron que lo enterrarían si la lastimaba. Hasta Andrew estaba directamente de su  lado del péndulo. 

	Una conversación… flores… esas cosas no iban a servir de cinta de embalar para arreglar su relación. 

	Y la quería de vuelta. 

	Apreció su oficina monocromática y pensó en el penthouse que contenía la misma vida vacía y silenciosa. Quería más. 

	Y lo quería con Gabi. 

	Un plan empezó a formarse en su cabeza. 

	Un plan que significaba bajar la velocidad de sus objetivos y acelerar los de ella. 

	El celular que estaba en la chaqueta de su traje vibró. Consideró ignorarlo antes de sacarlo de su bolsillo para ver  quien llamaba. 

	La esperanza tomó vuelo cuando vio el nombre de Gabi. 

	-Gabi- susurró el nombre cuando respondió. 

	Pero del otro lado solo obtuvo silencio. 

	Estaba a punto de rogar. –Háblame Gabi.-

	Escucho risa, risa masculina. 

	Hunter se congeló, volvió a mirar la pantalla del telefono, y era el nombre de Gabi. 

	-¿Quién es?-

	-Señor Blackwell… Soy su nuevo mejor amigo.- La voz era profunda, con acento del sur de la frontera. 

	-¿Quién es? ¿Dónde está mi esposa?-

	-Ah, su bondadosa esposa está donde se supone que debe estar… por ahora. Eso puede cambiar, mi amigo. No me tomo bien que la gente robe mi dinero. Hace que mis dedos hormigueen con el ansia de tomar dinero de otros. -¿Me entiende, no es cierto?-

	-¿De qué está hablando? ¿Quién es usted?- Hunter se inclinó adelante y tomó el receptor del teléfono de la oficina. 

	-Diez millones, señor Blackwell-

	-¿Discúlpeme?-

	La voz rió. –Revise su mail. Gabriella… hermosa mujer su esposa. Ella le ha mandado una foto.-       

	Hunter comenzó a teclear, encontró un mensaje en su casilla privada y lo abrió. 

	Su estómago se retorció. Gabi, cuando deberían ser los días más oscuros de su vida, se veía como una cáscara de la mujer que conocía. Tenía círculos oscuros bajo sus ojos, el vestido blanco le colgaba de los hombros… su brazo estaba extendido con una aguja que colgaba de él. 

	-¿Quién mierda es usted?-

	-Un hombre que será diez millones más rico muy pronto, ¿eh? Y para que sepa que no debe joderme… Le voy a dar diez minutos para mantener viva a su esposa.-

	Hunter se aferró al escritorio y se puso de pie. 

	-¿Tengo su atención, señor Blackwell?-

	-Si- apretó los dientes

	-Se sabe que los Aston Martin han explotado en los films de Bond. Debería animar al conductor a que termine las clases de conducción para que vea los fuegos artificiales desde fuera del auto- 

	-¿Qué—

	-Estaré en contacto.-

	Y la línea se murió. 

	Se aceleró su corazón y la luz que tenía dentro amenazó con apagarse cuando marcaba el número de su casa y gritaba hacia la oficina cercana. -¿Tiffany?-

	Andrew contestó con el primer timbre. -¿Encontraste una cinta de embalar?-

	-Pon a Solomon al teléfono.-

	-No está aquí.-

	Tiffany entró corriendo. 

	-¿Dónde está? ¿Dónde está Gabi?- no había forma de no reconocer la urgencia de su voz. 

	Hunter miró a Tiffany. –Llama a Neil MacBain. ¡Ahora!-

	Tiffany voló de vuelta a su oficina tan rápido como había entrado. 

	-Están manejando por ahí. Gabi quería lecciones de manejo.-

	-¿En el Aston?-

	-Si. Qué pasa Hunter?-

	Oh, Dios. –No tengo tiempo.-

	Colgó cuando Tiffany volvió. –Línea dos.-

	-¿Neil?- 

	-Háblame-

	-Recibi recién una amenaza de muerte para Gabi. Tengo nueve minutos para sacarla a ella y a Solomon del Aston.-

	Hunter movía las manos del miedo que tenía. El celular estaba apoyado en su escritorio, tomó el riesgo de volver a marcar el número de Gabi. Fue directamente al mensaje de voz. Golpeó fuertemente la mano sobre el escritorio. 

	Escucho a Neil ladrando órdenes a través del teléfono.

	-¿Lo tienes?-

	-Todavía no-

	-Ocho minutos, Neil.-

	Estaban en un recorrido cerrado, entonces ¿Por qué estaba Solomon apretando tan fuerte el costado del auto? Gabi aflojó el acelerador y se concentró en evitar los conos. Lo había hecho bastante bien, cuando había mantenido la velocidad debajo de cuarenta.

	A sesenta, las cosas se volvieron un poquito arriesgado.

	-Está girando demasiado el volante.- le indicó Solomon. –Relaje el agarre sobre el volante y deje que el auto se balancee solo.-

	El auto se sacudió hacia el lado contrario. 

	-Relajarse, no soltarse.-

	-Oh,…- Gabi tomó la próxima curva un poco más rápido e intentó relajarse.

	El teléfono en su bolso sonó, y miró detrás de ella. 

	-Ni siquiera piense en atender.-

	Lo miró frunciendo el ceño. –Por supuesto que no-

	Solomon miró fuera de la ventana y apretó la manija de la puerta. –Mire- 

	Muchos conos se cayeron cuando ella perdió completamente la curva. 

	Ella enderezó el auto y el teléfono de Solomon comenzó a vibrar. –Enderécelo y probemos otra vez. No puede dejar que teléfonos o personas la distraigan, señora B., o va a terminar lastimada.-

	Gabi enderezó los hombros y comenzó otra vez. Rodearon el segundo giro por enésima vez. Cuando el teléfono de Solomon sonó otra vez, Gabi se felicitó por ignorar el ruido. 

	Ni siquiera miró cuando Solomon contestó. –Estoy un poco ocupado- le dijo a quien sea que lo llamaba. 

	-¿Qué?-

	Fácil en la esquina, deja que las ruedas hagan el trabajo. 

	Perfecto, no toqué ningún cono. 

	-Oh, mierda.-

	Gabi quería mirar al asiento del pasajero pero pensó que Solomon lo hacía a propósito para que ella evitara las distracciones. 

	Sonrió y continuó manejando el auto. 

	-¡Detenga el auto!-

	Adelante tenía la curva en S. Gabi siguió manejando. 

	-¡Detenga el auto!- Esta vez Solomon agarró el volante. 

	Gabi apretó fuerte el freno. 

	Tan pronto como el auto se detuvo, Solomon le dio al botón del cinturón de seguridad. –Salga- 

	-¿Qué? ¿Qué p—

	-¡Salga!- él se inclinó abrió la puerta y la empujó. 

	Ella no se pudo mover suficientemente rápido antes que Solomon salió por su lado y la arrastró fuera del auto. Le tomó la mano y corrió. Ella no tuvo otra opción que mover los pies o arriesgarse a que los dos cayeran al piso.

	-¿Qué está pasando?- las palabras no habían terminado de salir de sus labios cuando ruido, calor y una fuerza desconocida la hicieron volar. 

	Solomon la apretó contra su costado cuando el suelo los alcanzó a toda velocidad. El brazo izquierdo de ella recibió el golpe de la caída y la atravesó el dolor. 

	No podía oir, pero las llamas que había detrás de ella le decían porque. 

	Gabi protegió sus ojos cuando escuchó la segunda explosión. 

	Solomon puso su cara frente a la de ella, sus labios se movían pero todo lo que escuchaba era un silbido. 

	El Aston ardía en llamas. 

	Solomon le puso la mano en la barbilla. Su boca se movió en lo que parecía una pregunta. -¿Está bien?-

	Ella asintió cuando comenzó a temblar. No podía escuchar. Sintió la vibración en su garganta pero no pudo escuchar sus propias palabras. 

	Solomon apuntó a sus propias orejas y sacudió su cabeza. Levantó la mano que todavía sostenía su celular y dijo algo en el antes de dejarlo caer a su lado. 

	Una de las ruedas explotó y el cuerpo entero de Gabi se sacudió. 

	Hoy podría haber terminado su vida. 

	Solomon la envolvió con los brazos y la sostuvo. 

	Y ella lo dejó. 

	La pista cerrada de conducción pertenecía al departamento de policía, haciendo que fueran los primeros en llegar a la escena. Gabi sabía que su pérdida de audición no era permanente cuando escuchó el sonido fuerte de la sirena de los bomberos. 

	Aturdida, observó una docena de oficiales corriendo alrededor del terreno vacío. Los conos naranjas cerca del Aston se habían derretido en una muerte lenta y surrealista. Alguien levantó su brazo y la envolvió con una venda. Ella miró hacia abajo, y notó la sangre por primera vez. La adrenalina debía haber tomado el control, porque no había sentido nada después del golpe contra el piso. 

	Estaba en shock, se dio cuenta en un nivel más allá de su conciencia. 

	La gente alrededor de ella estaba hablando, pero no podía oir nada de los suaves sonidos. 

	No fue hasta que un paramédico intentó levantarla que la adrenalina dejó su sistema.

	El dolor le atravesó el brazo, la rodilla y su cabeza estaba incendiada. 

	Los médicos la levantaron sobre la camilla y la acostaron. 

	Solomon empujó a los hombres que estaban a su lado y ocupó ese lugar. Mirando la vida, y sintiendo el dolor explotar en serie dentro de ella sin escuchar el ruido que  este provocaba, le permitió tener un giro en su conciencia. 

	Hubo movimiento a su izquierda que le hizo girar la cabeza. 

	Hunter… su traje nuevo ligeramente arrugado… porqué pensaba en la condición de su traje no se le ocurría la razón, pero su ropa llamaba la atención. Pero el hombre desesperado que usaba el traje, sin embargo, no era algo que reconociera. 

	Él empujó a la policía en la escena, apuntó en su dirección y corrió a su lado. 

	El sonido estaba apagado, una mezcla de sirenas y sonidos bajos que hacían imposible escuchar una sola palabra. 

	Hunter le hablaba, pero no podía entender una palabra. 

	Él apretó su mano y prestó atención a un paramédico. 

	Hunter asintió varias veces, y después la miró. 

	 Y ahí fue cuando lo vio. 

	Emoción… cruda,  sin guión. 

	Había lágrimas sin verter en sus ojos y la desesperación llenaba su rostro. 

	Trepó en la ambulancia con ella, y habló con alguien detrás de él. Cuando la puerta se cerró y lo que pudo oir fue nada más que el chirrido de un ruidoso vehículo de emergencia, ella cerró los ojos. 

	Hunter apretó su mano. 

	Ella le devolvió el apretón. 

	Aparentemente la paciencia era algo que Hunter iba aprender durante la próxima semana. Llegó a tiempo para sentarse al lado de Gabi camino al hospital, pero no pudo hablar con ella. Un segundo después de bajar de la ambulancia el personal de la sala de emergencia se la llevó. 

	Alguien lo arrastró para hacerle preguntas… la mayoría no las pudo responder. ¿Alergias a los medicamentos, alguna condición médica previa?

	No conocía para nada a su esposa. 

	No pasó mucho tiempo hasta que llegaron Neil y Gwen. Poco después, llegó Samantha. Cuando llegó Judy, ella estaba hablando por teléfono con la familia de Gabi. 

	Neil explicó lo que sabía pero no entró en detalles. 

	Cuando una de las enfermeras dijo el nombre de Hunter, el saltó. Y también lo hicieron los otros del grupo. 

	Ella los introdujo en una pequeña sala, donde las mujeres se sentaron y los hombres permanecieron de pie. –Su esposa está descansando confortablemente, señor Blackwell. El doctor la medicó y entablilló su brazo.-

	-¿Entablilló su brazo?- preguntó Samantha

	-Una fractura, va a sanar en seis semanas.-

	Gracias a Dios. Al menos ellos podían hablar con él y saber que había pasado. No es que Hunter lo necesitara. 

	-¿Cuándo la puedo ver?-

	-Lo puedo llevar ahora. Dos a la vez. Estamos muy ocupados y no podemos tener el pasillo lleno de gente.-

	Hunter se acercó y Judy se puso al lado. –Si no le doy noticias a Meg, ella se volverá loca.-

	La enfermera los guió a través de los pasillos llenos de emergencia hasta un cuarto privado donde estaba Gabi.

	Tenía los ojos cerrados, su brazo colgaba de un cabestrillo. Los monitores conectados a ella vibraban y sonaban. Nada de eso tenía sentido. Todo lo que importaba era que la mujer que estaba sobre la camilla respiraba. 

	Ella abrió sus ojos ligeramente brillantes e intentó sonreir. 

	-Oh, Gabi- Judy se acercó primero a la camilla, y puso la mano cerca de la de Gabi. -¿Puedes escucharme?-

	Gabi se enfocó por un minuto y después murmuró. –No te escucho- levantó una pizarra blanca que alguien de emergencias la había dado y apuntó hacia ella. 

	Judy la tomó, escribió la pregunta. ¿Cómo te sientes? Y después se la mostró a Gabi. 

	-Como basura.- escuchó que decía Gabi. 

	Gabi apoyó la mano sobre la de Judy antes que pudiera escribir otra pregunta. –Dile a Val que estoy bien.- Las palabras fueron casi un susurro esta vez… que demostraba que Gabi no podía escuchar su propia voz. 

	Judy miró a Hunter. -¿Te parece que está bien?-

	No. Ella se veía cansada, herida, drogada. –No hay nada que Val pueda hacer, aunque vinieran hasta acá. Tranquiliza al hombre, Dile lo que nos dijo la enfermera. El brazo roto, y pérdida temporal de audición.-

	-¿Qué pasa si no es temporal?-

	La nariz de Hunter se estremeció. –Igual Val no puede hacer nada. Dale al hombre algo para que tenga esperanza.-

	Judy asintió  y escribió una nota. Llamo a tu hermano. Te quiero. 

	Gabi trató de sonreír antes de cerrar los ojos. 

	Judy se fue del cuarto y Hunter movió la silla cerca de la camilla y se sentó mientras Gabi dormía. 

	Él bajó su ritmo… se acomodó a los latidos del corazón de Gabi que sonaban en el monitor… Hunter puso su vida en pausa. 

	Cada vez que escuchaba un ruido fuerte fuera de la puerta de su cuarto, el sentía que ella se sacudía. Prueba de que estaba escuchando algo incluso cuando dormía. 

	El teléfono en su bolsillo vibró, sacándolo de sus pensamientos. El respondió cuando vio el número de Remington. –No tengo tiempo para ti en este momento.-

	Silencio. 

	Hunter esperó y después mordió sus labios. 

	-¿Recibió mi mensaje?- la voz latina llenó el llamado. 

	Eres un hombre muerto sentado en sus labios. Practicar la paciencia que la vida le estaba enseñando. Hunter dijo –Si-

	-Nada de policías, señor Blackwell.-

	-Van a hacer preguntas.-

	-Preguntas que usted puede evadir. Diez millones… en efectivo.-

	-No es posible.-

	-¿Tengo que hacer explotar una guardería, señor Blackwell?-

	Hunter sabía ahora lo que se sentía cuando tenías las bolas en una prensa. -¿Cuándo?-

	-Estaré en contacto.-

	 

	 

	 

	Capítulo 29

	 

	Pausa… todo en pausa. 

	Más facil decirlo que hacerlo. 

	Explosiones de autos al azar era una manera de atraer la atención de la policía. Afortunadamente o quizás desafortunadamente, Gabi no era capaz de comunicarse con las autoridades. La cantidad de amigos que habían aparecido en escena era ridícula. Y para endulzar la olla, los medios había aparacado afuera de las puertas del hospital buscando una historia. 

	Hunter miró alrededor de la recepción buscando conocidos y encontró un par de ojos estoicos. Llamó a Neil con la mano y sugirió que encontraran un lugar silencioso, privado, para hablar. 

	-La policía esta haciendo preguntas- le dijo Neil cuando estuvieron solos. 

	-El que llamó dijo que nada de policía- Hunter paso la mano por detrás de su cuello. 

	-Dime exactamente lo que dijo.-

	Hunter reprodujo la primera conversación por telelfono, y después le dijo a Neil que hubo una segunda, -Las dos veces, las llamadas vinieron de números que yo reconocí. La primera fue del celular de Gabi y la segunda de un colega.-

	-O sea que nuestro tipo tiene habilidades de hakeo.-

	-¿Cómo puede hacer eso?- 

	-De la misma forma que te mandan emails de viagra usando la cuenta de tu abuela. Todo lo que necesitas es una lista de contactos.-

	¿No había dicho Remington que su celular había sido robado en Colombia?- Mierda.-

	-Tiene un fuerte acento latino.-

	Neil frunció el entrecejo. -¿Cómo, digamos un capo de la droga colombiano?-

	Hunter había llegado a la misma conclusión. -¿Tuviste noticias de tu gente en Florida?-

	-Tengo el nombre Diaz. Sin descripción. Por lo que me dijeron, tiene gente que hace todo su trabajo sucio. Su tráfico de drogas está bien aceitado, y si alguien es atrapado en su camino, termina muerto. Parece que tiene vínculos con el sistema de prisiones de Colombia, Florida y Texas. Ha estado silencioso desde que el último cargamento de Picano terminó en el fondo del mar.-

	Hunter sacudió su cabeza. –Yo interactuo con tiburones corporativos, Neil. Esto está fuera de mi alcance.-

	-Afortunadamente para ti, no está fuera del mío. Tengo a mi equipo cibernético sobre las llamadas de celular. Tienes que convencer a Gabi que acepte arresto domiciliario hasta que resolvamos esto. Podemos protegerla ahí.-

	-El auto estaba en nuestro garaje esta mañana.-

	-¿No me dijiste que estaba en el taller la semana pasada?-

	Se había olvidado de eso. 

	Neil avanzó. – Revisaré esa cuestión. Lo más probable es que el tipo haya aprovechado esa oportunidad.-

	-¿Cómo sabía que existía esa posibilidad?- 

	-Te está vigilando. Vigilando a Gabi.-

	Hunter empezó a mirar alrededor.

	-¿Qué pasa con Hayden?-

	-Es más fácil protegerlo en tu casa.-

	-No tengo custodia todavía. Si le menciono esto a la madre, ella correrá hacia las personas equivocadas, pintando un blanco sobre los dos.-

	Santo infierno. 

	Estaba jodido. 

	Le dieron el alta del hospital al día siguiente. La audición de Gabi volvió y la única indicación de que estuvo cerca de morir era un brazo roto y un raspón en el mentón. Val la había llamado a primera hora de la mañana para expresarle su preocupación y le ofreció el seguro cielo de su isla. Gracias a Dios, Neil y Gwen convencieron a su hermano y al resto de la familia para que no vinieran. Habló con su hermano en italiano, haciendo lo posible para evitar que alguien entendiera sus palabras. 

	-Te quiero en casa, Gabi.-

	-¿Y traer esto al umbral de tu puerta? No creo. Yo hice esta cama.-

	Escucho a su hermano gruñir. –Si no estuvieras casada con este hombre nada de esto hubiera pasado.-

	-O estaría muerta. Por favor, Val, no me lo hagas más difícil de lo que es. Te llamaré todos los días.-

	-Y me mandarás mensajes cada noche.-

	-Bueno. Por favor trata de no preocuparte.-

	Hablaron unos minutos más antes que Val cediera y cortara la llamada. 

	Un auto nuevo llevó a Gabi a casa. Había un auto que los seguía con más seguridad de la que una mujer necesitaría. No podía imaginar que el servicio secreto proveyera este tipo de seguridad.

	Andrew la recibió en la puerta con una sonrisa vacilante. –Estoy tan feliz de que esté en casa, señora Blackwell.-

	-Gracias, Andrew.- Miró el living, donde nada había cambiado. Hunter no estaba ahí. 

	Él se había alejado durante la conversación con Val sin comprometerse a volver. Gwen había susurrado en su oreja, una vez que su audición volvió, que Hunter y Neil estaban trabajando juntos. También le había dicho a Gabi que tenía un arresto domiciliario obligatorio para mantenerla protegida. 

	La vida la había cacheteado lo suficiente para que Gabi le hiciera caso a las palabras de su amiga. 

	Rechazó más de un par de analgésicos para el dolor de su brazo y se movió más lento de lo que le hubiera gustado. A pesar de lo fácil que le hubiera resultado encontrar su cama, literalmente, y tirarse en ella, abrió su computadora y revisó todas las medidas de seguridad. No era muy afecta a las redes sociales y no se preocupaba de que hubiera ojos ahí. Pero tenía algunas cuentas online en las que entrar para cambiar todas sus contraseñas. 

	Llamó y canceló su cuenta de celular, consiguió otro proveedor, ordenó un nuevo celular para que se lo entreguen con un nuevo número. Gabi siguió sistemáticamente la lista de cosas que necesitaba reemplazar de su bolso perdido. Era una locura que cuando explotó, todo corrió a una velocidad diferente, más lenta. Tarjetas de crédito… licencia de conducir. 

	Cuando hubo hecho todo, Gabi se alejó del escritorio y fue a la cocina. 

	Andrew y Solomon dejaron de hablar cuando ella entró. 

	-Esto va a ser muy incómodo dentro de poco si no dejan de hacer eso.- les dijo a los dos. 

	-Lo siento, señora B.-

	Ella fue hasta la despensa y miró dentro. –Necesito ir al la tienda.- dijo

	-Ummm, el señor B. sugirió que nos quedaramos aquí.-

	Ella sabía eso. –Déjame decirlo de otra manera. Necesito comestibles del supermercado. Podemos ordenarlos para que sean entragados aquí, pedirle a un extraño que venga aquí, o alguien puede ir por mí.-

	Al final ordenaron la comida y Andrew fue con una guardia de seguridad a retirarla.

	Amasar con una mano no era lo ideal, pero evitó que ella se estuviera preguntando a donde mierda se había ido Hunter todo el día. 

	Ella tenía preguntas. 

	Preguntas que sólo él podía responder. 

	Cuando sacó las últimas galletitas del horno, el guarda de la puerta informó que la policía estaba solicitando conversar con ella.  

	Solomon estaba al telelfono antes de que los oficiales entraran en la casa.

	Connor condujo a los policías dentro de la casa y se quedó parado al lado de la puerta. Los dos hombres vestían de uniforme con cada juguete posible colgando de su cinturón. Uno se quedó al lado de Connor y el otro escaneó la habitación cuando entró. Ella se acercó a los dos hombres y le dijeron sus nombres. 

	-Gracias por hablar con nosotros, señora Blackwell. Soy el oficial Delgado. Hablamos por teléfono la semana pasada.-

	-Si, por el muchacho desaparecido.-

	-Cierto-

	-Espero que lo hayan encontrado. –

	Los policías intercambiaron miradas. -Si lo hicimos. Desafortunadamente estaba muerto.-

	Gabi sintió que su mandíbula se caía. –Oh no. ¿Qué pasó?-

	-Lo estamos tratando como un homicidio. Fue encontrado dentro de la camioneta de trabajo incendiada en el desierto pasando Lancaster.-

	-Eso es horrible.-

	-Su familia está desvastada.-

	-No me puedo imaginar. ¿Qué puedo hacer por ustedes? Ya les dije lo que sabía. –

	El oficial Delgado miró a Solomon, que recién había entrado en la habitación y a Connor que estaba en la puerta. Sus ojos viajaron sobre Andrew antes de volver a Gabi. 

	-¿No explotó su auto ayer?-

	El rostro de Gabi se puso en blanco. 

	Solomon se paró al lado de ella. –El auto había estado en el taller la semana pasada.-

	Delgado retrocedió un paso pequeño. -¿Usted es el guardaespaldas de la señora Blackwell?-

	Solomon asintió. 

	-¿Y usted quién es?- el Segundo oficial le preguntó a Connor. 

	-Seguridad- dijo Connor.

	-¿Y el hombre que está en el portón?-

	Gabi interrumpió. –Mi marido es un hombre muy rico. No podemos ser poco cuidadosos.-

	-Es muy interesante que usted tenga una casa llena de seguridad justo después que su propia vida haya sido puesta en peligro y otra haya sido tomada. Y también percibo que los puntos alineados eventualmente se conectan.-

	-No se lo que le pasó a ese chico, oficial.-

	-Pero sabe algo—

	Solomón se interpuso entre Gabi y el oficial. –Esta reunión se terminó, oficial. Connor le mostrará la salida.-

	-Solamente queremos hablar con usted señora Blackwell. Nadie la está acusando de nada.-

	¿Era eso lo que estaba pasando? De repente la presencia de los policías era todo menos confortable. 

	-¿Va a arrestar a alguien?- le preguntó Solomon. 

	Delgado encontró la mirada de Solomon y giró para irse. –Estaremos en contacto.-

	Gabi esperó a que los oficiales se fueran antes de dirigirse a Solomon. -¿Qué mierda fue todo eso?-

	-No lo se.-

	Ella lo miró. –El hombre tiene razón. Mi auto explotó… el muchacho perdido que fue visto por última vez en esta casa… las probabilidades son demasiado buenas para ignorarlas. Los hechos están concetados ¿No es cierto?-

	-Es la primera vez que escucho lo del muchacho, señora B.-

	Ella recordó la cara sonriente del joven mientras cableaba uno de los televisores, lo imaginó flirteando con las chicas. –Había mucha gente en la casa ese día. Podrían estar en peligro.-

	-No sabemos eso.-

	-Pero no podemos descartarlo. Ocultar información podría traer como consecuencia que alguien más salga lastimado… o peor.- Se dio vuelta en dirección a Andrew. -¿Dónde está Hunter?- Era la primera vez que preguntaba. 

	-No lo sabemos.-

	Bueno, era conveniente. Levantó el teléfono y marcó el número de la oficina de Hunter. 

	Tiffany se disculpó, dijo que no estaba ahí… pregunto si ella estaba bien. 

	No, Tiffany no sabía donde estaba Hunter. Le había dicho que liberara su agenda por el resto de la semana. 

	Gabi colgó y marcó su celular.

	Atendió el correo de voz. 

	 -No se donde estás, y no me importaría, si la policía no se hubiera ido recién de casa. Necesito respuestas, Hunter. Si no las tengo pronto, voy a ir a la policía por mi cuenta y les diré todo lo que se.-

	Más rápido de lo que llevó colgar, el teléfono sonaba otra vez. 

	-Es Neil.-

	Gabi miró a la cámara escondida que sabía que Neil y su equipo monitoreaban. -¿Dónde está Hunter?-

	-No puedo decirte eso, Gabi, pero ir a la policía podría ser un suicidio.-

	-Un chico está muerto.-

	Ella lo oyó suspirar. –Dime lo que sabes de él. ¿Qué estaba haciendo exactamente en tu casa?-

	-Cableó los televisores, conectó los cables… cosas así. Creo que ayudó a algunas de las chicas a colgar las luces de navidad que iban más altas.-

	-¿Algo en él parecía raro?-

	-Había un grupo enorme de trabajadores ese día. Nada parecía raro.- hizo una pausa. 

	-Excepto los que entregaban los árboles de navidad. No eran exactamente raros pero parecía que se esforzaban exageradamente en ayudar.-       

	-¿Entrega de árboles?- Neil maldijo bajo el aliento. –Estoy mandando un equipo a tu casa.-

	-Ya tienes un equipo aquí.- dijo protestando. 

	-Un equipo diferente. No hables más sobre ir a la policía, Gabi. Tienes que confiar en mí.-

	-Si alguien más aparece muerto—

	-Los vamos a encontrar. Déjame hablar con Solomon.-

	Frustrada, le pegó el teléfono en la mano a Solomon y dejó la habitación. 

	Hunter estacionó en la entrada de autos de la casa de su padre en un Jeep que había sacado de la concesionaria antes del mediodía. Si alguien lo estaba siguiendo, habrían seguido al auto de ciudad que manejaba uno de los miembros del equipo de seguridad. Era todo muy de capa y espada, pero no confiaba en nadie. 

	Vistiendo jeans, (algo que hacía tan ocasionalmente que tuvo que buscarlos en una caja cerrada que estaba en el pentahouse donde había estado durmiendo) Hunter miró alrededor de la casa apartada de su padre. 

	Nadie le prestó atención. 

	Escondida en los suburbios alejados del Valle de Santa Clarita, la propiedad de su padre no estaba cerrada con portones o era segura en ningún sentido. 

	Había una camioneta en la entrada de autos, que le había comprado a su padre hace algunos años. Además de ella, había un pequeño auto deportivo que hacía cinco años había pasado por su mejor momento. 

	Sacó la llave del encendido y se levantó el cuello del abrigo. Escondido detrás de los lentes de sol y una gorra de beisbol, Hunter subió los peldaños de la entrada de la casa de su padre y no se molestó en golpear antes de entrar. 

	Hunter sabía que era un hecho que una mucama venía cada semana para limpiar el lugar. Los jardineros cuidaban el patio y si la mucama enontraba las alacenas vacías ella ordenaba comestibles que eran entregados en la casa. 

	Hunter podría no tener ganas de perder tiempo con su padre, pero se aseguraba que tuviera lo básico. 

	Se sacó el gorro y los lentes cuando cerró la puerta. Pasó por el recibidor familiar y subió algunos escalones de la casa de dos niveles. 

	Parado frente a la puerta delizante de vidrio estaba Noah, dándole la espalda

	-Empezaba a preguntarme si ibas a venir.-

	Hunter miró alrededor de la habitación. -¿Dónde está papa?-

	Noah no cambió su posición, simplemente cabeceó. –En su estudio probablemente muerto de frío.-

	Hunter tiró las llaves, gorra y anteojos sobre la mesa. Apoyó el portafolio que había traído y lo dejó ahí. 

	Hizo una pausa… como si estuviera tratando de hacer algo por muy difícil que fuera. 

	¿Cómo habían llegado él y su hermano a este punto? ¿Cómo podían ser tan diferentes? ¿No hubo un momento en que disfrutaban el uno del otro? ¿No habían puesto negros los ojos de otros solo por decir algo equivocado acerca de su gemelo? La escuela secundaria… todo cambió en esos años importantes para su formación, y no se podía volver atrás.

	Hunter fue hasta la ventana del frente de la casa y miró hacia afuera. Cuando estuvo seguro que nadie había estacionado afuera de la casa, volvió al comedor donde estaba su hermano. 

	-No tengo mucho tiempo- le dijo Hunter. 

	La risa de Noah comenzó lenta y creció. –Nunca tienes tiempo, hermano.-

	-Esta vez no es sobre mí.-

	Entonces Noah se dio vuelta. Cuando eran más jóvenes, mirar a su gemelo idéntico era rutinario, ahora encontraba la imagen inanimada de si mismo inquietante. -¿Desde cuando?

	Pausa… paciencia. 

	-¿Por qué estás haciendo esto?- Si alguna vez iba a tener respuesta, era ahora. 

	Noah recorrió con la mirada el cuerpo de Hunter. -¿Estás llevando un micrófono, Hunter?-

	Hunter se quitó el saco, se despojó de la camiseta con un movimiento suave. –¿Tengo que sacarme los pantalones?-

	Noah elevó una ceja. –Porque puedo- dijo él. –Porque dejaste de tomar mis llamadas.-

	-¡Te corté los suministros! Algo que él necesitaba haber hecho hace años. –Hunter movió su mano hacia atrás para señalar el lugar donde estaba su padre. 

	-Piensas que eres mucho mejor que los demás. Pero nunca viste venir esta. ¿No es cierto?-

	Hunter inspiró una bocanada corta. –No, no lo hice.- Miró el portafolio sobre la mesa. -¿Cuánto?-

	Noah pasó la mano por su cara y sobre su barbilla cuando miraba el contenido. 

	-¿Qué te hizo cambiar de opinión?-

	-¿Importa? Tienes lo que quieres. Di tu precio, Noah.-

	Noah puso la mano sobre el portafolio y Hunter le dio una palmada. 

	Sus miradas se unieron y no se apartaron. –Mis condiciones.-

	Noah alejó su mano. 

	-Te vas de aquí, buscas a Hayden y te encuentras con mi piloto.-

	Noah apretó el respaldo de la silla. -¿Y dónde vamos?-

	-Un lugar seguro.-

	Un destello de humanidad pasó por el rostro de su hermano. Si Hunter no hubiera estado mirando se lo hubiera perdido. 

	-¿Seguro?-

	Las siguientes palabras de Hunter fueron más lentas que una tortuga marchando por la arena del desierto. –La vida de tu hijo ha sido amenazada… en un esfuerzo por llegar a mí. Tomas este dinero y tu hijo y los dos desaparecen. Te contactaré cuando sea seguro para que puedas continuar con tu vida.-

	-¿Y si no accedo?-

	-Entonces tomas esto, se lo das a Sheila… lo reparten… lo queman, no me interesa pero Hayden viene conmigo. Hoy.-

	-¿Estas dispuesto a quedarte con mi hijo?-

	Hunter se aseguró que articulaba bien cada silaba de sus próximas palabras. –Hayden ya es mi hijo. En una semana tendré la custodia completa y permanente, y ninguno de los dos, verán un centavo.-  Era mentira, pero Hunter tenía que probar. 

	Una sonrisa débil apareció en los labios de Noah. –Siempre impaciente. No se cómo hiciste para llegar tan lejos en los negocios cuando les muestras a todos tus cartas.-

	Hunter golpéo la mesa con la mano, haciendo que lo que tenía arriba, saltara. 

	-El auto de mi esposa explotó ayer, Noah. Escapó de milagro por menos de un minuto. Alguien ahí afuera con pelotas más grandes que las tuyas quiere matar a tu hijo porque le dijiste al mundo que era mío. O te vas con él, ahora, o yo me lo quedo y lo mantengo seguro. ¡Haz tu elección y hazlo ahora! No tengo más tiempo para joder contigo. Pero esta es una advertencia justa, Noah. Si Hayden viene conmigo, el es mío. No lo verás nunca más.-

	Noah se puso blanco. 

	Hunter miró su reloj. –Un auto viene en cinco minutos.- Deslizó las llaves del auto a través de la mesa y Noah tuvo que atajarlas o dejarlas que cayeran al piso. –Tengo un guardaespalda y un investigador privado vigilando a tu hijo. Los dos están listos para toamarlo cuando los llame. ¿Cómo va a ser, papi?-

	Un ruido detrás de él hizo voltear a Hunter. -¿Cómo va a ser, Noah?-

	Sherman Blackwell estaba parado, la barba crecida, un poco gastado en los bordes mientras clavaba la vista sobre los dos. Hunter no podía decir cuanto había escuchado de la conversación… pero por la mirada en los ojos del hombre mayor, fue suficiente para entender la severidad de la situación. 

	Noah tomó el portafolio y lo abrió. Dentro había paquetes de cien… era una suerte que tuviera socios dueños de casinos, de donde se podía sacar dinero en efectivo a cambio de pagarés. 

	Noah tomó dos paquetes de billetes y los puso en su bolsillo y cerró el portadolio. Lo golpeó y dijo. –Para Sheila. Me la voy a llevar hasta que sepa de ti. Si la dejo aquí, no se lo que pueda hacer.-

	Con el portafolio en una mano, y las llaves del Jeep en otra, Noah, se detuvo. 

	-Ve al aeropuerto John Wayne. Llamaré a mi gente.-

	-¿Quién es Neil?-

	-No importa. Estaré en contacto.-

	Noah dudó cuando pasó cerca de su padre, y después desapareció detrás de la puerta. 

	Sherman cruzó la habitación, abrió la heladera y sacó una cerveza que no necesitaba de la caja. -¿Qué escuché sobre una esposa?-

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 30

	 

	Hunter finalmente entró por los portones cuando el sol se estaba poniendo. 

	Gabi estaba furiosa. 

	Se bajó de la parte de atrás del auto y abrió los brazos frente a toda la actividad que veía. -¿Qué está pasando?-

	Con una mano en su cadera, y furia en sus palabras, le dijo la única cosa razonable que se le ocurría. -¡Caos! El caos con el que me estoy enfrentando sola porque estás muy ocupado para que te importe.-

	-Tenía que ocuparme de algo.-

	Gabi revoleó los ojos y giró para alejarse. 

	Neil y su equipo cayeron sobre su casa como langostas. La guirnalda alrededor de la puerta había sido arrancada, el árbol de Navidad en el living había sido diezmado buscando Dios sabía que. 

	Neil… solo Dios sabía como hacía Gwen para soportar su silencioso trasero apretado. No explicaba nada. 

	Mientras el equipo revisaba cada guirnalda… cada decoración que había hecho colocar hacía algunos días… Neil y algunos otros estaban adentro husmeando en cada rincón y grieta de la casa. 

	Antes que volviera a entrar en la casa, el protagonista del desastre se encontró con ellos frente a la casa. 

	-Encontramos micrófonos que no nos pertenecen.-

	Gabi se quedó inmóvil. 

	Hunter no. -¿Dónde?-

	-Dentro de los televisores. Hay audio en la habitación de invitados, en el dormitorio principal… video con audio en el living.-

	Gabi sintió que el vello de su brazo se erizaba. -¿Alguien ha estado escuchándonos? ¿Viéndonos?-

	Hunter estaba furisoso. -¿Cómo pasó?-

	-Equipo sofisticado ubicado dentro de los telelvisores. La tecnología es algo que no he visto antes. Mi equipamiento no lo detectó. Y el mío detecta una hormiga fuera de lugar.-

	Gabi tomó el brazo grueso de Neil. -¿Crees que el chico muerto puso los micrófonos?-

	-Es muy probable. Obviamente no para su ganancia porque terminó muerto.-

	-¿Puedes rastrear la fuente?-

	-El transmisor muestra está desconectado de Internet.-

	-Si apagamos nuestra Internet ¿dejará de mandar datos?- 

	-Necesito hacer pruebas para ver si tiene una fuente independiente.-

	-¿O sea que quien sea que está escuchando… viendo… podría estar en cualquier parte del mundo?- preguntó Gabi. 

	-Pero está cerca para ponerle una bomba a tu auto y saber cuando ustedes van y vienen. No, mis entrañas dicen que el que haya hecho esto está físicamente cerca.-

	Gabi se apretó los ojos con la mano buena. –Que pesadilla.-

	-Sacamos los receptores y estamos buscando más.-

	-¿La policía no querría saber sobre los micrófonos?-

	-Les diré- dijo Neil cuando giraba para irse. –Eventualmente.-

	Volvió a entrar en la casa, dejando a Gabi y Hunter parados en la entrada de autos. 

	-Deberías estar descansando.- le dijo él. 

	-Y tú deberías estar aquí. Me di cuenta que este matrimonio es una completa farsa, pero por lo menos podrías fingir que te importa.- Se dio vuelta, sin dejarlo responder. En vez de ir a la habitación principal llena de micrófonos y hombres buscando dispositivos, se fue a la habitación de invitados a la que le faltaba el televisor y cerró de un portazo. 

	Se tiró sobre la cama, arrepentida de forma inmediata por la afuerza con la que cayó y puso su brazo roto sobre una almohada. 

	Cuando sus ojos empezaron a filtrar sus lágrimas, y se dijo a si misma que era el dolor del brazo que lo había causado. 

	Hunter cruzó el umbral detrás de Gabi. Sus pies vacilaron cuando se dio cuenta de la magnitud de la destrucción que Neil y su equipo habían conseguido en la búsqueda de los artefactos. 

	Con razón Gabi estaba tan alterada. Había trabajado tan duro para crear una festividad en un lienzo en blanco para que ahora todo estuviera como si el Grinch se hubiera presentado y hubiera destruído todo. 

	Andrew se reunió con él en el living. –Estos hombres son como toros en un negocio de porcelana.-

	-Puedo verlo.-

	Hunter olió algo que le llamó la atención, y comenzó a dar vueltas alrededor. 

	Sobre la mesada de la cocina había fuentes llenas de galletitas y panes dulces. Su boca se hizo agua y se lamió los labios. 

	Uno de los trabajadores de Neil tomó una galletita del mostrador y la agitó en el aire. –Soy adicto a estas.-

	-¿Qué es todo esto?- 

	Andrew fue a la cocina y acomodó un cascanueces que estaba fuera de lugar. –Parece que Gabi hornea cuando está disgustada.-

	-¿Con una mano?- preguntó Hunter. 

	-Se las arregló.-

	Se había olvidado de almorzar y se acercó a la mini panadería con el estómago gruñendo. Tomó algo que se parecía a un pequeño palito de pan glaseado y salpicado con semillas de sésamo y se lo puso en la boca. –Oh, Dios- murmuró con la boca llena. 

	Alguien detrás de él llamó la atenciónde Andrew. –Eh, miren esto.-

	Andrew pasó rápidamente para evitar que uno de los mini arboles sea volcado. 

	El teléfono de Hunter vibró. Miró la pantalla y vio un mensaje de texto de Remington. 

	La carga está en el aire. 

	Apoyó las manos sobre la mesada y dejó caer la cabeza. Su hermano había hecho lo correcto… bueno, había tomado el dinero, pero Hunter no esperaba otra cosa. 

	Y Hayden estaba seguro. 

	Se abrió dentro de él un extraño agujero. Se había acostumbrado a la idea de tener un niño en su vida. Aunque no fuera su hijo, Hunter estaba listo. Nunca había sostenido al niño, ni lo había visto en persona, pero el sentimiento de pérdida era inconfundible. Hayden dejó un extraño vacío. 

	Los hombres de Neil empezaron a salir del living dirigiéndose al patio trasero. 

	Andrew estaba acomodando el desorden que habían dejado. 

	Hunter se quitó la chaqueta y lo ayudó.

	Trabajaron juntos en silencio.

	El living y el comedor estaban arreglados. 

	Habían saqueado la cocina de Gabi antes que los hombres juntaran sus cosas y se fueran. 

	Andrew llamó para que trajeran la cena y Neil colgó. 

	-¿Tuviste noticias de nuestro tipo?- preguntó Neil

	Hunter sacudió su cabeza. 

	-Lo harás. No le va a gustar que sus ojos y oídos hayan sido desmantelados.-

	-¿Estás seguro que no queda ninguno?-

	Neil asintió. 

	-¿Cuál es el próximo paso?-

	 -Esperamos.-

	El peso del día comenzó a pasarle factura a Hunter. –Como peones en el tablero de ajedrez.-

	-Este tipo no está acostumbrado a esperar. No va a pasar mucho tiempo.-

	Hunter estaba por preguntarle que quería decir cuando Rick asomó la cabeza. 

	-Estamos listos abajo.-

	-¿Abajo?-

	Neil se dio vuelta y dijo. –Sígueme.-

	Bajaron por los escalones hasta la bodega que todavía no habían usado y estaba llena de polvo. 

	En el centro de la habitación había un escritorio y cuatro monitores. Un hombre que Hunter no reconoció estaba sentado de espaldas a ellos, con auriculares en sus oídos. Clickeó en el mouse, tecleó algo y después se dio cuenta que estaban parados ahí. 

	Se sacó los auriculares y empujó la silla con rueditas alejándola del escritorio. –Estamos listos.- le dijo a Neil. 

	Hunter miró de cerca. Los monitores tenían imágenes de todas las partes de la casa, corredores, cocina… living. Vio el árbol de navidad a todo color. El patio trasero era un juego de sombras como si lo estuvieran observando con lentes de visión nocturna. 

	Uno de los guardias de seguridad de afuera caminó cerca de la cámara y el lente lo siguió hasta que estuvo fuera del marco de visión. 

	-¿Se han conocido ustedes dos?- Neil le preguntó a Hunter apuntando al otro hombre

	El otro extendió la mano. –Dennis. He estado vigilando del otro lado de la cámara.-

	-Y ahora estará vigilando desde aquí.-

	Hunter no discutió

	Dennis tecleó algunos botones y monitor de pantalla completa cambió a un espacio de oficina… la suya en el centro de la ciudad de LA. –Cómo mierda—

	-Entrega de flores con una minicámara. Nuestra cámara.-

	Hunter miró a Rick. El hombre era todo sonrisas y guiños. –Será útil, confía en mí.-

	-¿Es necesario?-

	-Considera que estamos en Alerta Máxima 4. Hay un hombre muerto. Gabi y Solomon casi mordieron el polvo ayer, y nosotros tenemos que averiguar todavía cuando y donde le pusieron la bomba al auto. Alguien está dispuesto a matar por una considerable cantidad de dinero.- le dijo Rick.

	-Dudo que venga hasta aquí para conseguirlo.-

	-Por la calidad de los equipos que encontramos, este tipo no es estúpido. Va a querer tener ventaja para asegurar que conseguirá el dinero que quiere.-

	-¿Ventaja?-

	-Daño colateral.- dijo Rick. 

	Hunter se estremeció. -¿Te refieres a Gabi?-

	-O Hayden- dijo Rick

	-Ya me ocupé de Hayden-

	Fue el turno de Neil y Rick de mirarlo confundidos. –Está en un avión justo ahora con sus padres verdaderos. Mi hermano va mantener su cabeza bajo el radar hasta que yo le diga lo contrario.-

	-Un rehén potencial menos.- dijo Dennis desde el escritorio. 

	La palabra rehén no era una que Hunter quería escuchar, aunque sabía exactamente de que se trataba todo esto. 

	Apuntó a una esquina oscura en uno de los monitores. -¿De dónde es eso?-

	-Reservado para tus autos.- Dennis clickeó, trajo la imagen del asiento delantero del coche de ciudad, clickeó otra vez y se vio el asiento delantero de su Maserati. 

	Las luces de un auto aparecierón en el portón de entrada. 

	Dennis subió el volumen y ellos fueron testigos de la vigilancia. Hunter no reconoció al guardia nuevo del portón, pero habló con el conductor del auto. 

	Parecía que la cena había llegado. 

	El guardía no abrió, simplemente pagó por la comida a través de las rejas, tomó el paquete, y le agradeció al hombre del reparto antes de que se fuera. 

	Solomon fue a buscar las bolsas, le dijo algo sobre traerle un plato al hombre, y después caminó de vuelta a la casa. Cuando estuvo dentro, Andrew sacó platos de las alacenas. 

	-¿Despierto a la señora B?- preguntó Solomon desde la imagen monitorizada. 

	Andrew miró más allá del hombre antes que Dennis cortara el audio. 

	-Trataré de desconectar cualquier conversación privada. Pero no lo puedo garantizar.- dijo Dennis. 

	-La privacidad tendrá que esperar.- replicó Hunter. 

	-Voy a intervenir y grabar cada llamada telefónica. Toma unos segundo amplificar la conversación opuesta. Si nuestro hombre llama, necesito que me avises y que apagues cualquier sonido que puedas.-

	-Avisar y bajar el sonido de la TV. Lo tengo.-

	Neil continuó apuntando que el baño y el vestidor no estaban monitoreados. 

	-Parece que tienen todo cubierto.- Y así era. También ayudaba saber que cada hombre en la casa, menos el mismo y Andrew estaban armados. Si esto continuaba, rectificaría eso también. 

	Rick tomó su casaca del respaldo de la silla. –Volveré en la mañana. –Empujó el brazo de Dennis antes de apuntar a la pantalla. –Comida china suena bien. Espero que a Judy se le haya ocurrido.-

	Subió los escalones de a dos y se fue. 

	Hunter acompañó a Neil a la salida más lentamente. 

	Neil puso una mano en el techo de su auto cuando abría la puerta. –Mi esposa me va a pedir un informe sobre Gabi.-

	Hunter soltó el aire de sus pulmones. –Hoy pasaste más tiempo con ella que yo.-

	-Me di cuenta.-

	Puso las manos en los bolsillos delanteros del pantalón, se apoyó hacia atrás y estudió sus zapatos. -¿Te has encontrado alguna vez en un infierno creado por ti y te das cuenta que no puedes salir sin que alguien salga herido?-

	Rick sonrió. –Estuve en la guerra.-

	-Haría todo diferente si puediera, Neil.- Tan distinto. 

	El silencio de Neil lo hizo levantar la vista. 

	-¿Recibirías una bala por ella?-

	-¡Si!- no hubo duda. 

	Neil extendió la mano. –Salvo alguna actividad inesperada, estaré aquí mañana.-

	Hunter se deslizó dentro de la habitación lo más silencioso que pudo. 

	Trató de mantenerse alejado, se dijo que ella estaba mejor sola que a su lado. No pudo soportar la idea de Gabi creyendo lo peor de él. 

	Había estado llorando antes de dormirse. Sus ojos estaban hinchados y tenía círculos oscuros bajo los ojos. 

	Una mirada al yeso de su brazo y se encogió. 

	Se sacó los zapatos y fue a la cama. Todo vestido, se sentó cuidadosamente antes de apoyar su espalda en el respaldo, con los pies en la cama. Levantó el almohadón que sostenía su brazo y cuidadosamente la apoyó en su falda. 

	Quería arreglar esto. Quería arreglarlos a ellos.

	A este ritmo, Gabi estaba destinada a salir de su vida tan rápido como había entrado. Solo que se iba a llevar algo más precioso que el dinero. 

	Se sintió como un ladrón cuando ella se movió en sueños más cerca de él. No tenía un retazo de decencia mientras se relajaba contra ella que no estaba conciente. Era todo tiempo prestado, tiempo que tenía que sacar antes de la tormenta que se avecinaba. 

	-Me importa, Gabi- le susurró a su esposa dormida. –Por favor, no salgas de mi vida.-

	Ella suspiró en sueños y Hunter cerró sus ojos. 

	 

	 

	 

	Capítulo 31

	 

	La alarma chillona del telefono despertó completamente a Hunter en un segundo. A su lado, Gabi saltó y después gimió. 

	-Shh- el trató de calmar sus nervios. 

	Tomó el llamado en el segundo ring. 

	-¿Qué haces aquí?- dijo Gabi mientras se alejaba de él. 

	Él levantó una mano levantándose de la cama y llevando el teléfono a su oído. -¿Hola?-

	La voz era apagada e incomprensible. 

	-¡Hunter!- Gabi estaba de pie mirándolo. 

	-Amiiigo.-

	-¿Quién es?- preguntó al que llamaba y prendía la luz de la mesita. 

	-Esta es una mierda looooca.-

	-Remington- articulaba mal las palabras y sonaba como si tuviera la boca llena de algodón.  

	-Blackwell. ¿Estás aquí?-

	Gabi estaba hirviendo al lado de la cama. 

	Hunter la alejó agitando la mano y puso un dedo sobre sus labios. 

	-¿Estás borracho?-

	Remington comenzó a reírse y después gimió. –Duele, hombre. Los tipos me jodieron.-

	-¿Qué mierda está pasando? ¿Qué estás diciendo?-

	-Dos tipos latinos. Puños grandes.-

	La cabeza de Hunter pensó en la información que Remington pudo revelar. -¿Les dijiste sobre Hayden?-

	-Lo sabaían…auuu. Esos mierdas me rompieron la nariz.-

	La puerta de la habitación se abrió y entró Solomon. 

	-Enfócate, Remington. ¿Qué sabían de Hayden?-

	-Hayden. Sabían que se había ido. No es un blanco.-

	Hunter miró dos veces a Gabi para asegurarse que todavía estaba ahí. 

	-No tomes drogas, Blackwell. Es una locura.-

	-¿Drogas? ¿Dónde estás, Remington?-

	El IP murmuró unas cuantas incoherencias. 

	Hunter puso la mano sobre el receptor, -¿Podemos rastrear esto?-

	-Estamos trabajando en eso.- dijo Solomon

	- … maldito suero de la verdad. Soy bueno guardando secretos. ¿Tu lo sabes verdad amigo?-

	El hecho de que Remington lo siguiera llamando amigo era evidencia suficiente de que estaba drogado con algo.

	-¿Estás en tu casa, Remington?-

	-No…. me siento mal.-

	Hunter tomó sus zapatos. -¿Dónde estás?-

	Todo lo que Hunter escuchó fue murmullos de que no tomara drogas. 

	 Dennis entró al cuarto corriendo con un pedazo de papel y lo puso en las manos de Solomon. –Neil ya está en camino.-

	Hunter miró la dirección y se quedó helado. 

	Gabi se acercó a él y le puso una mano en el brazo. -¿Quién es?-

	-Mi papá.-

	Ella se mordió el labio y lo empujó. –Ve.-

	Se veía en su mirada la genuina preocupación. 

	Él se inclinó, la besó duro, una vez, entonces dijo. –No salgas de la casa.-

	Lo empujó otra vez. –Ve.-

	-Tomaremos mi auto - dijo Solomon saliendo de la habitación juntos. 

	Gabi escuchó el portón abrirse y cerrarse y desvió su atención al extraño en su cocina. 

	-Soy Dennis.-

	-¿Uno de los hombres de Neil?-

	-Si.- El señaló la escalera con un gesto de la cabeza. –Debo volver a mi puesto.-

	Ella había visto a los hombres ir y venir hacia el sótano el día anterior, pero no preguntó que hacían. 

	-Haré café.-

	-Sería grandioso.-

	Ella le mostró una sonrisa que no sintió y con una mano preparó la cafetera.

	No estaba segura de lo que recién había pasado. Por la trágica expresión de Hunter, su papá estaba en peligro… herido… o peor. 

	Gabi llenó la cafetera con agua, la vertió en la máquina, procedió a moler los granos. El ruido de la moledora se detuvo y sonó el teléfono. 

	Saltó. 

	Miró alrededor, se dio cuenta que estaba sola, y vio el celular de Hunter prendiéndose en la pantalla. -¿Hunter?-

	La línea estaba llena de estática. 

	-¿Es la señora Blackwell?- la voz era de una mujer. 

	Su corazón comenzó a golpear en el pecho. –Si-

	-Bueno, umm… ha habido un accidente. La esquina de Bellagio y Sunset. Su esposo… el me pasó su teléfono.

	Gabi dejó caer el café que tenía en las manos. -¿Él está bien?-

	-Está bastante lastimado.-

	Empezó a temblar. -¿Llamaron a los paramédicos?-

	-Escucho sirenas. Tengo que mover mi auto.-

	La mujer colgó y Gabi tiró el teléfono en la mesada.-

	Las llaves del auto estaban en un bol sobre la mesa de la entrada. Las tomó y se dirigió a la puerta. 

	Dennis subió corriendo las escaleras. –Espere.-

	-No tengo tiempo. Hubo un accidente. Tengo que ir…- Ya estaba fuera de la puerta de entrada. 

	Dennis corrió al lado de ella y le gritó a Connor, que estaba en el portón de entrada.

	Gabi abrió la puerta del garaje y decidió que el Maserati la llevaría más rápido.

	Abrió la puerta del conductor y Connor la empujó hacia el otro lado. –Yo manejo.-

	Ella miró su brazo roto y cedió. 

	Él aceleró hacia la calle, evadiendo autos. 

	-Chocaron en Sunset.-

	Connor seguía mirando por el espejo retrovisor. 

	Se saltó la señal de detenerse y aceleró. Gracias a Dios él estaba manejando el auto, porque temblaba todo su cuerpo. Solomon y Hunter se habían ido tan rápido, que se podría haber previsto un accidente. Apretó su mano libre y rezó para que Hunter estuviera bien. 

	No necesitaban esto… no con todo el caos que reinaba en su vida. 

	El tránsito se volvía más congestionado a medida que se acercaban a Sunset. Connor hizo algunas maniobras ilegales, y los autos le tocaban bocina cuando los pasaban. 

	Gabi se mantuvo quieta y estiró su cuello mirando hacia adelante.

	Sonó el celular de Connor. Ella se horrorizó cuando lo vio sacarlo y recibir la llamada. –Si-

	Se acercaban muy rápido a la intersección. 

	El tráfico fluía. 

	-Oh, mierda.-

	Connor apretó subitamente los frenos y dio la vuelta con el auto. Gabi se abalanzó hacia adelante, sintió una vibración arriba de su brazo, y bajo el yeso. 

	-¿Dónde vas?-

	-Es una trampa.- 

	Un auto bajó la velocidad delante de ellos. 

	Connor giró el volante y aceleró por la vía contraria. 

	-¿Una trampa? ¿Entonces no hubo un accidente?-

	-No

	No sabía si sentirse aliviada o asustada. 

	Connor seguía mirando hacia atrás hasta que Gabi se dio vuelta para ver que estaba mirando. 

	-Agárrese.-

	Apretó el acelerador cuando un auto se puso sobre su trayectoria. 

	El auto de atrás besó el paragolpes, empujándolos a hacer una vuelta campana completa.

	Cuando se detuvieron, Gabi miró sobre los airbags y hacia las luces de un auto que la enfrentaba desde el lado del pasajero. 

	Connor estaba atrapado y ella estaba aturdida. 

	Alguien abrió la puerta a los tirones. -¿Están bien?-

	Ella puso una mano sobre Connor. -¿Connor?-

	Él murmuró. 

	-Necesitamos una ambulancia.-

	Ella miró otra vez al hombre en su puerta. Vestía un traje, como si estuviera de camino a su trabajo. Sus dedos oscuros tomaban su brazo. –Te tengo, Gabriella.-

	Ella se enfocó en su cara otra vez. -¿Lo conozco?-

	Y ahí fue cuando sintió el pinchazo y el familiar golpe de calor que atravesó el latido de su corazón.

	Su último pensamiento, cuando el desconocido la sacaba del auto, fue no otra vez. 

	Estaban acelerando por el valle hacia la 101 cuando Solomon atendió su telelfono. Hunter levantó su mirada de su lista de contactos cuando Solomón desvió hacia una rampa de salida. 

	-Que –

	-Gabi y Connor acaban de dejar la casa.-

	Hunter dejó caer el teléfono. -¿Qué?-

	-Ella recibió un llamado, alguien le dijo que usted y yo tuvimos un accidente.-

	-No- no, no, no…- Gabi en la calle con Connor… sola. –Apúrate.-

	-Lo hago- Solomon pasó la luz sin pensarlo, tomó la rampa demasiado rápido, y tocó la calzada dos veces con el auto antes de poder acelerar otra vez. 

	Lo que pareció una eternidad y no habían sido más de diez minutos y él y Solomon se acercaban a la calle que giraba hacia el vecindario de su nueva casa. 

	Un camión de bomberos blqueaba el camino, había autos de policía por todos lados. 

	Hunter se bajó del auto en movimiento y corrió. 

	Cuanto más se acercaba a la escena, más profundo sentía la desesperación en su estómago. 

	El Maserati era un desastre de metales retorcidos. 

	Los bomberos se preparaban para arrancar el techo del auto. 

	Cuando otros se pararon al costado para ver todo como si fueran un espectador deportivo, Hunter corrió dentro de la escena bucando a una persona. 

	-¡Eh!- alguien lo llamó. 

	Hunter siguió moviendo los pies. 

	La puerta del pasajero estaba abierta, el asiento estaba vacío. 

	Alguien lo agarró y trató de retrasarlo. ¡Este es mi auto!- gritó al uniformado que lo sostenía. -¿Gabi?-

	Se agachó para ver a Connor acostado sobre el centro del auto. 

	-¿Connor?-

	-Necesitamos vaciar el área.-

	El hombre se enfocó. –Trampa.-

	-¿Dónde está Gabi?-

	-W-L-H- seis- cuatro- nueve.-

	-¿Qué?- Hunter estaba más allá del pánico.

	-W-L-H-seis-cuatro-nueve.- Seguía repitiendo letras y números hasta que alguien finalmente agarró a Hunter por el estómago y se lo llevó. 

	Él se retorció tratando de soltarse de la policía. –Mi esposa estaba en el auto. ¿Dónde está?-

	El policía mantuvo una distancia segura y miró alrededor. –No encontramos una mujer en el auto.-

	Hunter dio una vuelta completa. –Alguien debe haber visto algo.-

	Solomon corrió hacia él. 

	Hunter lo agarró en pánico. –Ella no está. Auuu, mierda, Solomon, la tiene.-

	-No sabemos.-

	Hunter se alejó y empezó a gritar a la horda de curiosos. -¿Quién vio lo que pasó? Alguien vio algo- La multitud se alejo de él, asustada del loco que le gritaba a desconocidos. 

	Finalmente uno de los policías fue capaz de acorralarlo el tiempo suficiente para decirle lo que sabían. 

	Gabi… o una mujer con brazo roto y cabello oscuro, salió dando traspies del auto del brazo de un hombre hispano bien vestido. Usaba perilla, cabello oscuro, alto. Parecía que ella estaba en bastante mal estado pero capaz de caminar… más o menos. Auto de cuatro puertas, quizás gris, quizás plateado. Honda, Acura, quizá un Lexus antiguo. Difícil decir.

	Se fueron rápido hacia Sunset. 

	Nadie los siguió. 

	Connor fue sacado del auto, severamente golpeado y no se sabía cuanta lesiones internas tenía. Los paramédicos lo pusieron en la parte de atrás de la ambulancia, Hunter le indicó a Solomon que fuera hacia el vehículo de emergencia. –Deberías ir.-

	-Mi prioridad es mantenerlo seguro.-

	Hunter lo miró.- Yo podía tener esperanza que el hombre viniera por mi y no por las personas que me importan.-

	Solomon no se movió. 

	El Oficial Delgado y su socio aparecieron cuando la policía en la escena estaba terminando de hacer preguntas. -¿Listo para hablar con nosotros, Blackwell?-

	Hunter y Solomon intercambiaron miradas. 

	-Connor puede haber grabado algo con la cámara del salpicadero. 

	Hunter miró a los policías, y supo que no tenía más opciones. 

	-Síganos.-

	Su brazo ya no le dolía, su cabeza nublada estaba llena de colores y ruidos amortiguados. Gabi estaba vagamente conciente de los dos hombres que la sostenían y la metían en una casa. Podrían llevarla a una zanja al costado del camino y no le importaría. 

	Recordaba esto. ¿Cómo podría alguna vez olvidarse?

	El subidón, el calor… y después la casi nada. ¿Cuánto recordaría después? Ella intentó dejar sus ojos abiertos y averiguar que estaba pasando alrededor. Una voz gruñona en su cabeza le decía que estuviera alerta, que se mantuviera alerta. 

	La otra parte le decía que solamente sintiera. Estar flotando y la sensación de poder durarían un rato y luego el dolor volvería. 

	A diferencia del choque que sufrió en las manos de Alonzo, ella supo que esta vez sería peor. 

	Gabi no estaba segura como consiguió estar derrumbada en el suelo del piso vacío de un living, pero los hombres que la habían tomado estaban arrodillados a su lado hablando. -¿Cuánto le diste?-

	Tenemos por lo menos una hora.-

	El más buenmozo le puso la mano en la mejilla y la cacheteó. ¿Dónde estaba el dolor?

	-Me has causado tantos problemas, señora Picano. Si hubieras dejado mi dinero tranquilo, nada de esto hubiero tenido que suceder.-

	Ella cerró los ojos, y los abrió cuando le pegó otra vez con la plama de la mano. –No es mi dinero.- murmuró ella. 

	-No. Es mío.-

	La mano de él no había abandonado su cara mientras la miraba. 

	-Lo puedes tener. Yo no, yo no… no lo quiero.-Tenía sueño. Ella cerró los ojos y escuchó que el hombre cambiaba de idioma. 

	Ella reconoció las palabras pero no las procesó.

	Dormir era una mejor opción. 

	 

	Capítulo 32

	 

	Andrew le alcanzó a Hunter el teléfono apenas entró. –Es Neil.-

	-Gabi está perdida.- le dijo a su amigo. 

	-Lo se.-

	Hunter llevó el receptor a su oído. -¿Mi padre está vivo?- Le pregunto a Neil sin siquiera saludarlo. 

	-No está aquí. Tu amigo está bastante golpeado. Probablemente será capaz de dormir. Parece que un par de hombres lo emboscaron, lo golpearon y después le dieron algo para que hablara. Él dirigió a sus atacantes aquí, le dieron más drogas, y después se fueron. Recuerda que había luz cuando saltaron sobre él.-

	-¿Anoche?-

	-Debe ser.-

	-Entonces los hombres que tienen a mi papá pueden ser los mismos que tienen a Gabi.-

	Neil permaneció en silencio por un momento. –Si. Tenemos a Gabi en el GPS, Hunter.-

	-¿Qué?- por primera vez en una hora, tuvo esperanza. -¿Tienes qué?-

	-GPS… en su collar. Debe haber sufrido un golpe, porque está irregular, pero Dennis está trabajando con los datos que ingresan.-

	Escuchó a la policía entrando en la casa y Solomon hablando con ellos. 

	-La policía está aquí.-

	Otra pausa larga. –Diles lo que necesiten saber. Tengo un par de amigos en el departamento a los que voy a llamar. El tiempo es crítico ahora.-

	Hunter odiaba la idea de colaborar con los criminales, pero el secuestrador de Gabi había dejado claro que no quería que la policía estuviera envuelta. –Él dijo sin policía.-

	-Eso fue antes de que secuestrara a Gabi públicamente. Cambió las reglas, Blackwell.-

	La voz de Hunter se rompió con las próximas palabras. –Tiene a mi esposa, Neil.-

	-La necesita por el dinero, la necesita para asegurarse la libertad. No la va a matar.-

	Hunter apretó los ojos cerrados. Escuchar sus miedos más profundos en voz alta lo destrozó.

	Dennis entró en el living, hizo una pausa, y después le hizo señas a Hunter para que se acercara. –Creo que la tengo.-

	-¿Qué?- Hunter bajó el teléfono y siguió a Dennis escaleras abajo. 

	La policía los seguía de cerca. 

	Uno de los policías silbó cuando entraban en la bodega recientemente convertida en el centro principal de vigilancia. 

	Tres de los monitores eran de pantalla completa, todos congelados. Dennis se sentó y empezó a teclear mientras hablaba. 

	Hunter puso el telefono en altavoz. -¿Estás escuchando todo esto, Neil?-

	-Si.-

	Dennis hizo avanzar la primera pantalla. 

	Hunter observó a Gabi saltar en el asiento del pasajero del Maserati y Connor sacó el auto del garaje. 

	Chocaron en Sunset, dijo Gabi. 

	Dennis apuntó a la pantalla. -¿Notó como Connor está constantemente mirando por la luneta trasera del auto?-

	-Vio a alguien detrás de él.- observó Delgado.

	-Probablemente.-

	Parecía que Connor había acumulado una docena de violaciones de tránsito para acercarse a Sunset. 

	Hunter escuchó sonar el teléfono en la grabación. 

	-Soy yo llamándolo… diciéndole que sabía que usted y Solomon estaban bien y que la llamada era una trampa.-

	Gabi fue lanzada alrededor cuando Connor dio la vuelta en U. 

	Agárrese, fue la última palabra antes que parecía que alguien golpeó el auto desde atrás. Una explosión de blanco llenó la pantalla. 

	-Airbags- dijo Dennis. 

	Hunter estuvo aliviado de escuchar la voz temblorosa de Gabi llamando a Connor. 

	Connor estaba murmurando, pero Hunter no pudo descifrar lo que estaba diciendo. La cámara fue sacada de lugar por el golpe, y no se podía ver la cara de Gabi, pero Hunter vio que ella intentaba alcanzar a Connor con su brazo roto. Pudo escucharla respirando fuerte cuando llamaba a Connor.  

	La puerta del auto se abrió y una cara masculina llenó la pantalla. 

	Dennis congeló la pantalla, miró a los policías. –Ese es su hombre.-

	-Sigue proyectando- dijo Hunter. 

	El hombre usó el nombre de Gabriella. Pronunciaba la erre en una lenta y seductora forma. 

	¿Lo conozco?

	El secuestrador sonrió simplemente. 

	Todos escucharon a Gabi boquear y luego un suspiro. 

	Cuando la sacó del auto ella estaba flácida. 

	-¿Qué le hizo?-

	-Cloformo, drogas… difícil saber.- dijo Dennis con total naturalidad. 

	Hunter apretó sus manos en puños. 

	Dennis cambió a la próxima pantalla. –Acá está el GPS. Lo voy a reproducir junto con el video y podrán ver donde está el problema, y la posible localización de Gabi.-

	Sus ojos iban y venían entre el video del auto y la señal en el mapa. En el momento que el auto choca, el GPS deja de señalar. Cuando Gabi fue sacada del auto, el GPS funcionó otra vez en el mismo lugar por 10 segundos, y luego se apagó. Cuando funcionó otra vez, estaba a cuatrocientos metros por Sunset. Estaba oscuro. En otro monitor, personas que pasaban metían sus cabezas en el auto diciéndole a Connod que venía una ambulancia. 

	-Voy a delantar rápido la cinta.- Dennis puso los dos videos a velocidad. 

	Hunter escuchó su voz frenética llamando a Gabi. 

	-Espere, ¿puede retroceder eso?- preguntó Delgado.

	Dennis apretó un botón, solo para escuchar la súpica de Hunter otra vez.

	-Su chofer está diciendo algo.-

	Dennis rebobinó otra vez, y subió el sonido. 

	W-L-X-6-4-9.  

	Delgado, Solomon y Dennis dijeron al mismo tiempo –Número de patente.-

	Delgado le dijo a su compañero. –Verifícala.-

	El otro policía se alejó y habló por la radio. 

	-Esto es de hace treinta minutos- Dennis les mostró la señal en el GPS. Brillaba fijo unos segundos, y después se apagaba. 

	-Y este fue hace diez minutos.-

	-Está en el mismo lugar.-

	Dennis asintió. 

	Hunter puso un dedo en la pantalla. –Amplía la imagen.-

	-Santa mierda.-

	-Es a dos cuadras de acá.- dijo Delgado. 

	Hunter se enderezó y se dirigió a las escaleras. 

	Delgado lo detuvo con su brazo. -¿Dónde va, Blackwell?-

	-A salvar a mi esposa.-

	-Más despacio.-

	Hunter se desprendió de su agarre y lo miró. 

	-Tiene razón señor B. No sabemos que está pasando.-

	-¿Neil?- Hunter gritó al teléfono. 

	Sin respuesta. 

	Dennis levantó el recepetór. –No está aquí.-

	Delgado levantó ambas manos. –Traeremos SWAT, negociadores… haremos esto bien y nadie saldrá herido.-

	-No olvides a tu padre. No sabemos si está también ahí- dijo Solomon

	Delgado dio un paso adelante. -¿Su padre?-

	Dennis se encogió de hombros. – Rehén número dos.-

	-Maldito sea.- Delgado levantó un dedo frente a la cara de Hunter. –Nadie va a ningún lado. No me haga arrestarlo, Blackwell.- el policía giró y subió las escaleras. 

	Los dientes de Hunter empezaron a dolerle con la apretada que les estaba dando. -¿Ahora qué?-

	Dennis dibujó en sus labios una media sonrisa y se dio vuelta hacia los monitores. El tercero se disparó. Otro GPS se movió sobre la pantalla. -¿Gabi?-

	-Nop- Apuntó al punto rojo.- Neil- . Apuntó al punto verde. –Rick… probablemente.- Estaban volviendo al vecindario rápido. 

	Todo se irá si mantengo los ojos cerrados. 

	Ella trató, pero la necesidad de chocar contra el maldito mundo real le dio un puñetazo. 

	Con la luz vino el dolor. 

	Con la boca llena de algodón y su cuerpo bañado en un sudor frío, Gabi intentó enfocarse. 

	Una casa. Si, recordaba una casa. 

	Sus captores la dejaron apoyada contra una pared y una biblioteca vacía. 

	No estaba atada, pero sus extremidades no podían moverse de todas formas. Todas las ventanas estaban cubiertas con cortinas gruesas que casi no dejaban entrar la luz. 

	-Estás despierta.-

	Gabi giró su cabeza y rápidamente lo lamentó. Él estaba atado, los brazos detrás de la espalda y las piernas juntas con cinta adhesiva. Un ojo hinchado y el labio cortado. Había luchado, pero no era un hombre joven, y por la condición de su ropa y apariencia, no estaba para nada en forma. 

	-¿Quién es usted?- preguntó ella. 

	El intentó sonreir, su ojo bueno se arrugó de una forma familiar. –Sherman Blackwell.-

	-Oh.- El padre de Hunter. 

	-¿Y quién eres tú?-

	-Gabriella Blackwell-

	-Ah, la mujer que está cambiando a mi hijo.-

	Ella desestimó sus palabras y puso una de sus piernas cerca del pecho, y después la otra. Miró hacia la entrada de la habitación. -¿Están todavía ahí?-

	Sherman asintió. –Otra habitación. Entran cada diez minutos para ver si está despierta.-

	-¿Qué hora es?-

	Sherman giró sus ojos. –Dejé el rolex en casa.-

	-¿Cuánto tiempo cree que estuve aquí?-

	-Una hora… quizás.-

	Gabi deslizó su mano buena sobre su pecho para rascar la picazón. Miró hacia abajo para ver el horrible moretón que pensaba era del cinturón de seguridad del auto. Sus dedos cayeron sobre el pendiente de su cuello. 

	Se mordió el labio antes de levantar el GPS y besarlo. 

	Se escuharon pasos pesados desde la dirección que parecía era la entrada. Gabi escondió el colgante bajo la camisa y trató de relajarse contra la pared. 

	-Por fin despierta, señora7.-

	Ella pestañeó varias veces. -¿Quién es usted?- la familiaridad de su cara la asustó. 

	Levantó sus pantalones antes de arrodillarse al lado de ella. –Me ofende que usted no lo sepa.-

	-¿Nos conocimos?-

	-No formalmente. Me sorprende que su esposo no nos haya presentado.-

	-¿Es un socio de Hunter?-

	-No ese esposo… el pobre que murió. El y yo éramos muy cercanos.-

	Sus oídos sonaron, y le recordaron el dicho que cuando tus oídos suenan es una señal de que alguien en el futuro caminará sobre tu tumba. –Diaz- susurró. 

	-Me siento honrado. Qué lastima que no la puedo dejar viva ahora que ha visto mi cara y sabe mi nombre. No es personal, Gabriella.-

	Su estómago se retorció. 

	Diaz pasó un dedo bajo su barbilla. –Es una lástima siendo tan hermosa. Lo entiende ¿No?-

	Ella se alejó de sus dedos y el rió. 

	-¿Y por qué estoy todavía viva?-

	Él siguió riéndose. –Hermosa pero tonta, ¿no es cierto viejo?-

	-Déjela en paz- Gabi escuchó que Sherman le decía a Diaz.

	-Un caballero… que dulce. Sin fundamento en estas circunstancias, pero un gesto lindo.- Díaz llevó la mano detrás de el y sacó un arma de la cintura de su pantalón. 

	Gabi trató de no respirar cuando Diaz se la refregó por la mandíbula. –Estas son las reglas, Gabriella. ¿Tengo tu atención?-

	-Si- murmuró ella

	-Tu gritas y yo le disparo a él. Él grita y yo te disparo a ti. La igualdad es importante en esta década, ¿no?-

	Qué enfermo. 

	-¿Entiendes mis reglas hasta ahora?-

	Ella asintió una vez. 

	-Bien. Cuando ponga el teléfono en tu oreja, dirás exactamente lo que te voy a decir, o le disparo a él. – Diaz apuntó el arma al padre de Hunter. 

	-Igual nos va a matar.- dijo Sherman. 

	Diaz golpeó el pecho de Gabi con el arma, sus dedos acariciaban el gatillo. 

	-Si, pero ¿Lento o rápido?- Diaz movió el arma por el brazo de Gabi y la apoyó en el codo. –O quizás me muestre piadoso y los deje vivir la vida en una nube.- Él se acercó y sintió sus labios en la oreja. –Eso te gusta… ¿no es cierto?-

	Ella llorisqueó. 

	-Una vez que la prueban, siempre quieren más.-

	Con eso, Diaz se puso de pie. Agarró el brazo sano de Gabi y la paró. – Momento de esa llamada.-

	Los medios se apiñaron frente a la casa antes que la caballería. 

	El teléfono sonó mucho antes que cualquier negociador estuviera en camino. 

	Hunter tomo la línea fija en el primer timbre. -¿Hola?-

	-Le dije que nada de policía, Blackwell.-

	Solomon giró los dedos en el aire. –Mantenlo hablando- susurró

	La policía que estaba en la habitación se calló. 

	-Usted secuestró a mi esposa a plena luz del día. Yo no llamé a la policía.-

	-Sin embargo va a hacer que todos ellos se vayan. La gente de servicio, el chofer… todos se irán. Tiene cinco minutos antes que empiece a remover parte  de su hermosa esposa una por una.-

	-¿Y cómo se que Gabi está viva?-

	-Di hola.-

	Hubo un barullo, y entonces Hunter escuchó la cosa más dulce. –Hola-

	-¿Gabi?-

	-Dile que estás bien. – Diaz le dictó cada palabra que salía de la boca de Gabi. 

	-Estoy bien Hunter.-

	-Dios, Gabi. Te sacaremos de ahí.- Apretó el teléfono lo suficientemente fuerte como para romperlo. 

	Diaz se rió. –Ahora dile que lo amas.-

	Él escucho el llanto en su voz. –Te amo, Hunter.-

	Su corazón se quebró. –Yo también te amo.-

	Solo que su voz llegó a los oídos de Diaz. –Cinco minutos, Blackwell.-

	Y la línea quedó muerta. 

	Hunter giró en la habitación. -¡Todos afuera!-

	 

	 

	 

	Capítulo 33

	 

	Cuando pasaron los cinco minutos que Diaz le dio a Hunter para vaciar la casa, la cabeza de Gaby lentamente se limpió de la niebla. El miedo que escuchó en la voz de Hunter la asustó. ¿Había un problema con el dispositivo de rastreo? ¿Sabía donde estaba ella? ¿Sabía el equipo de seguridad?

	Estuvo en la casa más de una hora, no tenía idea cuanto tiempo había pasado antes de llegar ahí. Suficiente tiempo para que el equipo la rastreara. ¿Por qué no habían intervenido?

	Un celular que estaba en la mesa sonó y Diaz contestó en español. 

	Gabi miró al otro lado del cuarto, haciendo lo posible por parecer que no entendía una palabra. 

	La conversación de un solo lado fue fácl de seguir. 

	La policía estaba saliendo de la casa de Blackwell, los medios fueron corridos sobre la calle más alejados de la casa. 

	Hunter estaba solo. 

	Diaz instruyó al que llamaba que se mantuviera en su lugar. 

	Tomó otro teléfono y marcó otro número. 

	-Muy bien, señor Blackwell… cuando le de la señal, quiero que tome el dinero, trepe sobre la verja trasera de su casa, pase por el patio de su vecino hasta la otra calle, y siga hacia el norte. Lo llamaré cuando tenga que dejar el dinero.-

	Gabi se colgó con las próximas palabras.

	-Oh usted reconocerá la señal. Va a estar en las noticias de la tarde.-

	Ella comenzó a temblar, se dijo a si misma que era el miedo que tenía en las venas. El brazo le empezó a picar bajo el yeso. 

	Diaz cortó la llamada y prestó atención a la otra línea. 

	En español, Diaz le dijo a la persona en el telelfono que presione el botón y vuelva a la casa donde podría cobrar su dinero… y su heroína. 

	Gabi se rascó la nuca. 

	Con una sonrisa perversa, Diaz le guiño un ojo. –Tapa tus oídos.-

	-¿Qué?-

	La casa se sacudió. 

	Gabi se encontró agachándose, esperando que la casa se derrumbara. 

	Diaz cortó la cominucación y murmuró. –Estúpido bastardo. Nunca pongas tu confianza en la persona equivocada, Gabriella.- En realidad se rió. –Oh, cierto, ya lo has hecho algunas veces.-

	Otro hombre, este era delgado y nervioso, entró en la habitación. –Estoy listo.-

	Diaz le hizo señas para que se alejara. 

	El hombre flaco corrió hacia el living, y Gabi escuchó a Sherman protestando. 

	Ella comenzó a pararse solo para que Diaz la apuntara con el arma. –Le tenemos que dar algo a tu marido por su dinero.-

	Gabi se mordió el labio y se rascó la picazón bajo la piel. 

	Por el rabillo del ojo vio que Sherman tenía los pies libres, sus manos todavía atadas cuando se lo llevaban fuera de su vista a punta de pistola 

	Hunter estaba parado en la bodega y esperaba. 

	Cuando la explosión sacudió la casa, el y Dennis se agacharon. Cuando miró hacia arriba, Dennis estaba chequeando los monitores. Las cámaras alrededor de la casa estaban seguras, un brillo desde el sur les dijo que la explosión no había sido muy lejos, pero no era en la propiedad. 

	-Supongo que es mi señal.-

	Dennis se acercó y cerró el cierre de la chaqueta sobre el chaleco a prueba de balas y habló por el telelfono. –Águila está dejando el nido.-

	-Copiado.-

	-Quédate cerca de los bordes del camino así puedes agacharte y cubrirte en un patio. Si el tipo es astuto, sabrá que vas armado. Cuando pregunte, saca el arma que está en tu espalda y tírala.-

	Hunter miró la pantalla del GPS, y vio cuatro puntos. Dos eran de la casa donde estaba Gabi, y los otros dos estaban cerca de ellos. 

	La radio policial que estaba cerca de Dennis mandó una orden. 

	-¡Ve!-

	Hunter subió la escalera de a tres escalones. Levantó el pesado bolso y se fue por la puerta trasera. Tiró el bolso sobre la pared de ladrillos que dividía las propiedades y lo siguió. Los vecinos no estaban en casa y no tenían perros. 

	Agradecía sus bendiciones una por vez. 

	Saltó otra cerca y siguió hacia el norte. A cuatrociento metros del camino, Hunter empezó a preguntarse si era un cebo o una trampa de algún tipo.

	Cuando sonó el celular, contestó sin detenerse. 

	-Hay un contenedor a su izquierda.-

	-Lo veo.-

	-Tire mi paquete adentro.-

	Hunter dio un giró. -¿Dónde está Gabi?-

	-A salvo. Se lo prometo.-

	-Su promesa vale una mierda.-

	-Mire adelante. ¿Ve la furgoneta?-

	Una furgoneta blanca con lo que parecía el logo de un reparto de pizza al costado estaba al final de la calle. La puerta del costado estaba abierta y Hunter se asomó. -¿Papá?- susurró

	-Un buen estafador siempre tiene dos opciones, ¿eh Blackwell? Usted es un hombre de negocios y entiende. Deje el dinero en el contenedor y yo dejaré a su padre atrás.-

	-¿Qué pasa con Gabi?-

	-A su debido momento. Gabi ayudará a que me vaya de una sola pieza. Usted me muestra buena fe y yo vivo por mi palabra.-

	Hunter contuvo la carcajada. 

	Un hombre sostenía a su padre y lo empujó hasta que gritó. –Jódelos, Hunter.-

	Hunter corrió al otro lado de la calle y tiró el bolso en el contenedor y se alejó. 

	-Buen hombre.-

	Su padre fue empujado de la furgoneta antes que acelerara. Hunter comenzó a correr hacia su padre. 

	Desde la esquina vino un camión de basura que entró en la calle. 

	Cuando Hunter cayó sobre su padre, la furgoneta que se iba explotó. Hunter agachó la cabeza y cubrió a su padre. 

	Cuando levantó la vista, la furgoneta estaba en llamas, su padre estaba frío… y el camión de basura había desaparecido diez millones más rico. 

	Gabi se enfocó en la jeringa que estaba justo fuera de su alcance sobre la mesa. Lo había visto cargarla con heroína y sabía que era suficiente para matar a quienquiera que se pusiera en contacto con la aguja. 

	Su muerte la golpeó… ¿era la forma en que había vivido su vida? El arma en la mano de Diaz le daba tanto miedo como la jeringa. Él le gritó a otros, esperó que le dijeran si habían sido perseguidos, y gritó más. Cambió de español a inglés, sin saber que Gabi captaba cada palabra. 

	Gabi se estremeció cuando la casa se sacudió una segunda vez. 

	La segunda explosión sucedió cuando Diaz estaba al teléfono con su cómplice. En una fría respuesta, Diaz sacudió su cabeza y puso el teléfono en su bolsillo. –Estos chicos siguen explotando.-

	-¿Los mató?-

	-Que fea palabra. Los liberé hacia su próximo destino. La muerte es simplemente una ruta hacia la próxima vida.- Sacudió el arma en la dirección de Gabi. –Es el miedo a la muerte lo que mantiene a los hombres alineados. Cuando no le tienes miedo… es cuando haces más de este mundo… de esta vida.-

	Gabi sintió que respiraba profundo. 

	Era loco, calculador… y astuto. 

	Justo en ese momento, ella se sintió tan loca como él… tan calculadora y mucho más astuta. 

	-Hora de irse, Señora Picano.-

	-No me llame así.- le dijo ella. 

	Diaz hizo una pausa. –Haciendo demandas.-

	-Es señora Blackwell.-

	Levantó una ceja y sonrió. 

	Una sombra fuera de las persianas cerradas de la cocina le llamó la atención. 

	Diaz se dio vuelta y Gabi se inclinó y alcanzó la jeringa. Antes que Diaz se diera vuelta otra vez, hubo una tercera explosión. 

	La sonrisa en la cara de Diaz se cayó cuando giró hacia el ruido, obviamente no lo esperaba. Dejó salir una sarta de obscenidades y agarró el brazo de ella y la puso de pie. 

	Cuando su captor levantó el arma hacia ella, Gabi dejó de tener miedo a la muerte. Con el brazo enyesado golpeó el arma, y la vio saltar al otro lado de la habitación que se estaba llenando de humo. 

	Él torció su cuepo para que ella le hiciera de escudo. 

	Ella sintió que se quedaba sin aire. 

	Diaz retrocedía hacia la puerta de lo que pensaba era el garaje, Gabi sacó la cubierta de jeringa sin que Diaz se diera cuenta. 

	Forcejeando para mantenerse de pie, Gabi levantó la mano mientras era arrastrada hacia atrás y cada respiración era un esfuerzo. 

	Ella apuntó a su cuello rogando no fallar y golpear el propio. 

	Su pulgar apretó el émbolo en el momento que lo escuchó maldecir. 

	Diaz dio dos pasos hacia atrás, maldijo su nombre y su mano cayó y los dos se derrumbaron sobre el piso. 

	Dos hombres vestidos de oscuro, llevando algún tipo de máscara de oxígeno sobre las caras, irrumpieron en la casa con la armas más grandes que cualquiera que hubiera visto antes fuera de una película. 

	Dudaron cuando la vieron. Ella se dio vuelta hacia Diaz. 

	La jeringa estaba todavía en su cuello y vio sangre dentro de ella. Sus ojos estaban muy abiertos, una sonrisa enferma para siempre en su rostro. 

	Sus ojos se cerraron. 

	Le pusieron una máscara sobre la nariz y boca, y alguien le ató una cinta alrededor de la parte de atrás de la cabeza cuando las sirenas sonaban fuera de la casa. 

	-Nos tenemos que ir, bebe.- Alguien palméo su cabeza y los dos hombres se fueron. 

	Hunter escuchó la tercera explosión en la dirección del GPS de Gabi. Vio humo cuando su padre recuperaba la conciencia. 

	-¿Estás vivo? – preguntó Hunter a toda prisa. 

	-Tengo que dejar de beber.- dijo Sherman. 

	Hunter soltó un suspiro de alivio. –Tengo que encontrar a Gabi.-

	-Ve-

	Hunter no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Corrió hacia el lugar de la tercera explosión con una oración en los labios. 

	Cuando saltó la cuarta pared del día, Hunter juró que contrataría un entrenador personal para que toda esta mierda fuera más fácil.

	Cuando cruzaba la calle frente a la explosión, Hunter vio dos hombres completamente armados corriendo hacia una camioneta oscura. Uno se dio vuelta hacia él, lo saludó y golpeó cerrando la puerta antes de acelerar y alejarse. 

	Hunter se movió más rápido. 

	Atravesó la puerta de la casa que estaba llena de humo cuando las sirenas asaltaron sus oídos. No tuvo que ir lejos para encontrar a Gabi en el piso, con un hombre a su lado. 

	Alguien lo empujó y lo ayudó a arrastrarla fuera de la casa. 

	Los pulmones de Hunter se llenaron de humo, y lo hicieron toser. 

	El buen samaritano entró otra vez. Hunter se quedó atrás y sostuvo la cabeza de Gabi en su falda. 

	El ayudante desconocido salió a los tropezones tosiendo. –Muerto… está…-

	Tres autos de un escuadrón llegaron con las luces brillando. 

	Él sintió la mano de Gabi que le tocaba el brazo y sonreía a través de la máscara. 

	Hunter dejó caer las lágrimas que nunca pensó que tenía y dejó caer su cabeza sobre la de ella. 

	Gabi se negó a ir al hospital, lo que hizo que Hunter llamara para que su médico personal hiciera una visita a domicilio. 

	Después de algunas preguntas sobre el hombre muerto en la casa y el testimonio de Gabi y Sherman sobre quien era, la policía permitió que Hunter la llevara a casa. Todavía estaba un poco tambaleante  cuando Hunter la introdujo en una bañera con agua caliente. 

	Cuidando el yeso, le lavó el cabello y la piel. Se movía en silencio, como si atesorara el momento. Trabajó en silencio y ella lo dejó. Con la ayuda de una toalla de baño gigante, la secó y le cepilló el cabello. Solo cuando el doctor llegó el abandonó la habitación. 

	Gabi le señaló los dolores y le dijo al doctor que su captor la había drogado. Quería omitir su conocimiento sobre la heroína, pero no había confusión sobre la droga que había circulado por sus venas. El doctor sacó algunas ampollas de sangre y le pidió  que fuera al hospital si alguno de los resultados de laboratorio daba mal.

	Hunter se encontró con el doctor en la puerta. Ella escuchó que él preguntaba por su salud. Sintió satisfacción cuando supo que ella probablemente estaba bien. Si algo le dolía excesivamente en la mañana, le avisara a él así podían hacer algunos exámenes… tomar una radiografía o dos.

	Se estaba durmiendo en su cómoda cama cuando escuchó discutir a Hunter. 

	-Tenemos unas pocas preguntas más y después nos vamos hasta mañana.-

	-¿No soportó suficiente?-

	-Nadie está discutiendo eso, Blackwell.-

	-Está bien, Hunter. Quiero terminar con esto.- dijo Gabi desde la cama. 

	El Oficial Delgado entró a la habitación con Hunter. 

	Hunter ayudó a que Gabi se sentara en la cama y acomodó el cubrecama alrededor de ella. 

	-Lamento tener que hacer esto señora Blackwell.-

	Ella cerró los ojos. -Hagámoslo de una vez.-

	-Dígame que recuerda.-

	Ella comenzó desde el momento que el auto chocó. Se detuvo brevemente para preguntar por Connor. Hunter le dijo que en el último control tenía una concusión algunas costillas rotas, pero estaría bien en unas pocas semanas. 

	Gabi relató el momento cuando supo que la habían drogado.

	Hunter se puso al lado sobre la cama y tomó su mano. -Y después me encontré con tu papá.-

	-El está bien. En el hospital.-

	Gabi asintió y continuó. 

	Habló del arma, de las amenazas. Que Diaz no tenía intención de dejarla ir. Ella contó que vio a alguien fuera de la casa que se estaba llenando de humo. 

	-Sabía que la jeringa tenía una dosis letal. Él me lo dijo. Yo no podía pelear con el… era todo lo que tenía.- 

	El oficial Delgado tomó nota y levantó la vista. –No me puedo imaginar a nadie echándole la culpa por su muerte. Consiguió poner a prueba su inteligencia y eso no debe haber sido fácil.-

	Gabi descansó su cabeza sobre el hombro de Hunter. 

	-¿Que pasó después?-

	-Estaba lleno de humo. No podía respirar. Alguien estaba ahí y una máscara me ayudó a limpiar mis pulmones.-

	-¿Quién estaba ahí?-

	Ella sacudió la cabeza. –Nunca vi la cara. Máscaras negras. Y después Hunter me arrastraba hacia afuera.-

	-¿No tiene idea quien le puso la máscara?-

	-Recién había escapado de la muerte oficial… sabía que mi asaltante estaba muerto. No estaba cuestionando mi suerte e interrogando al hombre que me ofrecía aire limpio.-

	-¿Era un hombre?- 

	-O una mujer corpulenta. No podría decirlo con seguridad.-

	Delgado dejo salir el aire de su respiración. 

	Se puso de pie y ofreció una tarjeta. –Si recuerda alguna otra cosa.-

	Andrew y Delgado se encontraron en el umbral de la puerta. 

	-Traje sopa.-

	Tres días después Gabi y Hunter estaban sentados con Lori y un equipo de abogados, la mitad de Hunter, la mitad de Samantha y el fiscal de distrito. 

	Cada detalle sobre quien era Diaz, porque la hizo un objetivo… las cuentas de banco y el error del seguro que ella pagaría con mucho gusto en su totalidad si la corte se lo permitía, fue expuesto. 

	Ayudó que los medios la habían retratado como una desafortunada mujer de sociedad que se había casado con un multimillonario para encontrarse con que era secuestrada y por la que pidieron rescate. Hubo tres hombres muertos y algunos recuperándose en el hospital… y Gabi tenía suficiente color en su cara como para hacer a una supermodelo feliz. 

	En caso de que el resultado no fuera lo que esperaban, Hunter y su equipo de Relaciones Públicas habían preparado una conferencia de prensa a continuación de la reunión con el Fiscal de Distrito. 

	Resultó que Díaz había sido un jugador vicioso en la comunidad de la droga, que había recibido un golpe cuando el cargamento del que era responsable Picano se perdió. Díaz se estaba recuperando rápidamente cuando Gabi cambió las contraseñas de las cuentas. Con todo lo dicho, el Fiscal de Distrito dijo que deberían hacer una completa investigación, pero no veía que le hiceran a Gabi ningún cargo criminal.  

	Con el asunto del fraude de seguros, el Fiscal tenía poca jurisdicción, pero ofrecería testimonio a su favor. Con la devolución del dinero, y el fiscal negándose a levantar cargos, las chances de que la compañía se seguros pudiera hacer algo, eran insuficientes. 

	Gabi salió de la oficina del Fiscal del brazo de Hunter, y con equipo reclamando un feriado festivo por la victoria. 

	En lugar de una conferencia de prensa, la familia y amigos que se reunieron para mostrar su apoyo, los siguieron a casa. 

	Ahí, Andrew y un pequeño grupo de gente habían preparado un festín prenavidad.

	Quizás comprar un festín prenavidad fuera la palabra que correspondía. A Gabi no le importaba. El pensamiento era lo que valía. 

	-¿Por qué estamos teniendo hoy una fiesta?- Hunter le preguntó a Blake cuando vio que Samantha hacía pasar a los niños y unas cuantas niñeras al estudio que todavía no había sido amueblado. 

	-Las apariencias son importantes.- le dijo Blake. –No lo entiendo realmente, pero Sam insiste en ello.-

	Hunter sonrió y se puso al lado de Gabi mientras caminaban alrededor del salón. Agradecieron a Judy y Rick por el apoyo, y Gabi notó la mirada predadora de Hunter cuando ella abrazó al hermano de Judy, Michael. –Gracias por venir.-

	-Si esos tiburones empiezan a buscarte, van a tener que tratar conmigo.-

	Gabi se giró hacia Hunter. –¿Ustedes dos se conocen?-

	-No creo que queden muchos que no sepan quien eres.-

	Gabi se rió. –Es horrible ser una estrella de cine.-

	Michael le guiñó el ojo y desvió su atención hacia un hombre que se acercaba con una copa de vino. Gabi presentó a Ryder sin ninguna explicación sobre quien era o porque estaba ahí. Hunter no preguntó y ella no dijo nada más. 

	Carter Billings se acercó a Neil y le dio la mano a Hunter. Gabi recibió un abrazo de Carter y una palmada en la espalda de Neil. –Siento que tengo que darte las gracias.-le dijo a Neil.

	Él se encogió de hombros. –No se porque.-

	Vestido de negro, armado hasta los dientes…

	Ella se inclinó y le besó la mejilla. -Gracias-

	Neil saludó con la cerveza, asintió y se alejó. 

	-Ese es un imán para las mujeres.- murmuró Carter antes de irse. 

	Gabi bebió su vino, agradecida una vez más que podía disfrutarlo. Le presentó a Hunter a Zach y Karen. 

	En un momento Meg empujó dentro del grupo y se llevó a Karen. 

	Hunter se acercó y murmuró, -Tienes un gran grupo de amigos.-

	Ella reflexionó sobre su observación. –Hace dos años, no tenía un solo amigo que pudiera llamar mío. –

	Hunter no se veía convencido. 

	Una voz desaliñada la llamó por su nombre desde atrás. -¡Sherman! Gabi abrió su brazo sin yeso para el hombre. 

	-Estoy tan contenta que pudiste venir-

	-El doctor quería que me quedara unos días más. Le dije que tenía mejores lugares donde estar.-

	Gabi retrocedió cuando Hunter y su padre se enfrentaron. 

	-Me alegro de verte en posición vertical, papá.-

	-Es un nuevo look.-

	Hunter se rió. 

	-Hace cuatro días que no bebo. El primer día no cuenta realmente porque esa mierda me lo cortó sin preguntar, pero lo estoy reclamando de todas maneras.-

	El sonido de alguien golepando una copa y haciéndola sonar la hizo darse vuelta. 

	Val estaba con una copa en la mano, y una sonrisa en su rostro. –Me gustaría proponer un brindis.-

	Meg levantó su copa llena con lo que parecía sidra y se apoyó en su marido.

	La mamá de Gabi ya había tomado dos copas de vino. No pasaría mucho tiempo antes que tuviera que tomar su “siesta”. 

	Unas cuantas personas más se unieron al círculo y elevaron sus copas. 

	-Se que todos estamos aquí por Gabi… para apoyarla. Pero también conozco a mi hermana –dijo Val. –Ella es genuinamente vergonzosa y desearía evitar tanta atención. Por eso este brindis no es solamente por ella… es por todos. Por los amigos. La clase de amigos que se quedan contigo… te dan apoyo cuando y donde los necesites.-

	Val levantó su copa y la habitación se llenó con el sonido de los choques de las copas.

	Gabi miró las caras y las copas. 

	Gwen estaba tomando leche…

	Karen tomaba sidra como Meg. -¡Eh!

	-¿Qué?- preguntó Hunter. 

	Ignorándolo, ella entrecerró los ojos mirando a Gwen. -¿Leche? ¿Estás tomando leche?-

	Gwen miró su copa y cerró la boca. 

	Eliza dejó de tomar su champagne antes de decir. –Gwen está preñada.-

	Meg chilló. 

	Sam rió tontamente y sorbió de su vino. –No me miren. Estamos bien, ¿no es cierto, Blake?-

	-Pañales y corridas por la comida en el medio de la noche… estoy bien.- dijo Blake. 

	Gwen levantó su copa de leche. –Estoy de tres meses.-

	Rick se dirigió a Judy. –Hora de dar el paso al frente, ¿no lo crees, bebé?-

	Judy le pegó a su marido y Meg escupió su bebida. 

	Judy se puso colorada. –Esta mañana dio positivo. Quería esperar para decírtelo.-

	Rick, que era todo sonrisas, se tambaleó hacia atrás. –Espera… ¿Qué?-

	Blake le palmeó la espalda a Rick. –Pronto se convertirá en un desastre hormonal de todos los demonios. Yo diría que nos vayamos ahora, hombre. Volvemos en nueve meses.-

	Hubo otra ronda de brindis…

	Las únicas sintiendo un zumbido al final de la noche fueron algunas buenas mujeres y una pandilla de hombres. 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 34

	 

	Desde que ella regresó de su breve cautiverio, Hunter había estado a su lado dándole su apoyo. La metía en la cama, pasaba tiempo con ella hasta que se dormía. Pero cuando se despertaba, el espacio a su lado en la cama, estaba frío y vacío. 

	La cocina tenía a los sospechosos usuales, Solomon estaba sentado al lado de Andrew tomando café, había una pila de panqueques cerca de la cocina. 

	-Días, señora B.-

	Andrew se puso rápidamente de pie y le preparó un plato. Había tomado el hábito de no preguntar y simplemente servirle desde que había regresado. No le iba a decir que no al hombre, y él lo sabía. 

	Tomó un bocado para tranquilizar al hombre. –Le agregó canela.-

	-Estuve buscando recetas online.-

	Gabi tomó un segundo bocado. -¿Dónde está Hunter?-

	El hombre la miró de una manera a la que ella se había acostumbrado… se miraron el uno al otro, dijeron mil palabras sin sentido. 

	-¿Andrew?-

	-El ah…. En el umm…- su tartamudeo hizo que el panqueque se convirtiera en una piedra.

	-Escúpelo.-

	-El condominio. Durmió en el penthouse anoche.-

	Por la forma en que los hombres la miraban, esperando su reacción, Gabi supo que no era un viaje a su departamento para buscar sus efectos personales.

	-Oh- empujó su plato y se paró. 

	Gabi tomó su café, sacó una manta que estaba detrás de los sillones y se fue afuera. Abrió las puertas francesas que llevaban a un patio cubierto. Había un sillón doble que miraba hacia el patio trasero. Los cielos grises y la humedad combinaban con su humor y le mostraba el reflejo perfecto de su vida. 

	Al menos ahora sabía donde pasaba Hunter sus noches. Ella pensó que quizás se había ido a una habitación de invitados, pero aparentemente no era el caso. No la necesitaba más. Noah había pagado a la madre de su niño y había llevado a Hayden a un suburbio de Boston. De acuerdo a Hunter, su hermano estaba buscando trabajo en la ciudad. Que clase de trabajo él no lo sabía. Pero no había pedido más dinero. Después había llegado una carta con el certificado oficial de nacimiento de Hayden. El nombre de Noah figuraba en el casillero de “padre”. 

	Cuando Hunter la había contado la historia de como había convencido a su hermano para que se fuera, nunca estuvo más orgullosa del hombre con el que se había casado. No tuvo ninguna duda que estaba listo para tomar a Hayden como su hijo, pero lo estaba haciendo por las razones equivocadas.

	Sin embargo, cuando pasó por el cuarto del bebé sin uso, una parte profunda de Gabi sintió el dolor. 

	Parecía que se iba a convertir en la tía sin hijos. La mujer que no pudo casarse con el hombre correcto. Que lástima que no le gustaban los gatos. Una casa llena de ellos sería el completo cliché. 

	El café se había enfriado y a pesar de la picazón en la piel, Gabi se acurrucó bajo la manta  y miró caer las gotas de lluvia desde el cielo. 

	-Hola- 

	Ella miró hacia arriba saliendo de su estado de meditación para ver a Hunter parado en el umbral de la puerta. Vestía un sueter cuello de tortuga y pantalones oscuros. Era un look de “hoy no voy a la oficina”. Mirarlo le dolía físicamente. 

	-Hola- él fue hasta el final de la silla larga y se sentó. En sus manos había un sobre que golpeaba nerviosamente contra su cadera. 

	-¿Dormiste bien?-

	Su relación se había reducido a la charla trivial. -¿Podemos, por favor, saltarnos las sutilezas?-

	Su silencio la hizo dirigir la mirada hacia él. Hunter miraba el sobre que tenía en la mano. 

	-¿Qué es eso?-

	En lugar de responder, se lo dio. 

	Ella se movió rápido, negándose a dar vueltas sobre lo que podría ser. Gabi sacó la pila de papel oficial. 

	Solamente necesitó ver una palabra. 

	-Pediste el divorcio.-

	No necesitaba ver nada más y tiró los papeles a un lado. 

	Él se acercó y le tocó un pie. 

	Ella se estremeció y lo retiró

	Sus ojos encontraron los de ella cuando llevó las manos de vuelta a su falda. –No es lo que quiero.-

	-La última vez que miré, el que pide el divorcio es el que lo quiere, Hunter.-

	-No es lo que quiero hacer, es lo que tengo que hacer.-

	Ella se mordió el labio para evitar que temblara. -¿Te importaría explicarte? Pasé una semana de locura y es para mi difícil de procesar este juego de palabras.-

	Él hizo una pausa. – Conocí a esta mujer hermosa  que me dio vuelta completamente. Mi ego sobreinflado estaba mortalmente herido y ¿qué hice? La chantajee. Encontré cada mota de suciedad que pudiera desentarrar y la usé para lo que quería. Descartando completamente las consecuencias que podrían tener para ella. – La autodegradación de Hunter era un nuevo giro, y Gabi ni siquiera lo disfrutaba aunque todo lo que decía era verdad. 

	-Mi bastardo egoísta interior tomó completa ventaja de la situación y te traje a mi cama. Después conseguí que casi te mataran, no una, no dos, sino tres veces, Gabi. ¿Y todo por qué? ¿Orgullo? ¿Dinero?- se quedó sin palabras y bajó la cabeza. 

	Ella comenzó a cabecear. –Tienes razón… sobre todo lo que dijiste.-

	-No te merezco.-

	-Excepto sobre llevarme a tu cama. Mis ojos estaban bien abiertos en ese momento. ¿Me sedujiste? Quizás. Me gusta pensar que yo también comparto algo del crédito por lo que pasó.-

	-Tendría que haberme quedado alejado.-

	-Me gustaría pensar que lo hice imposible.-

	Una sombra de sonrisa pasó por sus labios. –Lo siento tanto, Gabi. Siento haberte forzado a casarte, por poner tu vida en peligro.- Sus ojos se desviaron a su yeso. –Por traerte tanto dolor. Darte lo que siempre has querido desde que nos conocimos es lo único que me queda por hacer.-

	Ella levantó los papeles de divorcio por segunda vez. –Dices que esto no es lo que quieres.-

	-No lo es.- dijo él.

	Ella lo miró y preguntó, -¿Qué es lo que quieres?-

	-Quiero lo imposible. Quiero volver atrás y hacer todo otra vez. Quiero conocer a esta hermosa, inteligente, cariñosa mujer otra vez y suavemente traerla a mi mundo hasta que ella no pueda ver el suyo sin que yo esté en él. Quiero atesorarla cada día de la semana, cada mes del año… Quiero que ella sepa que por ella, quiero ser un hombre mejor… la clase de hombre que la merece. La clase de hombre que ella quiere para todos sus mañanas.-

	Los ojos se le humedecieron cuando hablaba y los de ella se desbordaron. 

	Esta vez cuando él le puso su mano sobre la pierna, ella no la sacó. –Quiero escucharla decir que me ama porque lo siente, no porque ha sido forzada a ello. Quiero preguntarle si quiere casarse conmigo y estar de pie frente a un ministro o un sacerdote… un rabino por lo que me importa y verla caminar por el pasillo hacia mí, y que libremente una su vida a la mía.-

	-Hunter…-

	El tomó los papeles y los volvió a tirar. –Se que esto es ir muy para atrás, pero divorciarnos y volver a empezar es la única forma que esto que quiero puede pasar. Voy a cuestionar nuestra vida eternamente sino hacemos esto primero.- Él se acercó y le puso una mano en la cara. –Te amo, Gabi. Se que no te merezco ahora mismo, pero lo voy a hacer un día…y si Dios quiere, aceptarás mis promesas sobre el mañana.-

	El corazón le golpeaba fuerte cuando reducía el espacio entre ellos y puso sus labios sobre los de él. Él se derritió y la atrajo más cerca. Ella se abrió a la invitación de su lengua y lo besó con todo su ser. Él la amaba… la quería para siempre. Y conocer sus sentimientos alimentaba su pasión mucho más. 

	-Llévame adentro, Hunter. Hazme el amor.-

	Él descansó su cabeza sobre la de ella. -¿Una vez más antes de que me mude?-

	Ella sacudió su cabeza. –Acepto el divorcio, porque tu visión retorcida hace que tenga sentido en mi cabeza. Pero no te mudarás.-

	-Pero—

	-El matrimonio es una calle de dos vías, Hunter. Algunas veces las cosas van por tu camino, y otras van por el mío.-

	-Pero—

	Ella puso un dedo sobre sus labios. -¿Quieres que firme esos papeles?-

	Él asintió. 

	-Entonces es mi turno de chantajearte. Yo firmo si aceptas quedarte. Podemos esperar por todas las otras cosas, pero dejarme sola en esta casa no es una opción.-

	Él llevó hacia atrás un mechón de su cabello. –Bueno, Gabi. Lo que quieras.-

	-Y una cosa más…-

	-¿Si?- 

	-Yo también te amo.-

	 

	 

	 

	Epílogo

	Seis meses y medio después…

	 

	Elegir una dama de honor fue la decisión más fácil de la vida de Gabriella. 

	Samantha palmeó la espalda de Gabi mientras le ajustaba la última perla del vestido. –Estás lista.-

	Gabi se enfrentó al espejo de cuerpo completo y miró su reflejo. Perlas y encajes… cristales y seda… era una vestido de la realeza. 

	Hoy Gabi se sentía de la realeza. 

	-Hunter va a necesitar mucho tiempo para sacarte de este vestido.-

	-Lo merece. El malcriado se mudó hace dos semanas. Todo el stres del divorcio y la boda y él no la puso ni una sola vez.-

	Sam comenzó a reírse y no paró hasta que sus ojos comenzaron a llorar.

	Un golpe en la puerta precedió un desfile de ropa futura mamá. Gwen y Karen estaban en tiempo de descuento. La familia Harrison vino volando con un médico privado y una enfermera. No se podía decir si  alguna de ellas podría terminar de asistir a la ceremonia sin entrar en trabajo de parto. Meg estaba casi tan grande, pero le faltaba una semana para la fecha prevista. Judy tenía el último lugar porque le faltaba un mes y medio. Siendo más cercana a Sam que a Eliza, Sam fue la elección fácil para que fuera la testigo oficial de sus votos a Hunter. 

	La mama de Gabi entró en la habitación y avanzaba palmeando pancitas. Hizo una pausa cuando vio a Gabi frente al espejo. –Eres la novia más hermosa.- dijo en italiano. –Tu padre estaría tan orgulloso.-

	Gabi besó las mejillas de su madre. –Gracias, Mama.-

	-No tardemos mucho… Ese esposo tuyo…- Simona se paró y sacudió la cabeza. –Ese prometido tuyo ya está paseándose nervioso.-

	Gabi escuchó a su madre irse de la habitación murmurando acerca de hijas locas, divorcios y bodas. 

	-Bueno señoras… ¿Tenemos todo?- preguntó Sam. 

	Karen levantó su mano, y mostró una pequeña caja. –Algo viejo-

	Gabi soltó un largo suspiro. –Oh no tenías que hacer esto.-

	-No lo hice. Era de tu mamá. Dice que lo lució cuando se casó con tu padre y quería que tu casamiento fuera tan feliz como el de ella.-

	La cajita tenía una peineta delicada para poner en el cabello. Sam se quitó los zapatos de quince cm y se subió a una silla y le colocó la peineta. 

	Eliza le dio la próxima caja. –Algo nuevo… y antes que preguntes, no lo compré. Es de Hunter. Insistió y todas aquí estamos muy cansadas para ir de compras.-

	Eso hizo reir a las mujeres y sostener sus panzas. El brazalete de diamantes le cortó el aliento. 

	-Bien hecho Hunter.- escucho que Meg decía entre dientes. 

	Judy le entregó el próximo regalo. –Algo prestado. Son míos. Los usé el segundo día de mi boda con Rick.- Los aros colgantes de perla eran perfectos. 

	-Por eso habías dicho que no usara joyas con el vestido.- le dijo Gabi a Sam. 

	-Soy muy astuta.-

	-Algo azul- dijo Meg. Para el registro, yo quería darte un test de embarazo… azul para positivo, rosa para negativo… pero me lo prohibieron.-

	-No estoy embarazada.- dijo Gabi riendo. 

	-El día es joven.- apuntó Eliza. 

	La liga azul era perfecta. Sam le hizo la puesta ceremonial y Gwen se acercó última. 

	-Siempre doy seis peniques para el zapato.-

	¿Un qué?

	Gwen desatendió la pregunta pendiente con una mirada. –Es una costumbre británica, solo hazlo.-

	Gabi puso la pequeña moneda en su zapato con una sonrisita. 

	La música comenzó a sonar afuera y las mujeres se dirigieron a la puerta. 

	Sam le dio a Gabi el ramo y apartó un mechón de cabello del perfecto moño desprolijo. El estilo de peinado que Hunter no podía resistir. 

	Gabi miró por la puerta abierta para encontrar a su hermano mirándola con la boca abierta. 

	-Te veo afuera.- Sam le beso las mejillas y los dejó solos. 

	-Mi Dios, Tesoro… Hunter es un hombre afortunado.-

	Ella tomó las manos de su hermano cuando él le besaba la mejilla. -¿Es esto lo que quieres, Gabi? No estás casada… puedes irte ahora y—

	Ella puso un dedo sobre los labios de su hermano antes de apoyar la mano en su hombro. –Mi vida no es completa sin él. Quiero tu bendición, Val. Por completo.-

	-La tienes. Papa estaría orgulloso.-

	Gabi miró al cielorraso. –Me gusta pensar que está aquí.-

	Val le besó los dedos antes de ofrecerle el brazo. 

	El patio de la isla había sido acondicionado para una boda. Un cuarteto de cuerdas comenzó a tocar la marcha, y todos se pusieron de pie y giraron en su dirección. 

	Gabi encontró la mirada de Hunter, sintió su emoción como suya cuando se acercaba. Peligrosamente buenmozo, Gabriella era egoísta reclamándolo una segunda vez. 

	Val puso la mano de su hermana en la de Hunter ante ir a su asiento.

	-Estás deslumbrante.- le dijo él una vez que ella estuvo a su lado. 

	-Le dices eso a todas las mujeres con las que te estás por casar.-

	Le besó la mano. -¿Estás segura que esto es lo que quieres?-

	Ella sintió los ojos de todos los que los miraban… escuchando su íntima conversación. –Bueno, como te negaste a saltar frente a un autobús, y yo no voy a dejar que ninguna otra mujer te tenga, esta parece ser la mejor opción.-

	Los dos estaban aguantando la risa cuando el sacerdote carraspeó. 

	Blake palmeó el hombro de Hunter. 

	Hunter elevó la mano en el aire. –Una cosa más.-

	El se inclinó. –Te amo- murmuró justo antes de besarla.  

	Se enfrentaron al sacerdote. 

	-¿Estan listos ahora?- preguntó

	Ellos asintieron juntos. 

	-Queridos hermanos…-

	 

	 

	 

	 

	
Notas
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	 Internal revenue service. Oficina recaudadora de impuestos. Hacienda de Estados Unidos
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	 En español en el original. 
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